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La humanidad se encuentra en transición demográfica desde que, hace 70 000 años, el 

Homo sapiens se desplazó de África oriental por la península arábiga para conquistar el 

planeta. El hombre ha migrado a través de la historia para mejorar sus condiciones de 

vida o por razones de seguridad. Gracias a las tecnologías actuales, al orden internacio-

nal construido y a las facilidades de movilidad, aumentará la cantidad de migrantes, que 

es poca respecto a la población mundial, y estará compuesta cada vez más por personas 

calificadas y de países desarrollados. Este libro llama la atención sobre el giro inédito y el 

vértigo que la globalización del siglo XXI ha provocado en la transición demográfica histó-

rica. La población crece menos y envejece más, por lo que la composición etaria está cam-

biando y, con ella, los hábitos de consumo que impactan las economías. Dado que está 

demostrado que los migrantes son provechosos para las sociedades que saben acogerlos, 

se plantea que en ellos y en las tecnologías están las claves para enfrentar el déficit de 

relevo generacional que comienzan a padecer algunos países. 

Palabras clave: calidad de vida, desplazamiento, envejecimiento, orden, poblaciones, 

transición.

Humanity has been in a demographic transition since Homo sapiens moved 70 000 years 

ago from East Africa through the Arabian Peninsula to conquer the planet. Historically, 

human beings have migrated to improve their living conditions or for security reasons. Due 

to current technologies, the established international order, and ease of transportation, the 

number of migrants —which is small compared to the world population— will grow and be 

increasingly composed of qualified individuals and people from developed countries. This 

book draws attention to the unprecedented turn and vertigo that twenty-first century 

globalization has caused in the historical demographic transition. Population grows less 

rapidly and is getting older, so age structure is changing and, with it, the consumption 

habits that impact economies. Since it has been proved that migrants are beneficial for 

societies that know how to welcome them, it is argued that they and technologies are 

key to face the lack of generational renewal that some countries are beginning to suffer. 

Keywords: populations, displacement, quality of life, order, transition.
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Introducción

Es trágico el aumento de los migrantes huyendo de la 
miseria empeorada por la degradación ambiental […] 
Lamentablemente, hay una general indiferencia ante 
estas tragedias, que suceden ahora mismo en dis-
tintas partes del mundo. La falta de reacciones ante 
estos dramas de nuestros hermanos es un signo de 
la pérdida de aquel sentido de responsabilidad por 
nuestros semejantes sobre el cual se funda toda so-
ciedad civil.

Francisco, en su Carta encíclica Laudato Si.

Es característico de la naturaleza humana buscar en otros las cau-
sas de las dificultades o del error propio. La autocrítica es necesa-
ria, pero se trata de un ejercicio exigente y en ocasiones doloroso. 
Quizá por eso se evade. En países donde los inmigrantes se con-
vierten en un asunto que merece atención, uno de los discursos po-
pulistas de mejor recibo por las masas es acudir al matiz xenófobo 
como propuesta de solución a problemas internos. 

Este libro analiza el fenómeno demográfico en el contexto de la glo-
balización. Se observan las migraciones como parte de la demogra-
fía en la medida en que incluye un análisis de los desplazamientos 
humanos. Antes del final, el trabajo se enfoca en el envejecimiento 
de la población. 

La demografía y las migraciones comprenden numerosas variables 
que vienen siendo estudiadas de manera permanente con riguro-
sidad desde hace cerca de doscientos años, trabajos que podemos 
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encontrar en publicaciones de investigadores y de organismos es-
pecializados. La abundancia estadística, documental y analítica de 
las variables constituye un reto para quienes desean indagar más 
sobre la materia. Es preciso seleccionar y dar coherencia a la infor-
mación, que ayude a encontrar respuestas a lo que queremos estu-
diar. Respuestas que deberían ser transversales a esos dos asuntos 
críticos en épocas de un orden internacional relativamente frágil, 
subvalorado y permanentemente amenazado. Pero orden al fin y al 
cabo, en el que se desenvuelven los actores que mueven el mundo: 
personas, empresas, actores no estatales, gobiernos y organismos 
internacionales. 

Algunos autores dudan que la cantidad de estudios y teorías exis-
tentes en materia de migraciones tenga la capacidad de satisfacer 
“las exigencias de una realidad tan multifacética como dinámi-
ca” (Arango, 2003), pero los resultados de esos trabajos tienden 
a converger y desvirtúan sorprendentemente varias creencias 
generalizadas.

Miremos entonces los fenómenos migratorios y el envejecimiento 
poblacional, que en el siglo xxi comienzan a percibirse con unas alar-
mas que difieren de aquellas con las que se miraban en el siglo pa-
sado. Por eso aparecen los primeros interrogantes esenciales para 
el propósito de este libro: ¿están adquiriendo las migraciones unas 
dimensiones amenazantes para la seguridad y la prosperidad? ¿Hay 
motivos para preocuparse por el envejecimiento de la población 
que conlleva un déficit generacional agobiante en algunos países? 

Partamos de algunas premisas para la reflexión que pueden ser de-
batibles. En cuyo caso, de no tenerlas como ciertas, asumámoslas 
como posibles: 

1.	 La población envejece. Los avances en la medicina, los conoci-
mientos progresivamente universalizados en el cuidado de la 
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salud, más los protocolos de seguridad, contribuyen significati-
vamente a mejorar los indicadores de esperanza de vida. Esto es 
verificable en la mayoría de los países y en relación directamente 
proporcional a su nivel de desarrollo. 

2.	 El crecimiento de la población mundial comenzó a declinar. El 
núcleo familiar es cada vez menos numeroso. A pesar de que la 
mortalidad infantil también se ha reducido en promedio por esas 
mismas razones, la tasa de fertilidad ha caído en el mundo, mu-
cho más en los países avanzados que en los países pobres. Las es-
tadísticas muestran que desde finales del siglo xx el crecimiento 
de la población mundial es cada vez menor (figura 1), y esta vez la 
relación de crecimiento poblacional es inversamente proporcio-
nal al nivel de desarrollo de los países: los más ricos tienen menos 
aumento de su población que los más pobres. Las figuras 2 y 3 
son ejemplos de la diferencia en la evolución de la población en 
Hungría y en India, un país superpoblado donde coexisten regio-
nes avanzadas y otras muy pobres. 

3.	 La globalización es un hecho. Se ha venido configurando durante 
centurias, y desde finales del siglo xx ha sido exponencial gracias 
a los avances vertiginosos en desarrollos tecnológicos, científi-
cos, de las telecomunicaciones, de la informática y de los medios 
de transporte (Vieira, 2012). La globalización facilita como nunca 
antes la información, los desplazamientos humanos, la coopera-
ción, el conocimiento y la asimilación de costumbres. Puede ser 
la premisa más controversial porque algunos la niegan, la sata-
nizan y rechazan para revertirla. Mientras tratan de conseguirlo, 
lo aconsejable es aprender a navegar en ella para aprovecharla o 
enfrentar sus amenazas. 

Hay un orden mundial. Hemos dicho arriba que “relativamente frá-
gil” porque, como todo orden institucional y normativo, tiene vulne-
rabilidades, rupturas y ajustes. “Pero orden al fin y al cabo”, que se ha 
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venido construyendo con base en normas e instituciones globales 
en asuntos determinantes de la agenda internacional: economía y 
comercio, derechos humanos y ambiente, entre los más relevantes, 
con las ramificaciones de cada uno. Hay numerosos organismos in-
ternacionales y organizaciones no gubernamentales (ong) que son 
referentes universales en temas especializados, que incluyen aspec-
tos como de relaciones entre Estados y otros sujetos de derecho 
internacional, comerciales, ambientales, financieros, laborales y de 
derechos humanos, entre muchos otros. Son instituciones multina-
cionales que tienden a actuar según su núcleo de objetivos específi-
cos más que según intereses gubernamentales o particulares. 

Figura 1. Crecimiento poblacional en el mundo, 1750 a 2050

Fuente: Naciones Unidas, División de Poblaciones
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Figuras 2 y 3. Evolución de la población en Hungría y en India.

Fuente: elaboración propia con base en estadísticas de la onu
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Las premisas uno y dos nos indican que duramos más. Pero aun-
que seguimos creciendo, lo hacemos cada vez menos, lo cual tam-
bién afecta el bono demográfico o crecimiento de la población en 
edad de producir respecto al crecimiento de la población impro-
ductiva de menores de edad y adultos mayores. Hay países que 
acusan crecimiento demográfico negativo y envejecimiento de la 
población, una especie de recesión social. Aquí aparece una señal  
de alarma, puesto que la tendencia en algunos países es que se ago-
ta el bono demográfico y por tanto cada vez menos personas tienen 
sobre sus hombros la responsabilidad de mantener la población de 
esos países. Esa realidad genera, además, cambios en las formas de 
vida y en los patrones de consumo. Las tecnologías informáticas y 
de comunicaciones pueden multiplicar la productividad, pero absor-
ben cada vez más las únicas veinticuatro horas disponibles, y debido 
a ello, las familias, además de reducidas, tienden a ser ajenas. 

Las premisas tres y cuatro nos indican, en términos figurados, que el 
mundo se aplanó –paráfrasis del título del libro La tierra es plana, de 
Thomas Friedman, publicado en 2005, en el que presenta su visión 
de la globalización–. En ese año, Friedman anotó: 

La revolución del «yo móvil» culminará cuando puedas moverte sin 
interrupciones por toda la ciudad, el país y el mundo con el disposi-
tivo que tú elijas. La tecnología está llegando a ese punto. Cuando 
se difunda plenamente, el «yo móvil» alcanzará su máximo efecto 
aplanador, pues dará total libertad a las personas para trabajar y 
comunicarse desde cualquier lugar, con cualquier otro lugar, con 
cualquier dispositivo. 

Como nos hemos dado cuenta, el “máximo efecto aplanador” ya 
ocurrió. La información de cualquier lugar y disciplina está dis-
ponible de inmediato y las distancias se acortaron, con unas re- 
glas del juego que cada vez son más universales para la convivencia 
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civilizada. Esto ofrece facilidades y abona el terreno para los despla-
zamientos humanos, bien sea transitorios, a mediano plazo o per-
manentes. Aquí puede haber otra señal de alarma por el efecto que 
los desplazamientos humanos puedan producir en los países emiso-
res y receptores. Conviene entonces conocer con mayor precisión 
las dimensiones del fenómeno, sus posibles impactos y las políticas 
de los países para atenderlo. 

Las hipótesis, los postulados y las afirmaciones hasta aquí pre- 
sentados trataremos de desarrollarlos y sustentarlos en las líneas 
que siguen.

Estructura de la obra
En el primer capítulo, se presentan los elementos conceptuales de las 
migraciones, los factores centrales que impulsan los desplazamien-
tos humanos, los tipos de migrantes y las barreras que enfrentan  
quienes toman la decisión trascendental de abandonar su queren-
cia. Se analiza desde las causas de políticas migratorias basadas en 
el impulso natural de rechazo al foráneo y la evolución de algunos 
países hacia modelos más permisivos, hasta recomendaciones sobre 
la mejor manera de insertar al extranjero en la sociedad receptora. 
Este capítulo revela el consenso de estudios que demuestran los be-
neficios de acoger la diversidad cultural que llega con los migrantes, 
e introduce los primeros conceptos de cómo la globalización es un 
impulsor de migraciones y de cómo reduce algunos de los obstácu-
los para los desplazamientos internacionales de las personas.

En el segundo capítulo, se profundiza en los factores de empuje y 
atracción que potencian las migraciones y se ponen en el contexto 
del siglo xxi con sus principales desarrollos tecnológicos, científicos 
y de comunicaciones. Se analizan las ventajas de los impulsores po-
sitivos, así como los dramas y las tragedias de los impulsores nega-
tivos no solo de los migrantes sino también de los desplazados que 
no cruzan sus fronteras nacionales.
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El tercer capítulo presenta los movimientos migratorios recientes, 
en los cuales se encuentran correspondencias entre la teoría de los 
factores que impulsan las migraciones, con las cifras recientes de 
migraciones, y las características de los principales países emisores y 
receptores. El análisis nos revela algunos datos que pueden resultar 
sorprendentes para el imaginario común, y otros que demuestran 
en algunas gráficas la incidencia de la globalización en los desplaza-
mientos humanos.

El cuarto capítulo se ocupa de la mano de obra como factor produc-
tivo en una globalización que contribuye a eliminar barreras, acer-
cándose cada vez más a un escenario de mercado mundial abierto, 
con un orden institucional y normativo establecido para el flujo de 
mercancías, servicios, capitales y personas.

En el quinto capítulo, se incursiona en el fenómeno demográfico 
enfocado en el envejecimiento poblacional y en el déficit de relevo 
generacional, propios del siglo xxi, con las diferencias del fenóme-
no entre las regiones más adelantadas y las atrasadas. Trata sobre 
los migrantes calificados que comienzan a ser protagonistas de los 
movimientos poblacionales. Se hacen aproximaciones a los efectos 
económicos de este proceso de transición demográfica que es uni-
versal, con la globalización una vez más como catalizador y a la vez 
posible bálsamo para enfrentar los retos de la transición. 

El sexto capítulo permite analizar la demografía y las migraciones 
en un mundo desigual, lo que vuelve a aproximarnos a los impactos 
económicos de la transición demográfica, en especial por los cam-
bios en el consumo de algunas generaciones y una nueva composi-
ción etaria que serán ineluctablemente diferentes a las de los siglos 
precedentes. 

Bogotá, 2017



1 Elementos 
conceptuales de los 
procesos migratorios
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Los humanos tenemos la capacidad de transformar y mover las co-
sas para satisfacer nuestras necesidades. Nos movemos nosotros 
mismos, permanentemente, durante el periodo en que nos ha co-
rrespondido existir. Desde sus orígenes, el hombre se desplaza para 
obtener alimento, asociarse, huir de amenazas, buscar un lugar de 
descanso: nómada1. En la actualidad, también nos desplazamos, 
aunque en contextos muy diferentes, incluso de manera virtual: 
nómada2. 

La diferencia principal entre el desplazamiento del hombre en la 
época de las cavernas y en la globalización puede estar en las dis-
tancias recorridas y los tiempos que toma hacerlo. Desplazarse diez 
kilómetros antes del invento de la rueda podía durar el mismo tiem-
po que hoy necesitamos para ir de Nueva York a París o de Bogotá 
a Los Ángeles, desde luego gracias a un instrumento creado por el 
hombre: el avión. La rueda acortó los tiempos, las máquinas aún 

1	 Definición de la Real Academia Española (rae, 2014): 1. “adj. Dicho de un 
individuo, de una tribu, de un pueblo: carente de un lugar estable para vivir y 
dedicado especialmente a la caza y al pastoreo.”

2	 Definición de la rae (2014): 3. “adj. Que está en constante viaje o desplaza-
miento.”
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más y las tecnologías de información y comunicaciones (tic), diría-
mos también en sentido figurado, los eliminan junto a las distancias. 

El hombre sigue migrando y continuará haciéndolo. Las causas son 
prácticamente las mismas: lo que antes era cazar y buscar alimentos 
hoy se llama diferencia de rentas, concepto que, en términos más 
formales y académicos, Joaquín Arango (2003, pp. 3-4), en su traba-
jo La explicación teórica de las migraciones: luz y sombra, describe así:

En el plano macro, la neoclásica es una teoría de la redistribución 
espacial de los factores de producción en respuesta a diferentes 
precios relativos (Ranis y Fei, 1961; Todaro, 1976). Las migracio-
nes resultan de la desigual distribución espacial del capital y del 
trabajo. En algunos países o regiones el factor trabajo es escaso 
en relación con el capital y, por consiguiente, su precio –el nivel de 
los salarios– es elevado, mientras que en otros países o regiones 
ocurre lo contrario […] para el pensamiento neoclásico, la raíz de 
las migraciones ha de buscarse en las disparidades entre los nive-
les salariales de los distintos países, que a su vez reflejan diferen-
cias en niveles de ingresos y de bienestar. Las migraciones traerán 
consigo la eliminación de las diferencias salariales y ello, a su vez, 
implicará el fin de aquellas. 

Lo que antes era huir de amenazas, hoy se llama igual. En el lenguaje 
de quienes investigan los desplazamientos humanos, los determi-
nantes de las migraciones se agrupan en dos factores que las impul-
san: los factores de empuje (push factors), que provocan la salida de 
un territorio, son un conjunto de situaciones que comprenden po-
breza, atraso e inseguridad; y los factores de atracción (pull factors), 
que provocan la llegada a un territorio, son un conjunto de elemen-
tos que ofrecen bienestar y seguridad.

La aldea, el pueblo y la ciudad son el resultado de la evolución que 
permitió al hombre transitar del nomadismo al sedentarismo a 
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causa del cultivo de la tierra y la crianza de animales. Sin embargo, 
hace miles de años los humanos poco o nada trataban con gentes 
diferentes a su grupo más cercano territorialmente, los intercambios 
culturales se daban entre élites restringidas y la vida por lo gene-
ral transcurría, de principio a fin, en el lugar de nacimiento (Llopis, 
2007). 

Pero aquella imagen bucólica y de sosiego dista del frenético movi-
miento de las ciudades actuales, en las que buena parte de sus habi-
tantes recorren diariamente grandes distancias, de manera que las 
características del desplazamiento humano en el siglo xxi se acomo-
dan a la tercera acepción de nómada que trae el diccionario de la rae 
(2014): “que está en constante viaje o desplazamiento”.

Abarcamos en este trabajo al migrante en sentido amplio y conside-
rando la geografía política actual. Nos referimos entonces a quien 
se desplaza de su país de nacimiento y residencia a otro país a tra-
vés de las fronteras. Incluye a los refugiados. Excluye a los despla-
zados internos de cada país que no cruzan fronteras nacionales, así 
como los desplazamientos transfronterizos a corto o a mediano pla-
zo, como trabajos o estudios temporales y, desde luego, el turismo. 
En general, las estadísticas agregadas contabilizan a los migrantes 
como aquí se ha descrito. Sin embargo, en este estudio nos ocupa-
remos brevemente de los desplazamientos forzados internos de los 
países, por tratarse también de un fenómeno demográfico. 

En el informe titulado Migración internacional y desarrollo, del secre-
tario general de las Naciones Unidas a la Asamblea General (2016, 
p. 5), se hace la siguiente consideración:

Si bien no existe una definición del término universalmente acor-
dada, para fines estadísticos se ha definido al migrante internacio-
nal como toda persona que cambia de país de residencia habitual. 
Un migrante por largo plazo es toda persona que se traslada a un 
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país distinto de aquel en el que tiene su residencia habitual por un 
periodo de por lo menos un año; mientras que un migrante por 
breve plazo es toda persona que se traslada a un país distinto de 
aquel en el que tiene su residencia habitual por un periodo de por 
lo menos tres meses pero inferior a un año. En los casos en que el 
traslado a ese país se hace con fines de ocio, vacaciones, visitas a 
parientes y amigos, negocios, tratamiento médico o peregrinación 
religiosa, no se considera que esas personas sean migrantes.

Igual que las estadísticas consultadas, incluimos varias categorías 
de migrantes: 

•	 Los refugiados que huyen de su país de origen por razones de 
seguridad personal o familiar, así como por razones de pobreza 
extrema. Por lo general, los refugiados no ocultan su condición a 
las autoridades del país receptor y piden su amparo. 

•	 Los migrantes ilegales que ingresan al país de acogida de manera 
engañosa o clandestina, y por tanto irregular, para instalarse, tra-
bajar y buscar con el tiempo legalizar su estadía. Muchos ingresan 
legalmente bajo la modalidad de corta o mediana estancia como 
turismo o estudios y, vencido el tiempo autorizado de permanen-
cia, se quedan en condición de irregulares.

•	 Y, desde luego, incluimos a los migrantes legales que son ad-
mitidos formalmente como residentes en el país de acogida de 
manera indefinida, con todos los derechos y obligaciones de los 
nativos. 

La decisión de migrar
La decisión de migrar es compleja, crítica, vital y trascendental. Se 
hace más compleja y dramática si la decisión es familiar o grupal. 
Significa literalmente un cambio de vida que resulta más difícil en la 
medida en que las raíces culturales del lugar de destino difieran más 
de las del lugar de origen. Sin embargo, su trascendencia o impacto 
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no serán pocos por el hecho de desplazarse a países cercanos o cul-
turalmente semejantes. La decisión de migrar, en ocasiones, con-
lleva tragedias y por lo general está acompañada de situaciones 
dramáticas o dolorosas.

En 2016, alrededor de la mitad de los refugiados eran menores. 
Sin la protección de la familia inmediata o de otros parientes, los 
menores no acompañados y separados están particularmente ex-
puestos a sufrir explotación y abusos. El número de estos menores 
que, según informes, solicitaron asilo alcanzó los 75 000 durante 
el año, aunque se considera que la cifra real es superior3. (Acnur, 
2017, p. 7)

La mayor parte de las teorías y los analistas coinciden en que la de-
cisión de migrar se centra principalmente en la búsqueda de una 
mejor calidad de vida o bienestar, que abarca seguridad, la perspec-
tiva de mayores ingresos y prosperidad. Para el migrante, la búsque-
da de un bienestar inalcanzable en su país de nacimiento justifica 
las dificultades, los sacrificios y los costos previsibles del desplaza-
miento, la adaptación al nuevo medio y, sobre todo, el abandono de 
la querencia. 

Desde que la realeza española en 1492 decidió expulsar de la penín-
sula a los judíos y musulmanes que no se convirtieran al cristianis-
mo, comenzó una discriminación agobiante para quienes decidieron 
quedarse y bautizarse para no sufrir los rigores del destierro. Desde 
entonces, no solamente sefarditas y moriscos, sino además todo 

3	 Este cálculo no incluye datos de todos los países, entre ellos tres países de 
asilo importantes: Estados Unidos, la Federación Rusa y Sudáfrica. Por otra 
parte, los datos de la Acnur recogen anualmente el número de solicitudes de 
asilo y no incluyen a los menores no acompañados y separados reconocidos 
como refugiados, ni reflejan el número total de menores no acompañados y 
separados refugiados y solicitantes de asilo (Acnur, 2017, p. 7.).
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aquel que no pudiera demostrar su pureza de sangre cristiana, li-
bre de ancestros herejes, quedaba inserto –junto con su familia– en 
una categoría inferior que limitaba el acceso a beneficios laborales, 
educativos y sociales. Esa discriminación fue una de las causas del 
poblamiento de la América hispana: 

Esa hora de la partida se marca entre 1492 y 1617, por lo menos 
todo el siglo xvi y comienzos del xvii, porque a partir de allí, cientos 
de miles, quizá millones de migrantes vieron su partida definitiva 
y la necesidad de adaptarse a las necesidades del Nuevo Mundo. 
[…] los colonos reubicaron la mayoría de sus bienes, pusieron en 
escena sus métodos de construcción, trajeron animales como la 
mula […] para que sirviesen como herramienta de penetración 
en las zonas montañosas, y la construcción de caminos, iglesias 
y otros monumentos nunca fue saboteada sistemáticamente por 
los indígenas. Dadas estas condiciones, los migrantes no tenían en 
América siquiera la décima parte de problemas que habían tenido 
que enfrentar en España, de manera que casi todos consideraban 
esta nueva condición como aceptable y en algunos pocos casos 
como promisoria. (Serrano, 2016, pp. 54-56) 

En el siglo xxi, la globalización se ofrece como atenuante del impacto 
negativo de la decisión de migrar y el proceso de adaptación que se 
espera, puesto que facilita como nunca antes el acceso inmediato a 
información sobre la situación de cualquier país, sus costumbres y 
condiciones de vida. Adicionalmente, la globalización, en cuanto a 
propagación de culturas, también ha contribuido a conocer y asimi-
lar algunos comportamientos o costumbres de otros países, o a mo-
derar conductas radicales arraigadas en la cultura del país materno. 
Gracias a la globalización, tenemos más elementos de juicio para 
interpretar mejor el entorno, tenemos las oportunidades para apro-
vecharlo y conocemos las amenazas para enfrentarlas.
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Una vez identificada la necesidad y la prioridad de buscar bienes-
tar, seguridad, o ambos, el migrante tiene inclinaciones naturales 
a desplazarse a aquellos países que le resultan más cercanos geo-
gráfica o culturalmente, así como a países que colonizaron el suyo. 
Así lo respaldan datos estadísticos recientes de diversas fuentes, 
tales como el Banco Mundial, la Unión Europea, el Foro Económico 
Mundial y agencias especializadas o regionales, que dan cuenta de 
corrientes migratorias intraeuropeas, intraárabes, de algunos paí-
ses de América Latina a España, de África a Europa, y de México y 
Centroamérica a Estados Unidos. 

Dos de las principales barreras a superar son las distancias –por los 
costos y riesgos inmediatos del desplazamiento– y el idioma –por 
los costos del tiempo requerido para dominarlo–. La globalización 
contribuye a reducir ambos obstáculos gracias a los recursos tec-
nológicos que facilitan al menos la incursión básica en una nueva 
lengua y la universalización relativa del inglés como lengua puente, 
y también gracias a las facilidades, la ampliación y la reducción de 
costos en la oferta de transporte formal, a lo cual nos referiremos 
más adelante. Si, como es de esperar, la globalización no se detiene 
en sus facetas de tecnologías informáticas y de comunicaciones, in-
teligencia artificial y facilidades, oferta de transporte, ambas barre-
ras –distancias e idiomas– tenderán a reducirse aún más de manera 
progresiva. 

Las migraciones resultan menos traumáticas cuando se presentan 
cadenas migratorias iniciadas por precursores que llegan al país de 
destino, por lo general de manera irregular, que asumen los cos-
tos iniciales de la migración y el hospedaje, y al insertarse con éxi-
to, orientan después a familiares y conocidos que deseen migrar. 
También hay redes migratorias formales, constituidas por institucio-
nes legales que prestan servicios de información y apoyo a los mi-
grantes regulares para su instalación en el país receptor. Algunas 
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de estas organizaciones están vinculadas a programas oficiales de 
atracción de migrantes, bajo políticas específicas de algunos paí-
ses desarrollados que padecen o comienzan a sufrir limitaciones de 
mano de obra, déficit generacional o ambos. Esos programas buscan 
parejas profesionales jóvenes, con habilidades en áreas determina-
das para suplir la falta de mano de obra, mejor aún si el perfil de la 
pareja presenta expectativas de más de un hijo para apuntar al re-
levo generacional.

A título de ejemplo, según información encontrada en portales ofi-
ciales, el plan de Canadá en el 2017 abrió espacio para recibir a  
300 000 inmigrantes, en el contexto de una política para fortalecer 
la clase media canadiense y para apoyar la diversidad, la inclusión y la 
innovación, que contribuya al crecimiento económico. La política de 
promover la inmigración en Canadá busca un aumento de la fuerza 
laboral ante un déficit previsible causado por el número de jubila-
dos, menos los jóvenes canadienses que se suman a la población 
económicamente activa. Se hace énfasis en personas calificadas e 
inversionistas con un cupo para 172 500 inmigrantes; y en parejas 
apadrinadas, padres e hijos de extranjeros en Canadá con un cupo 
para 84 000 inmigrantes. Adicionalmente, el plan del gobierno dis-
pone de un cupo para 40 000 refugiados y de otro para 3 500 per-
sonas para casos especiales, sobre todo por razones humanitarias. 

Aparte de promotores legales y conductores formales de migran-
tes, también existen organizaciones delictivas que se aprovechan 
de las necesidades migratorias de poblaciones vulnerables amena-
zadas por guerras o persecuciones, y además redes de prostitución. 
El ejemplo más desgarrador es la tragedia de poblaciones islámicas 
que después de la infausta Primavera Árabe de 2011 buscaron lle-
gar a Europa a través del mar Mediterráneo; a la fecha miles han 
muerto en el intento. Ampliaremos más adelante esta referencia a 
los refugiados árabes en la sección referida a impulsores negativos 
de migraciones. 
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Encontramos entonces un mundo sórdido alrededor del drama de 
los desplazamientos ilegales. Ese mundo se nutre de políticas mi-
gratorias refractarias en algunos países y de las necesidades más 
apremiantes de poblaciones vulnerables. En esas circunstancias, 
caer con la familia en manos de las autoridades de un país-objetivo, 
en condición de irregulares, con circulación restringida o conmina-
dos en refugios, es una mejor opción que permanecer en el país de 
origen. Por eso muchos migrantes están dispuestos a sacrificar sus 
haberes y la vida misma. 

Los países son autónomos en sus políticas migratorias, que pueden 
ser abiertas cuando demandan mano de obra –como el ejemplo ano-
tado de Canadá–, selectivas para mano de obra especializada y cali-
ficada, o cerrada selectiva. En Estados Unidos, a pesar de la espada 
de Damocles que el presidente Donald Trump levantó desde su po-
sesión en 2017 sobre los migrantes ilegales, todavía hay programas 
con cupos para atracción de migrantes –legales, desde luego– para 
atender oficios que los nativos no desean hacer. En ocasiones, otras 
políticas migratorias están reguladas en algunos acuerdos interna-
cionales en los que los países asumen compromisos de libertad al 
acceso a la mano de obra. 

Desde épocas prehistóricas, los humanos guardaron distancia de 
otros grupos o personas con características genéticas diferentes 
que les generaban desconfianza por el color de la piel, los rasgos fa-
ciales o el biotipo. La primera reacción ante el supuesto peligro fue 
de hostilidad, que con el tiempo evolucionó a cooperación con gen-
tes distintas a los más cercanos. Se abrieron espacios de confianza 
que demostraron ser más productivos y beneficiosos, pero sin dejar 
de percibir al foráneo como amenaza (Morris, 2017). 

Existe entonces un sentimiento humano espontáneo de recha-
zo a personas que puedan significar una amenaza o competencia 
que afecte nuestra zona de confort, nuestro territorio o nuestros 
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ingresos. Con mayor razón si se trata de desconocidos o extranjeros, 
camino que conduce a la discriminación y a la xenofobia. Puede tra-
tarse de un comportamiento producto del instinto de defensa terri-
torial o cultural a causa de centurias de invasiones, sojuzgamientos 
e imposiciones. 

Muchas de las políticas migratorias están basadas, por defecto, en 
la desconfianza o aversión al forastero, sin reparar en las transicio-
nes demográficas presentes que tratamos de demostrar en este 
trabajo y desconociendo estudios que desvirtúan muchas precon-
cepciones sobre los inmigrantes. Para citar un ejemplo, el estudio 
publicado por el American Immigration Council en julio de 2015, 
The Criminalization of Immigration in The United States, concluye que 
las probabilidades de delincuencia o violencia perpetrada por inmi-
grantes en Estados Unidos son muy inferiores a las probabilidades 
de que los nativos incurran en esos comportamientos. 

Desde hace más de un siglo, innumerables estudios han confirma-
do dos verdades simples pero poderosas sobre la relación entre 
inmigración y delincuencia: los inmigrantes son menos propensos 
a cometer crímenes graves o de estar tras las rejas que los nati-
vos, a causa de delitos violentos y delitos contra la propiedad. […] 
A pesar de la abundancia de evidencias de que la inmigración no 
está vinculada a tasas altas de criminalidad, y que los inmigrantes 
son menos propensos a ser criminales que los nativos, muchos 
políticos de Estados Unidos sucumben a sus temores y prejui-
cios sobre lo que ellos imaginan que son los inmigrantes. (Ewing, 
Martínez y Rumbaut, 2015, p. 1)

En la medida en que el inmigrante no pretenda desconocer las cos-
tumbres o reglas de juego del país receptor y se ajuste a ellas, se 
reducirá su percepción de intruso o amenaza. Si los nativos con-
tribuyen a insertar al forastero en el medio al que ha llegado, este 
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podrá asumir actividades complementarias que reduzcan el recha-
zo, convirtiéndolo en un recurso humano útil y productivo. 

Más adelante nos ocuparemos con algún detalle del respaldo de es-
tudios posteriores a los trabajos sobre modelos de equilibrio eco-
nómico de William Arthur Lewis, Nobel de Economía de 1979, que 
analiza las migraciones en el contexto de los aportes de mano de 
obra al desarrollo y los considera importantes. Podemos adelantar 
que Lewis plantea que el desplazamiento de migrantes desde países 
con excedentes de mano de obra a países que la necesitan termina 
beneficiando a todos.

Mano de obra como factor productivo
Cuando el individuo percibe el mundo como un espacio cada vez 
más abierto y accesible, con amenazas y oportunidades que compa-
ra con las de su entorno local, pueden aparecerle los primeros im-
pulsos de desplazamiento. 

Uno de los determinantes de la globalización, además de los avan-
ces tecnológicos, científicos y de las comunicaciones, es la progre-
siva mundialización de los mercados. Para muchos, la pluralidad de 
mercados se asume cada vez más como el mercado único, en singu-
lar. Esa percepción está no solo en las grandes compañías transna-
cionales para las cuales, con toda certeza, el mercado es el mundo 
con un orden más o menos previsible pero no exento de volatilida-
des o coyunturas políticas y económicas.  Así lo van entendiendo 
también, cada vez más, las pequeñas empresas y hasta los indivi-
duos: como un entorno global de oportunidades o amenazas. 

No solo el mercado es percibido como global desde la óptica del 
empresario, el productor o el comerciante que analiza la oferta y la 
demanda para procesar, vender o insertarse de la mejor manera po-
sible en las cadenas globales de valor. El ciudadano común, consu-
midor individual de bienes, servicios y tecnologías, también tiene a 
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su alcance información necesaria para acceder a esa oferta mundial 
y a otra mejor oferta: la de oportunidades. 

Cuando quienes tienen esa percepción de mercados cada vez más 
extendidos –que pueden interpretar como único– deben pasar del 
análisis a la toma de decisiones, acuden entonces a las normas uni-
versales que tienen incidencia en los costos y procedimientos. Las 
normas de los países, en su mayoría, tienen como referentes las dis-
ciplinas pactadas en tratados internacionales que regulan una am-
plia variedad de áreas, no solo las económicas y comerciales, sino 
también en materia de ambiente, derechos humanos y aspectos la-
borales, entre muchas otras. Por eso en esta obra se habla de nor-
mas universales. Hay un orden mundial construido y reconocido por 
la comunidad internacional de naciones, aunque no está blindado 
contra nihilistas que desean regresar a la introspección. Naciones 
que comparten o ceden soberanía en aras de la convivencia pacífica 
y de acceder al progreso. Convivencia pacífica y progreso que se ven 
amenazados cada vez que aparecen imposiciones hegemónicas que 
rompen los equilibrios o atentan contra ellos.

El orden mundial vigente puede ser cambiado, desde luego, por 
quienes la comunidad internacional ha determinado que tienen 
las capacidades y facultades para hacerlo: los Estados y los orga-
nismos internacionales conformados por Estados, ambos sujetos 
de derecho internacional que han construido el orden hasta ahora 
establecido. Estos sujetos de derecho internacional, a su vez, reci-
ben inputs de actores no estatales como ong, compañías privadas, 
gremios multinacionales, congregaciones y personalidades influyen-
tes en áreas de sus respectivas competencias, destrezas o intere-
ses. Las transformaciones institucionales que replantean el papel de 
los Estados como únicos protagonistas del orden mundial han sido 
abrumadoras (Vieira, 2012). No todos se han percatado de ellas y 
muchos se resisten a aceptarlo. 
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Además de las normas nacionales e internacionales disponibles, 
contamos con organismos internacionales especializados y sus 
regulaciones. Este orden global compromete a los países en ma-
terias relacionadas con las más importantes y diversas disciplinas; 
en las áreas jurídicas, económicas, ambientales y sociales, entre 
muchas otras, y para el caso de los migrantes potenciales o en 
ejercicio, normas relacionadas con los aspectos laborales y de se-
guridad social. 

La economía se ocupa a profundidad y con amplitud de los factores 
productivos: tierra, capital y trabajo. Si bien los tres están interrela-
cionados, cada uno de ellos tiene sus especificidades en el engra-
naje de los aparatos productivos. A efectos de este libro y de este 
apartado, debemos ocuparnos del factor trabajo no tanto desde la 
óptica de su aporte o de sus efectos en la producción y en la econo-
mía, como desde el punto de vista de su relación con la demografía.

Uno de los elementos que el migrante potencial debe tener en cuen-
ta son las condiciones de seguridad social que tendrá en el país re-
ceptor. Cuando se trate de migraciones legales con fines de trabajo, 
el migrante deberá ser informado por la empresa contratante de las 
condiciones sociolaborales según la legislación del país de acogida. 
Esas condiciones se agregan al salario para considerarlas en la deci-
sión de desplazamiento, y básicamente se refieren a jornada o inten-
sidad laboral, acceso a servicios de salud y seguridad en el trabajo, 
recreación o descanso y cotizaciones para pensión. En ellas, hay dos 
aspectos importantes que serán estimulantes para la decisión del 
trabajador migrante: los eventuales reconocimientos o acumulación 
de aportes pensionales en tiempo y dinero, y los eventuales recono-
cimientos en servicios de salud, de manera que los aportes del tra-
bajador en un país –que por lo general es el país de origen– admitan 
en otro país –el receptor– la prestación del servicio de salud y el re-
conocimiento del tiempo trabajado para pensión.
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Los migrantes irregulares, mientras permanezcan en condición de 
clandestinos, difícilmente tendrán acceso a beneficios sociolabora-
les en los países receptores, sobre todo en aquellos con una insti-
tucionalidad rigurosa en la materia, que exigirá como mínimo que 
el residente sea legal y cuente con permiso para trabajar. Por otro 
lado, el migrante ilegal no tendrá mucho interés en reclamar bene-
ficios sociolaborales por temor a quedar expuesto a detección y ex-
pulsión. Al abstenerse de reclamar los beneficios de ley, el migrante 
irregular quedará por lo general en condiciones laborales precarias, 
inequitativas o hasta indignas, en comparación con los trabajadores 
legales en el país de acogida, pero en ocasiones esas condiciones 
serán mejores que las de su país de origen.

Como se demuestra en el capítulo tercero, los países desarrollados 
son los principales generadores de migrantes (figura 9) y son tam-
bién los primeros receptores de migrantes. Debido especialmen-
te a esta última condición de receptores principales, disponen de 
instituciones y de organización sociolaboral que tienden a ser más 
avanzadas que las de los países atrasados generadores de migran-
tes. Por consiguiente, acceder a los beneficios de seguridad social 
constituye una ganancia importante, al igual que contar con un tra-
bajo remunerado, de tal manera que la organización y los beneficios 
sociolaborales constituyen un factor de atracción que es relevante 
al momento de la decisión de desplazamiento (Sistema Económico 
Latinoamericano y del Caribe [sela], 2015). En el caso de los migran-
tes ilegales con trabajos informales o en condiciones desventajosas, 
con el tiempo buscarán los caminos para tratar de formalizarse y ac-
ceder a los beneficios de la seguridad social.

Desde el punto de vista empresarial, lo ideal es contar con mano de 
obra calificada, productiva y comprometida con su trabajo. Para ello, 
lo razonable es que aparte de las condiciones salariales, el trabaja-
dor quede dentro del marco legal para que tenga acceso a los bene-
ficios sociolaborales mínimos exigidos en el país sede de la empresa. 
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Dicho lo anterior, la libre circulación de mano de obra entre países 
tiene un doble beneficio: ofrece al trabajador mejores oportunida-
des para prosperar en el desempeño de sus habilidades, y al empre-
sario le permite ampliar el espectro de acceso a una oferta laboral 
para contar con empleados calificados y productivos según las ne-
cesidades de la compañía (sela, 2015). 

De tal manera, el abatimiento de restricciones al comercio de bie-
nes, servicios y mano de obra, más la información verificable y en 
tiempo real, abre un abanico de oportunidades para trabajadores 
y empresas en el mercado globalizado de recurso humano. El cabal 
aprovechamiento de esas oportunidades debe contribuir al mejor 
desempeño de las economías mediante la utilización más eficiente 
del factor mano de obra. 

Recordemos lo mencionado líneas arriba, que la admisión de mi-
grantes en los países está sujeta a sus respectivas políticas migrato-
rias, a controles y restricciones. En algunas sociedades, la xenofobia 
es cultural. En otras, lo que hay es un sentimiento natural de des-
confianza con el forastero, dudas sobre sus antecedentes o sobre la 
compatibilidad de sus costumbres con el medio al que llega. 

También ocurrirá de manera creciente, en la medida en que se alla-
ne el camino a la libertad de circulación de mano de obra, el te-
mor y el rechazo a la competencia, con mayor razón si la llegada 
del inmigrante obedece a destrezas con propósitos de aportar a la 
productividad: 

“Cada mañana en África se despierta una gacela y sabe que debe 
correr más rápido que el león, si no quiere que la mate. Cada ma-
ñana se despierta un león y sabe que debe ganarle a la gacela más 
lenta, si no quiere morir de hambre. Da igual que seas león o gacela 
porque cuando salga el sol, más te vale empezar a correr”, prover-
bio africano. (Friedman, 2006) 
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La Organización Internacional del Trabajo (oit) dispone de un amplio 
acervo normativo por medio de convenios, recomendaciones y bue-
nas prácticas que apuntan a la defensa y al beneficio de los trabaja-
dores y sus familias. Adicionalmente, es posible acceder a través de 
su portal web (www.ilo.org) a “información y datos a nivel nacional 
sobre normas, políticas y estadísticas del ámbito laboral. Los perfiles 
por países proporcionan información sobre proyectos y programas 
de la oit, publicaciones y ejemplos de buenas prácticas”. En la oit en-
contramos un referente universal de normas sobre temas críticos de 
los sistemas laborales en todos los países. 

Con base en la construcción progresiva de un orden internacional 
en materia laboral, es responsabilidad de los países que reciben mi-
grantes formalizarlos e incorporarlos en su respectivo sistema labo-
ral y de seguridad social, para beneficio tanto del trabajador como 
del país receptor. En cuanto al trabajador, deberá tener derecho 
para él y su familia de contar con servicios de salud, seguridad la-
boral, reconocimientos económicos y pensionales de ley, así como 
oportunidades de capacitación, culturales y recreacionales. 

Al país de acogida le beneficia la formalización del migrante en una 
mejor incorporación del grupo familiar en la vida sociocultural del 
país, fortalecer los lazos afectivos, además de los aportes tributarios 
y de seguridad social del trabajador formalizado. Por el contrario, 
la discriminación del extranjero en sus condiciones sociolaborales 
puede generar en él sentimientos de rechazo al medio, afecta su 
productividad y hace más compleja su inserción en la sociedad de 
acogida. Casos extremos de discriminación, aislamiento o de dife-
rencias culturales marcadas pueden convertir al migrante y a su fa-
milia en amenazas para el medio al que han llegado. 

Como hemos mencionado, la formalización del migrante se suma 
al factor diferencia de rentas en la medida en que pueda acceder a 
beneficios de seguridad social en el país receptor. Mejor aún si hay 
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reconocimientos o validaciones de sus habilidades, aportes a salud y 
pensionales que acumule con aquellos de su país de origen.

Con el propósito de alcanzar un mejor aprovechamiento de las 
oportunidades que ofrece la amplia disponibilidad de mano de obra 
en la globalización, sería recomendable profundizar aún más y ar-
monizar a escala universal las regulaciones en materia migratoria, 
de seguridad social, reconocimiento de títulos, seguridad y salud en 
el trabajo, y cooperación policial y judicial. En algunas agrupaciones 
de integración económica avanzadas existen esas armonizaciones 
cuyos elementos básicos se indican a continuación.

Políticas y regulaciones migratorias
Las políticas migratorias de cada país se deberían ajustar en teo-
ría, a sus respectivas necesidades y modelos de desarrollo, teniendo 
en consideración las transiciones demográficas del momento, más 
que las preconcepciones o los enfoques dogmáticos sobre el trata-
miento a los migrantes. En todo caso, es de esperar que en algunos 
países, sobre todo en aquellos desarrollados y receptores netos de 
migrantes, sea más difícil adoptar cambios que choquen con su po-
lítica migratoria tradicional. Lo mismo puede decirse de países con 
marcadas fuerzas religiosas, culturales o ancestrales que perciben 
negativamente al forastero ajeno a sus costumbres. 

Según la realidad demográfica de cada país con sus respectivas es-
pecificidades y proyecciones, y según las tendencias migratorias en 
la globalización, las oportunidades y amenazas que estas ofrecen, la 
política migratoria debería ser dinámica y ajustarse, con base en un 
seguimiento permanente, a las variables demográficas, a la oferta y 
a la demanda mundial de mano de obra.

Con el propósito de una apropiada incorporación de los migrantes 
para beneficio recíproco del país y el trabajador, se debería contar al 
menos con las siguientes normas básicas (sela, 2015):
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•	 Reconocimiento de trato igualitario entre el trabajador local y ex-
tranjero, sin discriminaciones adicionales por razones de nacio-
nalidad, sexo, raza, religión u orientación sexual.

•	 Garantías de no discriminación en materia tributaria, judicial, de 
seguridad social y prestaciones laborales.

•	 Oportunidades para validación de títulos profesionales y destre-
zas laborales del trabajador migrante.

•	 Garantías al migrante y su familia para entrar y salir del país re-
ceptor, sin perjuicio de restricciones amparadas en procesos ju-
rídicos o tributarios. 

•	 Garantías de repatriación de dineros.
•	 Igualdad de derechos de sindicalización y acceso a beneficios de 

negociaciones colectivas. 
•	 Normas sobre buenas prácticas y protocolos preventivos de ac-

cidentes o situaciones que pongan en riesgo la salud y la vida de 
los trabajadores durante su actividad laboral. 

En países que forman parte de agrupaciones regionales o de inte-
gración avanzada, es posible encontrar normas que buscan reco-
nocer y acumular beneficios de seguridad social por cotizaciones a 
salud y pensiones en cualquiera de los miembros de la agrupación. 
El caso más reconocido es el de la Unión Europea, y en algunos pro-
cesos de integración de América Latina se ha intentado aunque sin 
mayor éxito (sela, 2015). Esta es una gran ventaja para los migrantes 
dentro de esas agrupaciones, puesto que la prestación de servicios 
laborales en cualquiera de los países miembros suma y acumula el 
tiempo de trabajo y los valores cotizados. En materia de salud, es 
posible hacer los aportes en el país de origen y tener derecho a re-
cibir atención médica en el país de residencia. Como es de suponer, 
este nivel de avance requiere de acuerdos entre los países involu-
crados que les permitan una buena coordinación para el manejo y 
la administración de los aportes a salud y pensión, así como para la 
validación de tiempos cotizados. 
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Al respecto, un trabajo encargado por el Sistema Económico Lati-
noamericano y del Caribe (sela) al autor de este libro anotaba lo si-
guiente sobre los intentos de la Comunidad Andina en materia de 
seguridad social: 

Podemos observar que el Instrumento Andino de Seguridad Social 
no pretendió armonizar las legislaciones nacionales ni acordar un 
régimen común de seguridad social. Sus principios son de trato 
nacional y aplicación de las normas del país receptor, más una se-
rie de compromisos que buscan el reconocimiento y validación 
de las cotizaciones en cualquiera de los países. Lo más complejo 
puede ser el cruce de cuentas entre los países por reclamos de 
atención sanitaria o aportes económicos, y lo más audaz en bene-
ficio del trabajador y del propósito de la libre circulación de mano 
de obra, la validación de los periodos cotizados en cada país. En 
realidad se trata de un instrumento de avanzada cuya aplicación 
daría las garantías necesarias para la confianza de los trabajadores 
en prestar sus servicios en cualquier parte del territorio andino, 
sin perder sus derechos de seguridad social para él y sus benefi-
ciarios. (sela, 2015, p. 46)

En escenarios de libre circulación de trabajadores, especialmen-
te en los procesos de integración económica que apuntan a la libre 
circulación de factores productivos, se hace indispensable armoni-
zar regulaciones en áreas de identificación personal, así como una 
estrecha cooperación policial y judicial para conocer antecedentes 
de los migrantes, ejercer un control coordinado de la delincuen-
cia y aplicar las sanciones que corresponda en la comisión de de-
litos, según las competencias pactadas en tratados internacionales.  
En materia de cooperación policial y judicial, hay principios que sir-
ven como referentes internacionales en los compromisos asumidos 
en el Derecho Internacional Público y Privado, y también a través de 
agencias como Interpol y algunos tribunales supranacionales.
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Existen agencias internacionales que son también referentes en 
materia de apoyo a migrantes, refugiados y tratamiento de es-
tos en materia laboral. Son la Organización Internacional para las 
Migraciones (oim4), la Organización Internacional del Trabajo (oit5) 
y la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los 
Refugiados (Acnur6). Su labor es destacable y han producido estu-
dios, estadísticas y regulaciones o protocolos de alcance mundial, 
muchos de ellos más de aplicación voluntaria que por efectos vincu-
lantes. En particular, la oit cuenta con convenios y recomendaciones 
además de un sistema para hacer seguimiento a su incorporación en 
las normativas nacionales, que configura una estructura jurídica in-
ternacional vinculante. Los tres organismos internacionales citados 
tienen competencias en migraciones y se hace necesaria una arti-
culación entre ellos, así como su actualización permanente en vista 
de la rápida evolución de los fenómenos demográficos asociados a 
la globalización. 

4	 iom por sus siglas en inglés (sitio web: www.iom.int). “En su calidad de prin-
cipal organización internacional para las migraciones, la oim trabaja con sus 
asociados de la comunidad internacional para ayudar a encarar los crecientes 
desafíos que plantea la gestión de la migración a nivel operativo, fomentar la 
comprensión de las cuestiones migratorias, alentar el desarrollo social y eco-
nómico a través de la migración, y velar por el respeto de la dignidad humana 
y el bienestar de los migrantes.”

5	 ilo por sus siglas en inglés (sitio web: www.ilo.org). “Única agencia ‘tripartita’ 
de la onu, la oit reúne a gobiernos, empleadores y trabajadores de 187 Esta-
dos miembros a fin de establecer las normas del trabajo, formular políticas 
y elaborar programas promoviendo el trabajo decente de todos, mujeres y 
hombres.”

6	 unhcr por sus siglas en inglés (sitio web: www.unhcr.org). “La agencia tiene 
el mandato de dirigir y coordinar la acción internacional para la protección 
de los refugiados a nivel mundial. Su objetivo principal es salvaguardar los 
derechos y el bienestar de los refugiados, garantizar que todos puedan ejer-
cer el derecho a solicitar asilo en otro Estado y a disfrutar de él, e identificar 
soluciones duraderas para los refugiados.”
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En resumen, a partir del acervo normativo existente es posible dis-
poner de un orden mundial, ojalá vinculante, que se ocupe de las 
condiciones de los migrantes en los territorios de acogida bajo po-
líticas que busquen el aprovechamiento de los trabajadores en su 
beneficio y del país receptor. Esta propuesta supone un cambio del 
paradigma o reacción primaria de rechazo al extranjero, por con-
siderarlo una amenaza potencial, a un enfoque más acorde con el 
mundo globalizado actual, donde cada vez más los nacionales de 
cualquier país están en capacidad de conocer, entender y asimilar 
otras culturas, lo que les facilita una mejor y más rápida adaptación 
a nuevos entornos.

Una vez más, se deberá respetar en todo caso la política migra-
toria del país receptor, por cuanto –como podemos observar en 
esta obra– hay claridad sobre las tendencias de países generadores 
y receptores de migrantes, donde algunos de estos últimos serán 
seguramente los que implementen políticas más restrictivas, per-
manentes o transitorias. Otros países receptores que acusen pro-
blemas de relevo generacional o demanda insatisfecha de mano de 
obra, por el contrario, tendrán políticas de atracción selectiva 
de migrantes. 

El asunto de fondo aquí es considerar que los migrantes debida-
mente insertados en el país de acogida, y tratados conforme a las 
normas que se han ido construyendo para el respeto de sus dere-
chos y su bienestar, pueden generar círculos virtuosos que contri-
buyan con los avances socioeconómicos de los países receptores, 
como se explica en la siguiente sección. 

Beneficios de acoger migrantes
Al abordar las ventajas de las migraciones, su aprovechamiento 
para el desarrollo y beneficio de los migrantes, comencemos por re-
ferirnos a la teoría del “desarrollo económico con oferta ilimitada 
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de trabajo”, formulada en la década de los cincuenta por el Premio 
Nobel de Economía 1979 W. Arthur Lewis. Según este modelo, los 
flujos de trabajadores son altamente provechosos en economías 
duales, conformadas por un sector moderno generalmente urba-
no-industrial soportado por el factor capital y por un sector tradicio-
nal generalmente rural-agropecuario soportado por el factor mano 
de obra. Para Lewis, el sector moderno crecerá más rápido y deman-
dará mano de obra que será suplida por el sector tradicional, donde 
hay menos oportunidades y no genera la misma riqueza. La diferen-
cia entre los dos sectores provoca un desplazamiento beneficioso 
de mano de obra, en un escenario de oferta amplia de trabajadores, 
sin que se produzca presión sobre los salarios. 

En el modelo de Lewis, las migraciones son un mecanismo de de-
sarrollo crucial para la economía en su conjunto, que permite ex-
plotar el potencial de crecimiento inherente a las disparidades 
económicas. Ambos sectores, tradicional y moderno, área de ori-
gen y área de destino, se benefician grandemente de las migracio-
nes. (Arango, 2003, p. 6) 

Téngase en cuenta que la teoría arriba mencionada aparece en pleno 
auge de la industrialización posterior a la Segunda Guerra Mundial 
y en un ámbito circunscrito a economías nacionales duales, caracte-
rísticas de los años cincuenta y de países con desarrollo incipiente, 
donde los desplazamientos de trabajadores se dan dentro del terri-
torio de un mismo país. Si extrapolamos dicha teoría, mutatis mu-
tandis, a la globalización del siglo xxi, con economías más y menos 
desarrolladas –asimilables a sector moderno y tradicional, respecti-
vamente–, cuando la mano de obra luce más amplia en un espacio 
casi ilimitado, podemos encontrar en ella explicaciones a muchos de 
los flujos migratorios contemporáneos. Dado entonces que la glo-
balización en la primera mitad del siglo xxi nos ofrece un escenario 
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de economías desarrolladas y otras atrasadas, podríamos también 
concluir –como Lewis– que las migraciones son beneficiosas para 
ambas. De hecho, con guardadas proporciones y circunstancias, lo 
que se observa es el mismo fenómeno que en las economías dua-
les, con la diferencia de que se da en un espacio mucho más amplio: 
el mundo y con normativas e instituciones globales que podría-
mos asumir como algo precarias para atender apropiadamente las 
dimensiones del fenómeno, pero que en todo caso configuran un 
orden internacional facilitador de los desplazamientos transfronte-
rizos en el que todos nos movemos.

Hemos afirmado que la comunidad receptora del migrante, por lo 
general, ve con diversos grados de desconfianza –y en ocasiones, 
de rechazo– al extranjero que llega a establecerse. Con mayor ra-
zón si hay grandes diferencias culturales o raciales. Estas diferen-
cias exigen más del migrante para su inserción en el nuevo medio. 
Varios tratadistas se han ocupado de analizar las complejidades, las 
cargas y los sobrecostos de que las sociedades acojan a extranjeros, 
especialmente en las etapas iniciales de la llegada de los migrantes. 

Sin embargo, también hay trabajos que demuestran las bondades 
de las migraciones para la economía y en materia de diversidad 
cultural. Phillip Ager y Markus Brückner, por ejemplo, en su traba-
jo Cultural Diversity and Economic Growth: Evidence from the US du-
ring the Age of Mass Migration (2011) encuentran y concluyen que 
una mayor diversidad cultural aumenta la producción, mientras que 
a mayor polarización cultural la producción cae notoriamente. Por 
su parte, Gianmarco Ottaviano y Giovanni Peri (2006, p. 1), en The 
Economic Value of Cultural Diversity: Evidence from US Cities, afirman 
haber encontrado

[...] una correlación muy sólida: los ciudadanos nacidos en los 
Estados Unidos que viven en áreas metropolitanas donde la pro-
porción de nacidos en el extranjero aumentó entre 1970 y 1990, 
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experimentaron un aumento significativo de su salario y del precio 
de alquiler de su vivienda […] A medida que las personas y las em-
presas se desplazan a través de las ciudades, a largo plazo, argu-
mentamos que, en equilibrio, estas correlaciones son consistentes 
con un efecto positivo neto de la diversidad cultural sobre la pro-
ductividad de los nativos.

Las investigaciones de Vincenzo Bove y Leandro Elia los lleva a 
afirmar –en su artículo Migration Brings Cultural Diversity, but is it 
Beneficial or Detrimental to the Host Country? (2016)– que la hetero-
geneidad cultural incide positivamente, a largo plazo, en el produc-
to interno bruto (pib). Citan a otros investigadores que encuentran 
en los inmigrantes recursos humanos útiles para la innovación y el 
progreso tecnológico, y agregan que en los países más atrasados el 
beneficio de los migrantes resulta más notorio dado que están más 
lejos de la frontera tecnológica. Su trabajo los conduce a concluir:

Nuestra evidencia sugiere que la diversidad alimentada por la inmi-
gración es buena para el crecimiento económico. Recomendamos 
una mayor apertura a la inmigración para aprovechar los grandes 
beneficios de un mayor número de habilidades e ideas en el país 
de destino. La diversidad cultural es un fenómeno que está cam-
biando continuamente y que es difícil de definir. Los individuos 
tienen muchas características observables –raza, lengua, religión, 
nacionalidad, riqueza, educación– pero solo algunas categorías 
tienen importancia económica. Debido a que aún no sabemos qué 
marcadores de identidad son económicamente importantes, este 
tema será un área fértil de estudio para el futuro previsible. (Bove 
y Elia, 2016, p. 236)

Una publicación del Fondo Monetario Internacional resumida en 
su portal web con el título Los inmigrantes aportan beneficios eco-
nómicos a las economías avanzadas (Jaumotte, Koloskova y Saxena, 
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2016), coincide con las teorías e investigaciones aquí mencionadas. 
Refuerza que tanto los trabajadores migrantes calificados como los 
no calificados contribuyen al desarrollo económico. Los primeros 
por su productividad y potencial de innovación, y los segundos por-
que entran a suplir la fuerza de trabajo que es abandonada progre-
sivamente en los países más avanzados, debido a ocupaciones más 
calificadas de los nativos o a retiros no reemplazados por edad. 

El trabajo del Fondo Monetario Internacional agrega un elemento 
fundamental característico de la globalización: además de los apor-
tes al crecimiento económico generados a largo plazo por la diver-
sidad cultural que traen los migrantes, sugiere que en los países 
desarrollados receptores netos las características de migraciones jó-
venes, en edad productiva y con más posibilidades de procrear que 
los nativos, ayudará a compensar el déficit demográfico que genera 
el envejecimiento de la población (Jaumotte, Koloskova y Saxena, 
2016). De este asunto nos ocuparemos con algún detalle en la últi-
ma parte del libro.

La globalización, en su faceta de eliminación progresiva de obstácu-
los y discriminaciones, es exigente por la competencia que genera. 
Una competencia tanto de contender, como de pericias o habilida-
des que también ofrece la globalización en la diversidad de saberes 
de los migrantes. Nuevas ideas de todas las culturas son canales 
y oportunidades para la innovación, aspecto determinante para el 
crecimiento desde lo microeconómico. El rechazo a quien llega con 
nuevas ideas –nativo o foráneo– porque quiere cambiar las cosas es 
garantía de estancamiento y atraso. 

En el artículo The Truth about Migration: How it will Reshape our 
World, Debora MacKenzie anota (2016):

[…] la gente se está moviendo desde donde no puede traba-
jar productivamente hasta donde puede. En una encuesta de 15 
países europeos, la Organización Internacional del Trabajo (oit)  
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de Naciones Unidas encontró que para cada 1 por ciento de au-
mento en la población de un país causado por la inmigración, su pib 
creció entre 1,25 y 1,5 por ciento. El Banco Mundial estima que si 
los inmigrantes incrementaran en un 3 por ciento la fuerza de tra-
bajo de los países ricos, aumentarían el pib mundial en 3.525 millo-
nes de dólares en 2025. Y eliminar todas las barreras a la migración 
podría tener un efecto masivo. Un meta-análisis de varios modelos 
matemáticos independientes sugiere que aumentaría el pib mun-
dial entre 50 y 150 por ciento. “Parece que hay billones de dólares 
en la acera” si levantamos las restricciones a la emigración, dice 
Michael Clemens, del Center for Global Development, un grupo de 
expertos en Washington DC, que hizo la investigación. 

Viene bien después de estas citas y reflexiones aliviar la sección 
aportando algo de prosa para reforzar las conclusiones de la segui-
dilla de estudios profundos que demuestran las bondades de la di-
versidad que encontramos en los migrantes. Citemos entonces el 
párrafo de una reseña que el filósofo español Fernando Savater y 
su esposa Sara Torres hicieron del escritor austríaco Stefan Zweig 
(1881-1942), y las fuentes de inspiración para sus obras: “Ahora 
Stefan quiere conocer ciudades pobladas por multitudes variopintas 
y contradictorias que puedan enseñarle novedades insólitas sobre la 
condición humana. Cuanto más exóticas y remotas, mejor” (Savater 
y Torres, 2016, p. 233). La literatura y demás artes también se han 
nutrido de la diversidad cultural. Conocer otras culturas enriquece 
en todo sentido. Ir a buscar esas culturas en su lugar de origen es 
una manera de hacerlo. Otra manera es invitarlas a compartir nues-
tro entorno. 

Las políticas migratorias son clave para capitalizar el gana-gana de 
una apropiada inserción de los inmigrantes en la sociedad y en el 
engranaje laboral formal del país receptor. A corto plazo, el proceso 
de integración de los migrantes al nuevo medio va a generar costos, 
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en especial por la necesidad de suministrarles educación, salud y vi-
vienda. Estas cargas iniciales serán compensadas a medida que los 
migrantes comienzan a acoplarse al país receptor, a producir, a su-
mar en el consumo y a aportar culturalmente, además de las contri-
buciones al sistema tributario y de seguridad social. 

Recomendaciones de emergencia
Desde el 2011 hemos sido testigos de una avalancha de refugiados 
del mundo árabe dirigida sobre todo a Europa. Entre impotentes e 
indolentes supimos de la dolorosa tragedia humanitaria de travesías 
familiares, con miles de víctimas en el intento de huir de las matan-
zas desatadas a partir de la llamada Primavera Árabe en el Magreb 
africano y el resto del mundo islámico. Luego, el intento de extre-
mistas musulmanes de establecer un califato en las áreas sunitas de 
Irak y Siria, y la subsiguiente confrontación de potencias extranjeras 
en este último país, bajo el pretexto de combatir a los extremistas 
del islam. 

Dada la gran cantidad de solicitantes de asilo en Europa, el impac-
to de la tragedia y sus efectos económicos, sociales y políticos en 
los países receptores, que además fueron objeto de actos terroris-
tas de la yihad, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos (ocde7) publicó un conjunto de recomendaciones a ma-
nera de manual de buenas prácticas para la acogida y el aprovecha-
miento de los refugiados. El informe, denominado Making Integration 
Work: Refugees and Others in Need of Protection (ocde, 2016), presen-
ta diez lecciones cuyo resumen se transcribe a continuación:

7	 oecd por sus siglas en inglés (sitio web: www.oecd.org). Es un organismo in-
ternacional que estimula prácticas del modelo capitalista de desarrollo, cuya 
misión es “promover políticas que mejoren el bienestar económico y social de 
las personas alrededor del mundo”.
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1. Proporcionar servicios de integración lo más pronto posible 
para aquellos solicitantes de asilo con mayores probabilidades 
de quedarse. El tiempo de espera puede afectar las posibilidades 
de integración de los refugiados que, en ocasiones, deben esperar 
meses o incluso años antes de recibir la enseñanza de idiomas y los 
apoyos adicionales de integración, tales como evaluación de habi-
lidades y cursos de integración cívica. Los países deben por tanto 
reducir el tiempo de evaluación de solicitudes de asilo y brindar 
apoyo temprano a los más propensos a quedarse. Noruega es un 
buen ejemplo, pues ofrece hasta 250 horas de formación en idio-
mas para los solicitantes de asilo en los centros de acogida.

2. Cuando los migrantes humanitarios se dispersan por todo el 
país, tener en cuenta que los puestos de trabajo disponibles en las 
regiones donde hacen presencia coincidan con sus habilidades. 
Muchos gobiernos dispersan a los refugiados por todo el país para 
evitar la segregación, garantizar una vivienda adecuada y repartir 
los costos. Al elegir a dónde enviar a los migrantes, es importante 
tener en cuenta que puedan encontrar empleos que respondan a 
sus habilidades. Por ejemplo, en Suecia se hace coincidir la locali-
dad de destino del migrante con su perfil general, incluyendo su 
nivel de educación y experiencia de trabajo. En Nueva Zelanda, 
aunque se privilegian los vínculos familiares o étnicos, las oportu-
nidades educativas y de empleo se consideran al elegir las zonas 
de reasentamiento.

3. Tratar a los refugiados de manera diferente, dependiendo de 
sus antecedentes. Los refugiados requieren varios niveles de apo-
yo. Por ejemplo, aquellos con grados de formación muy diferen-
tes de aquellos que carecen de destrezas o formación básica. En 
Dinamarca, el programa de inducción oficial tiene una duración 
de tres años, pero proporciona formación en idiomas durante un 
máximo de cinco años a los refugiados analfabetas.

4. Prestar especial atención a los menores no acompañados con 
edad superior a la de escolarización obligatoria. La mayoría de los 
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menores no acompañados que alcanzan la edad en que termina la 
enseñanza obligatoria (14-17) tienen poca o nula educación for-
mal y necesitan un apoyo específico para ponerse al día. Un ejem-
plo es el Programa de Estados Unidos de Refugiados Menores que 
proporciona una gestión intensiva de apoyo educativo, de idioma 
inglés, orientación profesional y educativa, atención en salud men-
tal y apoyo a la integración social8.

5. Promover la igualdad de acceso a los servicios de integración 
de los migrantes humanitarios en todo el país. El lugar del país 
donde el refugiado se instale afectará sus perspectivas de integra-
ción si los niveles de apoyo varían drásticamente. Para ayudar a 
compensar las diferencias regionales, deben tomarse medidas que 
incluyan el intercambio de conocimientos y  asegurar que cada re-
gión o área local se financie adecuadamente, que haya disponibili-
dad de recursos comunes por las autoridades locales para ofrecer 
programas más completos, y que se haga seguimiento a los conse-
jos locales del cumplimiento de estándares mínimos.

6. Empleo a los solicitantes de asilo que puedan quedarse. Los 
países a menudo son reacios a permitir que los solicitantes de asilo 
trabajen, ya que son propensos a sufrir abusos. Por consiguiente, 
a menudo exigen ciertas condiciones, como por ejemplo un perio-
do previo de espera antes de que los solicitantes de asilo puedan 
trabajar legalmente. Pero no trabajar puede tener efectos perjudi-
ciales en la capacidad de integrarse a largo plazo, ya que sus habi-
lidades pueden disminuir a causa de las lagunas en su historial de 
empleo. Esto también debe tomarse en consideración.

8	 El 25 de enero de 2017, la agencia privada Stratfor dio cuenta de que “El 
presidente estadounidense, Donald Trump firmó órdenes ejecutivas de […] 
suspender los fondos federales de las ciudades que apoyan a los inmigrantes 
indocumentados. De este modo, el presidente cumple una promesa hecha 
en numerosas ocasiones en la campaña electoral […] La directiva también 
aumenta el espacio en los centros de detención”.
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7. Tenga en cuenta los títulos y la experiencia laboral. Los emplea-
dores locales con frecuencia pasan por alto las cualificaciones pro-
fesionales y la experiencia de trabajo, con el resultado de que los 
migrantes con credenciales extranjeras a menudo tienen dificulta-
des para conseguir puestos de trabajo adecuados a su nivel de ex-
periencia. A esto se suma que muchos han huido de sus países de 
origen sin prueba alguna de sus calificaciones. Los países pueden 
ayudar en esta evaluación y documentación de la educación de los 
recién llegados, sus habilidades y experiencias. Por ejemplo, el es-
quema de Alemania “intervención temprana”, que será desplegado 
en todo el país, evalúa las habilidades y competencias profesiona-
les de los solicitantes de asilo a través de muestras de su trabajo, 
sobre la base de su historial de trabajo declarado.

8. Hacer frente desde el comienzo a los problemas de salud men-
tal y física. La mala salud afecta la capacidad de un migrante para 
conseguir un trabajo, aprender el idioma local, interactuar con las 
instituciones públicas y desempeñarse bien en la escuela. Todos 
son aspectos críticos para integrarse con éxito, particularmente 
los refugiados propensos a problemas de salud mental como an-
siedad y depresión causadas por sus experiencias previas trau-
máticas y violentas. Los países de acogida deben evaluar la salud 
mental de los recién llegados simultáneamente con las evaluacio-
nes físicas, conceder a los migrantes humanitarios acceso a la sa-
lud regular y asegurarse de que son capaces de utilizarla.

9. Construir sobre la sociedad civil para integrar a los inmigrantes 
humanitarios. No son solo los gobiernos los que están tratando de 
ayudar a los refugiados a integrarse: empleadores, organizaciones 
benéficas, asociaciones de inmigrantes, organizaciones basadas en 
la comunidad y sindicatos tienen un papel que desempeñar. Por 
ejemplo, mediante la aplicación de las políticas de gobierno, el de-
sarrollo de programas de tutoría, la evaluación de habilidades de 
los refugiados y la bienvenida a los recién llegados a la comuni-
dad. La Cámara de Comercio en Austria proporciona un ejemplo 
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mediante la formación del lenguaje, evaluaciones de habilidades, 
programas de tutoría y las ubicaciones de aprendizaje para los mi-
grantes humanitarios en muchas partes del país.

10. Reconocer que la integración puede llevar mucho tiempo, so-
bre todo para los menos educados. Si bien el apoyo es costoso, 
vale la pena a largo plazo. Incluso en beneficio de los hijos de refu-
giados, que de lo contrario podrían generar problemas. Por ejem-
plo, la política de Stepmodel de Dinamarca lleva gradualmente a los 
recién llegados y a los inmigrantes en empleo regular a través de 
un entrenamiento intensivo de idiomas, una introducción a los lu-
gares de trabajo, y el empleo previo y subvencionado que se pue-
de combinar con la formación continua del idioma en el puesto de 
trabajo y la actualización de las capacidades.

El decálogo anterior de buenas prácticas recomendadas por la ocde 
nos permite apreciar lo complejo y costoso que resulta integrar re-
fugiados, la categoría más dramática de los inmigrantes. Pero tam-
bién refleja la necesidad de contar progresivamente con políticas 
universales más receptivas y humanitarias que refractarias. De igual 
modo, subyacen coincidencias con las teorías y los estudios que 
apuntan a considerar a los migrantes como provechosos para el de-
sarrollo de los países, siempre y cuando se incorporen o se integren 
al país de acogida. 





Impulsores  
de migraciones 
en el siglo xxi2





/ 57

La interpretación progresiva del mundo como un todo territorial, 
económico y tecnológico va de la mano con el mayor desplazamien-
to transfronterizo de personas a países distintos a los de su origen, 
así como de las mayores facilidades de información y de movilidad. 
Ese desplazamiento se hace más intenso y evidente en situaciones 
de crisis, de conflictos y de marcadas inequidades socioeconómicas 
entre países. Todos ellos son los impulsores de las migraciones. 

El vértigo globalizador en los albores del siglo xxi, especialmente por 
las tecnologías y las facilidades para el transporte de personas, ha 
estado acompañado de severas crisis económicas, territoriales y po-
líticas. Se observa una carrera para tomar posición en los mercados 
del mundo e insertarse en los encadenamientos productivos glo-
bales. Estos acontecimientos tienden a dar mayor fuerza al despla-
zamiento de trabajadores calificados y no calificados, tanto por la 
demanda de mano de obra, como por la evidencia de que esta es 
abundante en un escenario de menores barreras, y por la búsque-
da de mejores oportunidades y calidad de vida de los trabajadores. 

Paralelamente, es notorio en los países desarrollados el aumento 
progresivo de la esperanza de vida, la reducción en tasas de natali-
dad y la mayor disponibilidad de mano de obra altamente califica-
da, mientras que en países atrasados el fenómeno continúa siendo 
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inverso: aunque también aumenta la esperanza de vida, es menor 
que en los países desarrollados, la tasa de natalidad es superior y la 
calificación de habilidades es insuficiente. Lo anterior conlleva un 
envejecimiento poblacional en los países más avanzados con ago-
tamiento de sus generaciones de relevo, mientras que en los países 
pobres hay mayor oferta laboral de población menos calificada. 

El contexto mundial del siglo xxi ha ganado sustancialmente en fa-
cilidades de desplazamiento, acompañado de factores de atracción 
–pull factors– en los países desarrollados, como mejor calidad de 
vida y seguridad –aunque esta última se vio afectada sobre todo 
a partir de la segunda década del siglo xxi cuando el yihadismo se 
hizo manifiesto en algunos países europeos–. Hoy en día, encon-
tramos también notorios factores de empuje –push factors– en paí-
ses atrasados, como baja calidad de vida, falta de oportunidades e 
inseguridad.

Estas realidades demográficas tienen impactos socioeconómicos 
importantes que es preciso identificar. ¿Es el déficit de relevo ge-
neracional en países desarrollados un factor determinante en la 
ralentización de las economías? ¿Es la migración de poblaciones 
poco calificadas un factor adicional de anclaje o una oportunidad 
de relevo? 

Impulsores positivos: tecnologías, servicios y transporte
Los países desarrollados son los que ofrecen mejor calidad de vida, 
si como tal entendemos una expresión que abarca la suma de va-
riables como oportunidades de acceso a empleo digno, buenos ser-
vicios de salud, educación de calidad o mayor seguridad, aparte de 
los espacios lúdicos del entretenimiento, la cultura y el derecho al 
descanso. Este enfoque de calidad de vida es debatible, puesto que 
para algunas personas o culturas el escenario celestial de un orden 
absoluto y la plena atención de las necesidades puede ser sinónimo 
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de aburrimiento, lo cual también resulta válido como elemento que 
conduzca a una decisión de migrar sin la sombra de las amenazas 
probables o inminentes de hambre o de muerte. 

“Prefiero morir apuñalado en el metro de Nueva York que de abu-
rrimiento en las seguras calles de Moscú”, aseguran que dijo alguna 
vez el entonces presidente socialista del Gobierno de España Felipe 
González, frase de contenido tanto político como de preferencias 
de intensidad de vida. Pero aun para quienes la calidad de vida ad-
mite ciertas carencias y algún nivel de aislamiento, bien sea bucó-
lico, espiritual, reflexivo, tecnológico o contemplativo, la hostilidad 
del resto de la humanidad puede sacarlos de su zona de confort. El 
fortalecimiento y la credibilidad de las instituciones, el respeto por 
los derechos de los demás y el reconocimiento de la autoridad son 
elementos que contribuyen al mejor aprovechamiento de un orden 
que también está mejor consolidado en países avanzados. En todo 
lo que podamos agrupar bajo esta concepción generalizada de cali-
dad de vida está lo esencial de los impulsores positivos o fuerzas de 
atracción transversales de desplazamientos humanos. 

Tecnologías
El siglo xxi llegó con unas fuerzas globalizadoras incontenibles gra-
cias en especial a las tic, que pusieron la información al alcance de 
todos y dieron mayor impulso al conocimiento y al desarrollo. Con 
algún retraso, los países menos adelantados también han venido ac-
cediendo a los avances tecnológicos que, además de abrir espacios 
al aprendizaje, permiten interactuar con otras personas o institucio-
nes en cualquier lugar del planeta. Se trata de una forma de inclu-
sión social global que tiene el doble filo de disponer de información 
y poder construir conocimiento, pero a la vez, cuando se carece de 
criterio propio o este es menos fuerte que la adicción a las pantallas 
y a las redes, se corre el riesgo de perder contacto con la realidad 
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para ser presa de una vorágine virtual desinformadora o de manipu-
lación por parte de todo tipo de grupos de interés, muchos de ellos 
con fines comerciales o políticos.

En cualquier caso, los desarrollos tecnológicos replantean las nece-
sidades de habilidades laborales y las formas de empleo, de compor-
tamiento y de consumo. La robótica es una realidad desde antes de 
la llegada del siglo xxi y está disponible en los hogares. La inteligen-
cia artificial en sus formas más elementales hasta ahora conocidas 
nos dota, entre otras cosas, de asistentes invisibles cuya voz nos 
orienta y corrige en actividades cotidianas. Los automóviles tam-
bién corrigen errores humanos, se estacionan solos y nos llevan en-
tre el lugar de trabajo y residencia por la mejor ruta con una orden 
de voz. 

Estos desarrollos son incontenibles, también revolucionan positiva-
mente las destrezas laborales para alcanzar mayor productividad, 
crean nuevas necesidades de empleos en servicios y demandan más 
avances tecnológicos. Los nuevos espacios que abren las tecnolo-
gías hacen que los nativos de países desarrollados tiendan a reo-
rientar sus habilidades y abandonen labores rutinarias, mecánicas o 
de profesiones que pueden ser suplidas por máquinas, inteligencia 
artificial y por inmigrantes. Aunque el fenómeno es relativamente 
reciente, en la segunda década del siglo xxi ya hay evidencias de 
cambios producidos por la sociedad del conocimiento que en los 
países desarrollados crean necesidades de mano de obra difíciles 
de cubrir por sus nativos. Como lo hemos mencionado, y analizare-
mos más adelante en este escrito, algunos países que detectan esos 
cambios comienzan a revisar sus políticas migratorias hacia una ma-
yor apertura a los inmigrantes, cuyas destrezas pueden complemen-
tar o suplir perfiles específicos de la demanda laboral. 

Entre los varios indicadores que identifican perfiles de países avan-
zados están: la inversión en investigación y desarrollo (i&d) y el 
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número de solicitudes de patentes. Como es de suponer, los paí-
ses que están en lo alto de las estadísticas de i&d, así como aque-
llos con más solicitudes de patentes, son los que mayores avances 
tecnológicos registran. En el muy selecto grupo de países tanto con 
alto porcentaje de i&d como porcentaje del pib y, a la vez, mayor nú-
mero de solicitudes de patentes por millón de residentes, sobresa-
len, por orden alfabético: Alemania, China, Corea del Sur, Finlandia 
y Luxemburgo. Una referencia más amplia del grupo de países con 
orientación notable a desarrollos tecnológicos se puede observar en 
las figuras y tablas siguientes.

Figura 4. Investigación y desarrollo como porcentaje del pib, 2014

Fuente: Naciones Unidas

0
0,5

1
1,5

2
2,5

3

4
4,5

5

3,5

Co
re

a 
de

l S
ur

Is
ra

el
Ja

pó
n

Fi
nl

an
di

a
Su

ec
ia

D
in

am
ar

ca
A

us
tr

ia
A

le
m

an
ia

Bé
lg

ic
a

Es
lo

ve
ni

a
Fr

an
ci

a
Si

ng
ap

ur
Ch

in
a

Re
pú

bl
ic

a 
Ch

ec
a

Pa
íse

s 
Ba

jo
s

Is
la

nd
ia

N
or

ue
ga

Re
in

o 
U

ni
do

Ca
na

dá
Irl

an
da

Es
to

ni
a

H
un

gr
ía

Ita
lia

Po
rt

ug
al

M
al

as
ia

Lu
xe

m
bu

rg
o

Es
pa

ña
Ru

sia
Li

tu
an

ia
Tu

rq
uí

a

Promedio mundo
2014: 1,17%



gustavo guzmán62 \

País Solicitudes

China 1 010 448

Estados Unidos 529 632

Japón 455 005

Corea del Sur 238 045

Alemania 175 057

Francia 72 398

Reino Unido 53 302

Suiza 45 658

Holanda 37 983

Rusia 33 792

Tabla 1. 
Solicitudes de patentes, 2015

Fuente: Organización Mundial de la Propiedad Intelectual (ompi)

Figura 5. Solicitudes de patentes por millón de residentes, 2015

Fuente: elaboración propia con base en estadísticas de la ompi
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Servicios
Los avances de las tic también han contribuido a potenciar la pro-
ducción y la comercialización de servicios. El sector servicios es el 
más importante en la composición del pib de la gran mayoría de los 
países del mundo, superando a la agricultura, la minería y la indus-
tria. Esta composición mayoritaria de los servicios como aporte al pib 
es más evidente en países desarrollados. 

En tres de los cuatro modos de prestación de servicios9 en el ám-
bito internacional se da el desplazamiento de personas a otros paí-
ses, siendo los modos tres (presencia comercial) y cuatro (servicios 
personales) los más vinculados a las migraciones, en especial este 
último. El modo tres está asociado a la inversión extranjera y al es-
tablecerse una empresa en el país receptor de la inversión, general-
mente se radican también algunos de sus ejecutivos o empleados. 
Pero es el modo cuatro, con la prestación de servicios persona-
les, el que ocupa a la mayor cantidad de migrantes radicados en 
el extranjero. Estos migrantes envían parte de sus ganancias a su 
país de origen, lo que en el movimiento internacional de capita-
les se conoce como remesas, y hay países donde las remesas reci-
bidas por prestación de servicios de sus connacionales radicados 
en el extranjero representan ingresos importantes respecto al pib. 
Este tipo de países son, por lo general, emisores netos de migran-
tes. Aquellos países que combinan bajas poblaciones, pobreza y 

9	 Modo 1: servicios transfronterizos, como servicios financieros o profesiona-
les que no requieren de desplazamientos del prestador ni del consumidor 
del servicio; Modo 2: consumo en el extranjero en el que el consumidor se 
desplaza transitoriamente al país que ofrece el servicio (turismo o atención 
médica en el exterior); Modo 3: presencia comercial del prestador del servi-
cio en el país consumidor, como inversiones o franquicias en el extranjero; y 
Modo 4: servicios personales, en el que el prestador se desplaza a otro país a 
trabajar.
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En América Latina y el Caribe, hay dieciséis países donde las remesas 
superaron el 1 % del pib en el 2015. De ellos, la mitad supera el 5 % 
del pib; estos últimos son ocho países del Caribe y Centroamérica 
con ingresos muy importantes en divisas respecto a su pib, debido 
a las remesas que envían sus nacionales radicados en el extranjero.

Los países que cuentan con altos ingresos de divisas por concepto 
de remesas son muy vulnerables a restricciones y cambios en las 
políticas migratorias de los países que hospedan a sus nacionales. 
A título de ejemplo, es de destacar el caso de México, uno de los 
proveedores más importantes de migrantes a Estados Unidos, don-
de las remesas recibidas del exterior representaron el 2,3 % del pib 
mexicano en el 2015. En términos absolutos, estamos hablando 
de la nada despreciable suma de 25 000 millones de dólares, que 

emisión de migrantes destacan porque las remesas de sus ciuda-
danos en el extranjero son la principal fuente de divisas o una de 
las principales.

Figura 6. Países cuyos ingresos por remesas superan el 15 % del pib, 
2015

Fuente: elaboración propia con base en cifras del Banco Mundial
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puede afectar en alguna medida la economía mexicana en caso de 
hostigamiento o restricciones a sus migrantes en Estados Unidos.

Finalmente, los servicios prestados a través del modo uno –comer-
cio transfronterizo– han crecido exponencialmente con la globaliza-
ción gracias a las tecnologías de información y telecomunicaciones, 
que son el principal medio para canalizar este tipo de servicios. Su 
característica es que no se produce el desplazamiento del presta-
dor del servicio desde un país ni del receptor en otro país. Por con-
siguiente, esta forma de prestación de servicios no es un impulsor 
de migraciones; por el contrario, la tecnología hace innecesario ese 
desplazamiento y ha abierto amplias posibilidades de participar en 
el mercado mundial, exportando servicios profesionales de diversas 

Figura 7. Ingresos por remesas superiores al 1 % del pib en América 
Latina y el Caribe, 2015

Fuente: elaboración propia con base en cifras del Banco Mundial
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disciplinas como ingenierías, medicina, contabilidad, asesorías y 
consultorías de todo tipo, además de los servicios financieros.

Transporte
Un informe de la Asociación Internacional del Transporte Aéreo (iata) 
dio cuenta de que en el 2016 las aerolíneas movieron la cifra récord 
de 3 700 millones de pasajeros. Datos adicionales del reporte mues-
tran que la demanda global aumentó 6,3 % en ese año y “continúa 
en expansión”. En todas las regiones del mundo creció la demanda 
de sillas, y por encima del promedio estuvieron las demandas en 
Oriente Medio (11,2 %), Asia Pacífico (9,2 %) y África (6,5 %). La ofer-
ta de sillas creció 6,2 % y la media de ocupación alcanzó el 80,5 %, 
también superando las tasas promedio históricas. En buen romance, 
los datos que suministra la iata indican que viaja mucha gente por vía 
aérea, cada vez más, y los aviones despegan más llenos. 

Los datos incluyen, desde luego, rutas locales y la mayoría de los 
pasajeros de vuelos internacionales viajan con fines de turismo, tra-
bajo o negocios de corta estadía. De manera que los migrantes que 
viajan por vía aérea con fines de residencia serán los menos y la 
mayoría de ellos legales. Un número por determinar serán turistas 
encubiertos con fines de permanencia irregular para una eventual 
legalización posterior. 

El diario económico español Expansión (23 de octubre de 2016) se-
ñala: “De enero a septiembre [de 2016], Airbus recibió 380 pedidos 
netos de aeronaves por valor de 50 370 millones de dólares [45 917 
millones de euros], mientras que Boeing registró 437 pedidos netos 
por valor de 69 986 millones de dólares [64 244 millones de euros]”. 
Aparte de los pedidos, cuya entrega es diferida en varios años, la 
compañía Boeing reportó entregas (pedidos de años anteriores me-
nos contraórdenes) de 748 aviones comerciales en 2016, por va-
lor de 65 069 millones de dólares (Boeing, 25 de enero de 2017), 
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mientras que su competencia Airbus reportó un récord histórico de 
688 entregas de sus modelos comerciales, a 82 clientes (Airbus, 11 
de enero de 2017). Además de Airbus y Boeing, los dos fabricantes 
más grandes de aviones comerciales, en el mercado de aeronaves 
medianas y pequeñas también están la franco-europea atr, la cana-
diense Bombardier y la brasileña Embraer, más otros fabricantes eu-
ropeos, chinos y rusos que aunque menos reconocidos, participan 
en el abastecimiento de la demanda global de aviones comerciales.

Lo que pretendemos confirmar con las cifras de la iata sobre el 
transporte de pasajeros por vía aérea y la creciente demanda mun-
dial de aviones comerciales es la dinámica del transporte aéreo de 
pasajeros en la globalización, la cual es compatible con el aumento 
y la facilitación de la movilidad de personas en un entorno de com-
petencia razonable que incluye aumento de las aerolíneas de bajo 
costo. El transporte aéreo, que es el medio más apropiado en la 
actualidad para transporte de pasajeros en largas distancias, está 
pues al alcance como uno de los facilitadores del desplazamiento 
de personas. 

La movilidad terrestre, tanto vehicular como ferroviaria, carece de 
las ventajas de la movilidad por vía aérea en lo que respecta a dis-
tancias y tiempo para recorrerlas. La mayor fricción y el desgaste 
inherente de piezas son una de las principales desventajas de es-
tos medios frente al transporte aéreo. Tales condiciones hacen que 
la movilidad de pasajeros en autopistas y vías férreas o similares 
se concentre en espacios locales y regionales. Cabe anotar que el 
principal volumen está en el transporte dentro del respectivo país. 
Incluso en Europa, el transporte férreo transfronterizo de perso-
nas es inferior, por mucho, a los pasajeros transportados dentro de 
Alemania, Francia o España. 
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A diferencia del transporte aéreo, el ferrocarril muestra una ten-
dencia decreciente del uso de este medio en el mundo. Sin em-
bargo, en lo que va corrido del siglo xxi se registran notables 
desarrollos en modalidades de transporte masivo de alta veloci-
dad movidos por electricidad o fuerzas magnéticas y en diseños 
aerodinámicos que, en todo caso, no alcanzan por el momento 
las velocidades de los aviones. Los maglevs o trenes de levita-
ción magnética, por ejemplo, están en operación comercial des-
de 2004, logran evadir la fricción con suelo o rieles y superan los 
400 km/h de velocidad. Adicionalmente, se trabaja en el desarro-
llo de medios de transporte masivo utilizando túneles de vacío 
que evaden la fricción con materiales y además con el aire, por lo 
que podrán superar la velocidad de los aviones. El desarrollo de 
esta tecnología ahorrará los costos de la energía necesaria para 
vencer las fricciones, podrá superar la desventaja de la velocidad 
en los medios terrestres y la desventaja de volumen de pasajeros 
en el medio aéreo. 

El medio acuático, en especial el marítimo, se ha centrado en el 
transporte de mercancías con buques gigantescos de contenedo-
res, buques cisterna y graneleros. Con el auge del transporte civil 
aéreo, sobre todo desde mediados del siglo xx con los vuelos inter-
continentales, las travesías oceánicas dejaron de ser el medio ideal 
para pasajeros y en la actualidad se limitan a circuitos marítimos de 
placer y turismo. Sin embargo, como también hemos sido testigos 
en la tragedia de los refugiados árabes, el medio marítimo ha sido un 
recurso para cruzar el mar Mediterráneo en condiciones precarias e 
inseguras desde las costas del Magreb africano y alcanzar Europa.

Como las tecnologías han demostrado estar en capacidad de aca-
bar con las utopías, no es de extrañar que en un futuro cercano 
los continentes y las grandes ciudades estén unidos a través de re-
des de túneles de vacío para el transporte masivo de pasajeros y 
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mercancías. El siguiente paso sería la teletransportación, algo en lo 
que también se investiga y tiene logros. Pero mientras llegan aque-
llos desarrollos, la oferta para transporte de personas en la globa-
lización del siglo xxi ha reducido los costos y las dificultades de los 
viajes transfronterizos, lo que hace que el desplazamiento de per-
sonas a largas distancias no sea ya el principal obstáculo que pueda 
disuadir al migrante.

Impulsores negativos: confrontaciones armadas
Los impulsores negativos de las migraciones son factores adversos 
que afectan a las personas en un espacio determinado, cuya grave-
dad las presiona a buscar otros lugares para vivir. Las generalizacio-
nes más evidentes y casi exclusivas de estos factores de empuje son 
la pobreza y las amenazas a la vida. Cabe contextualizar estos axio-
mas en su faceta humana, recordando los conceptos tratados en 
secciones precedentes relativos a la querencia y a la complejidad de 
la decisión de migrar, en especial si hay riesgos de ruptura familiar y 
desarraigo de los niños. 

Si el desplazamiento es del grupo familiar, la complejidad y el drama-
tismo es aún mayor por su exposición a los riesgos y a los cambios 
vitales que deberán enfrentar. De manera que los factores negati-
vos comportan, necesariamente para quienes deciden migrar, un es-
cenario de extrema gravedad en el presente y de gran incertidumbre 
en el futuro.

El ejemplo más prominente y sin duda histórico de migraciones ma-
sivas, principalmente de refugiados, que podemos registrar por fac-
tores negativos, ocurrido en pleno auge de la globalización, es el de 
la crisis en el Cercano Oriente y el Magreb africano, generada por el 
absurdo intento de occidentalizar política y culturalmente al islam. 
Este movimiento, que ha tenido episodios recurrentes a través de 
la historia, fue objeto de un nuevo impulso al comenzar la segunda 
década del siglo xxi en lo que se conoció como la Primavera Árabe.
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Una equivocada lectura de la globalización fue quizá el principal 
detonante de las revueltas árabes de 2011, cuando sectores re-
presentativos del mundo político y económico en varios países is-
lámicos consideraron que había llegado el momento de sacudirse 
de autoritarismos, adoptar la democracia como forma de gobierno y 
aproximarse a modelos occidentales de cultura y desarrollo. Con el 
respaldo, al menos tácito, de algunos países europeos y americanos, 
menospreciaron las profundas raíces culturales del mundo árabe, en 
especial su faceta islámica radical que es particularmente confron-
tacional y violenta entre las distintas facciones de los seguidores del 
Corán y las subdivisiones tribales asociadas al territorio, además de 
la religión. 

Se subvaloró igualmente al extremismo yihadista, liderado desde 
mucho antes de la Primavera Árabe por Al Qaeda y sus franquicias, 
cuyo combate al infiel lejano se centra en actos terroristas que cau-
sen daño a los países que lideran el mundo occidental. La Primavera 
Árabe, que fracasó de manera estrepitosa y sangrienta en Egipto, 
Libia y Siria, terminó demostrando que tiranos como Muamar el 
Gadafi eran un mal menor, a pesar de un autoritarismo que al menos 
estaba en capacidad de someter a las violentas y radicales faccio-
nes tribales que habitan en Libia. La globalización nos hizo testi-
gos del brutal asesinato de Gadafi en el platón de una camioneta, 
mientras en Siria Bashar al-Assad logró contener –al menos hasta el 
momento– a los distintos grupos rebeldes, a la vez enemigos entre 
sí, al tiempo que el país se despedazaba por la confrontación de po-
tencias extranjeras en territorio sirio, unas como Estados Unidos y 
Turquía apoyando grupos rebeldes, y otras como Irán y Rusia dando 
soporte al Gobierno. 

Un ejemplo de los efectos de confrontaciones en los movimien-
tos poblacionales es el caso de Siria, uno de los más dramáticos y 
que ha sido el más visible recientemente, en donde para 2016 la 
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mayoría de la población estaba desplazada internamente o había 
migrado (Acnur, 2017). Como era de esperar, ante el fallido intento 
de la Primavera Árabe, también pudimos observar cómo el terro-
rismo yihadista se radicalizó aún más con la aparición de militan-
tes del Estado Islámico, cuyo objetivo principal, a diferencia de Al 
Qaeda, son los infieles cercanos o propios por no acogerse a códigos 
religiosos extremos del sunismo musulmán: la sharia o Ley Sagrada 
Islámica. El Estado Islámico busca el establecimiento de un califato 
en extensas zonas donde habitan poblaciones de mayoría sunita en 
Irak y Siria, que limitan con regiones de población chiita en el suro-
riente de Irak y de población kurda en el norte de Irak que se extien-
de hasta el otro lado de la frontera con Turquía, ambas etnias rivales 
ancestrales del sunismo. La brutalidad extrema del Estado Islámico 
y sus franquicias terroristas en otros países árabes y en Europa los 
convirtió en el enemigo de todos. Las intervenciones militares de 
las potencias para combatir al Estado Islámico en Irak y Siria, con 
sus “efectos colaterales” de víctimas civiles –ese eufemismo indo-
lente–, terminó por exacerbar la avalancha de refugiados huyendo 
de las confrontaciones.

El relato anterior resume la crisis siria y el extremismo yihadista 
como soporte de uno de los factores negativos que inciden con ma-
yor fuerza en las decisiones de migrar; además, recoge la realidad de 
poblaciones islámicas del Cercano Oriente y nos muestra un fenó-
meno geopolítico emparentado con la demografía, como es la ne-
cesidad de ejercer el poder en dominios territoriales que alberguen 
poblaciones con identidades culturales, naciones que buscan afian-
zarse en zonas geográficas donde puedan ejercer dominio, gobierno 
y hacerse reconocer por la comunidad internacional. 

El caos causado en Libia, Irak y Siria, con sus cruelísimos costos 
en vidas, fue el detonante más emblemático de las terribles esce-
nas y fatalidades de los refugiados africanos y asiáticos buscando 
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alcanzar Europa. Morir ahogado con su familia en la travesía del mar 
Mediterráneo se convirtió para muchos en una alternativa a morir 
de hambre o bajo los combates y bombardeos, o decapitado en cual-
quier aldea polvorienta del Magreb o del Levante islámico. Esta refe-
rencia dantesca pero verificable podría relevar mayores argumentos 
o demostraciones estadísticas del factor de confrontaciones milita-
res e inseguridad como impulsor negativo de las migraciones. No 
obstante, ya que están a la mano, podremos verificarlo con base 
en algunos de los datos que se registran en la siguiente sección de 
este libro. 

Una consecuencia muy importante de las migraciones árabes que 
huyen de las tragedias descritas es que los refugiados son perci-
bidos en los países de destino como terroristas potenciales, o al 
menos como migrantes con cultura y religión muy distantes a las 
de los países receptores. Por si fuera poco, la percepción se ha re-
troalimentado y magnificado con los atentados de la yihad que tu-
vieron lugar sobre todo en Europa durante la crisis de refugiados, 
lo que ha obligado a los gobiernos a aplicar filtros rigurosos en sus 
políticas de recepción e inserción de los refugiados. La crisis ha 
sido aprovechada por movimientos políticos de ultraderecha, xe-
nófobos y euroescépticos, que desean regresar a la demarcación de 
fronteras, plantean la abolición de libertades a la circulación de per-
sonas y hasta proponen el levantamiento de muros y alambradas. 

Las cifras de refugiados por inseguridad y confrontaciones militares 
son evidentes, aparte de las realidades más visibles de la tragedia 
en el Cercano Oriente y el norte africano. Otras confrontaciones 
militares históricas anteriores no fueron tragedias menores, pero la 
proporción de migrantes transfronterizos respecto a la población 
afectada fue inferior, por cuanto no había la certeza de información 
ni conocimiento de las condiciones en otros lugares, ni las facilida-
des de transporte que ofrece la globalización en el siglo xxi. En otras 
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palabras, las dos guerras mundiales del siglo xx en Europa produje-
ron más muertos que migrantes. Quizá la globalización sea una de 
las diferencias del efecto de las confrontaciones militares en rela-
ción con las cantidades de muertos, refugiados y migrantes.

El desplazamiento forzado es también un fenómeno 
demográfico
Pobreza e inseguridad –push factors predominantes– también son 
impulsores del desplazamiento forzado, una categoría de movimien-
tos humanos que, a diferencia de los migrantes y los refugiados, no 
cruzan las fronteras para abandonar su país. También hay desplaza-
mientos internos no forzados debido al factor diferencia de rentas, 
una modalidad de desplazamiento que igualmente ocasiona cam-
bios importantes, aunque carece del dramatismo de quienes se tras-
ladan por inseguridad y pobreza.

La gravedad no menor del fenómeno demográfico de los desplaza-
dos forzosos se expone claramente en el reporte anual de Acnur de 
2017, uno de cuyos apartes se transcribe a continuación: 

A lo largo de las últimas dos décadas, la población mundial de des-
plazados forzosos ha aumentado considerablemente, pasando de 
33,9 millones en 1997 a 65,6 millones en 2016, y continúa ba-
tiendo récords históricos. La mayor parte de este crecimiento se 
concentró entre 2012 y 2015, a causa sobre todo del conflicto 
sirio. Pero este aumento se debió también a otros conflictos en la 
región, como los de Irak y Yemen, así como en el África subsaharia-
na, como los de Burundi, la República Centroafricana, la República 
Democrática del Congo, Sudán del Sur y Sudán. El incremento de 
los últimos años ha provocado un importante aumento del despla-
zamiento: de alrededor de 1 de cada 160 personas hace un dece-
nio a 1 de cada 113 en la actualidad. 

Aunque seguía en máximos históricos al concluir 2016, el aumento 
del número de desplazados forzosos se ha ralentizado por primera 
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Figura 8. Desplazados internos, acumulado a 2016 (millones de 
personas)

Fuente: elaboración propia con base en Acnur (2017)

vez en los últimos años. No obstante, en 2016 hubo un gran núme-
ro de personas afectadas por el desplazamiento forzado, muchas 
de ellas nuevas desplazadas, aunque también hubo numerosos re-
fugiados y desplazados internos que retornaron. Durante el año, 
hubo 10,3 millones de nuevos desplazados, de los que 3,4 millones 
solicitaron protección fuera de su país y 6,9 millones de personas 
que se vieron forzadas a huir pero que se quedaron en su propio 
país.

Estos 10,3 millones de nuevos desplazamientos equivalían al des-
plazamiento de una media de 20 personas por minuto cada día de 
2016. Aun así, muchas otras personas retornaron a sus países o 
zonas de origen para tratar de reconstruir su vida, entre ellas 6,5 
millones de desplazados internos y más de 550 000 refugiados. 
(Acnur, 2017, p. 5)

7,4

6,3

3,6

2,2

2,2

2,2

2

1,9

1,8

1,8

1,6

Colombia

Siria

Irak

Sudán

Nigeria

Congo RD

Yemen

Sudán Sur

Afganistán

Ucrania

Somalia



/ 75demografía y migraciones

La cifra de casi un millón de personas que atravesaron el 
Mediterráneo buscando refugio en Europa, tomada de Acnur, no 
oculta el drama similar de los desplazados internos por guerras y 
violencia con datos acumulados hasta 2016. Aquí, Colombia apare-
ce compartiendo un triste protagonismo al lado de países asiáticos 
y africanos y de Ucrania, este último foco de tensión internacional 
entre Occidente y Rusia desde 2014.

La nota al pie de página aclara que en Colombia la fuente de las ci-
fras tiene un acumulado desde 1998 y que no resta a los desplaza-
dos que retornan a sus lugares de origen. Se espera que esto ocurra 
con el acuerdo de paz entre el Gobierno y la guerrilla de las farc, así 
como una estrategia de víctimas en el posconflicto. No obstante, de 
la lista de los principales países con desplazados forzosos a 2016, 
Acnur indica que solo en ese año los mayores aumentos de despla-
zados se registraron en Congo RD (600 000) y en Colombia: alre-
dedor de 500 000 en 2016. En países como Siria e Irak, las sumas y 
restas arrojan un saldo menor de desplazados en 2016 respecto a 
2005 (Acnur, 2017).

Cabe destacar del informe de Acnur un dato demográfico interesan-
te digno de otra investigación, referido a desplazados y refugiados 
que regresan a sus lugares de origen. Como podemos observar, la 
contabilidad en Colombia difiere de otros países por cuanto no hay 
información de desplazados que regresan a sus lugares de origen: 
“La Unidad de Víctimas no dispone de un sistema que permita can-
celar el registro de los desplazados internos”. Probablemente no los 
haya o el número de personas que regresan a su lugar de origen sea 
marginal, como sí hay cifras significativas de regreso en algunos paí-
ses árabes a pesar de la gravedad de esos conflictos. ¿Pull factors en 
las más de veinte ciudades colombianas con población superior a 
300 000 habitantes? ¿Desconfianza para regresar debido a más de 
cincuenta años de violencia en las zonas rurales? ¿Logrará el pacto 
de paz con las farc repoblar las regiones abandonadas? 
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Inseguridad y pobreza son entonces la combinación más poderosa 
que empuja a los migrantes. En el factor inseguridad, las guerras han 
dado lugar a algunas compensaciones cuando las potencias logran 
desarrollos para uso militar y muchos de esos desarrollos se priva-
tizan después para usos civiles de extraordinaria utilidad en estas 
épocas globalizadas. Tal es el caso, por ejemplo, de internet, vehí-
culos y aeronaves no tripulados, entre muchos otros. Por otro lado, 
las guerras no solo son costosas en vidas, sino que empobrecen y 
atrasan a los países que las padecen. 

La pobreza, por sí sola, también es uno de los principales impulsores 
de migrantes que la teoría incluye en la expresión diferencia de ren-
tas, un concepto más amplio que el de pobreza porque comprende 
las clases sociales media y alta. La información al instante y verifica-
ble que nos ofrece la globalización amplía y potencia la comparación 
de rentas y de calidad de vida en regiones y países. Tal facilidad, que 
está al alcance de cualquier habitante de este planeta, no existía en 
los siglos precedentes para impulsar –como en la actualidad– las po-
sibilidades de aumentar las migraciones. 

Como la globalización informa, acerca, aplana y facilita, no es nece-
sario caer en cualquier categoría de pobreza o tragedia para aban-
donar de manera transitoria o definitiva la querencia e irse a vivir 
en otro país. En cualquier caso, remitámonos a las cifras de esta 
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sección, en la que se confirma el supuesto lógico de que se migra de 
regiones o países pobres a ricos, de regiones y países inseguros a re-
giones y países en paz, y que cuando se está en presencia de ambas 
causas de desplazamientos poblacionales, las migraciones masivas 
aumentan en forma importante. 

A pesar de lo impactantes que son las migraciones causadas por 
guerras y conflictos armados locales, las cifras indican que estas mi-
graciones son más intensas a corto plazo pero considerablemente 
menores que las migraciones causadas por la pobreza o la diferencia 
de rentas. Una de las razones de este fenómeno podría ser que es 
más demorado superar la pobreza de las naciones que la mayoría de 
los conflictos militares y las guerras. 

Comencemos esta sección de análisis con un dato que puede resul-
tar sorprendente para algunos. A partir de 1985, el total de migrantes 
desde regiones desarrolladas10 supera los migrantes desde regiones 
menos desarrolladas11. La información podría derrumbar el paradig-
ma de la pobreza como un poderoso impulsor de migraciones, pero 
no la afirmación de los estudiosos que abordan el concepto más 
amplio: diferencia de rentas. Y quizá no es casualidad que el aumen-
to de los desplazamientos poblacionales desde países desarrollados 
sea contemporáneo con el boom globalizador de las tecnologías de 
información y telecomunicaciones, la robótica, el transporte y la de-
manda progresiva de destrezas de más alta calificación. 

Existe una demanda mundial de habilidades profesionales que 
mueve una cantidad importante de poblaciones con niveles edu-
cativos que pueden ser provistos más fácilmente en las regiones 
desarrolladas. 

10	 Europa y América del Norte, Australia, Nueva Zelanda y Japón.
11	 África, Asia (excepto Japón), América Latina y el Caribe, Melanesia, Micronesia 

y Polinesia.
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Sin embargo, el análisis de las migraciones netas en el mundo12 y en 
algunas regiones nos lleva de nuevo a la preconcepción de que el 
protagonismo de los flujos migratorios lo tienen los países menos 

12	 “La migración neta es el total neto de personas que migraron durante el pe-
riodo: la cantidad total de inmigrantes menos la cantidad anual de emigran-
tes, incluidos los ciudadanos y los no ciudadanos. Los datos son estimaciones 
de cinco años. Para derivar estimaciones de migración neta, la División de 
Población de las Naciones Unidas toma en cuenta la historia de migraciones 
del pasado de un país o zona, la política de migraciones del país y el ingreso 
de refugiados en periodos recientes. Los datos para calcular estas estimacio-
nes oficiales provienen de una variedad de fuentes, incluidas las estadísticas 
fronterizas, los registros administrativos, las encuestas y los censos. Cuando 
no se pueden realizar estimaciones oficiales porque los datos son insuficien-
tes, se deriva la migración neta de la ecuación de balance, que es la diferencia 
entre el crecimiento general de la población y el aumento natural durante el 
periodo entre censos de 1990 a 2000”. Fuente: Fondo de Población de las 
Naciones Unidas, perspectivas de la población mundial.

Figura 9. Migraciones totales, 1960-2015

Fuente: elaboración propia con base en datos del Observatorio de Migración 
Internacional de México
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desarrollados. Entendemos por migraciones netas la diferencia en-
tre la población que inmigra y la que emigra durante el año en un 
determinado país; el saldo positivo indica que se trata de un país re-
ceptor neto de migrantes, y el saldo negativo indica que es un país 
emisor neto de migrantes. Según las Naciones Unidas y su Fondo 
de Población, los datos estadísticos incluyen una amplia variedad 
de fuentes y estimaciones que abarcan tanto ingresos legales de 
personas o con visas de trabajo, estudio o residencia, como de mi-
grantes ilegales y refugiados en periodos recientes (United Nations 
Population Fund [unfpa], 2016)  

Las figuras 9 y 10 confirman que las migraciones se intensifican 
desde mediados de la década de los ochenta, cuando comienzan 
a aparecer la mayor cantidad de elementos que caracterizan a la 
globalización actual, sobre todo mediante desarrollos en tecnolo-
gías informáticas, telecomunicaciones y transporte. El aumento de 
las migraciones también es contemporáneo con los avances en la 
apertura de mercados en el mundo, debido a políticas menos pro-
teccionistas y a la conformación de agrupaciones de libre comercio 
en las diferentes regiones, especialmente por los efectos de la am-
pliación y conformación de bloques comerciales en países desarro-
llados. La Unión Europea, que pasó de tener nueve países miembros 
en 1980 a 28 en 2013, y la creación del Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte13 (Nafta) en 1994 fueron los procesos de inte-
gración que imprimieron mayor dinamismo al comercio internacio-
nal antes de la aparición en escena de China como locomotora de la 
economía mundial a comienzos del siglo xxi. 

La figura 10, que agrupa las migraciones netas de países de in-
gresos bajos y las migraciones netas de países de ingresos altos, 

13	 Canadá, Estados Unidos y México.
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también sugiere que el factor diferencia de rentas ha sido el ma-
yor impulsor de las migraciones. Encontramos una clara correlación 
entre el flujo de migrantes desde países de ingreso mediano y bajo 
hacia países de ingreso alto. Esa correlación se refleja también en 
el notorio descenso de los flujos migratorios hacia los países de 
mayores ingresos durante el quinquenio 2007-2012, cuando tu-
vieron lugar las crisis económicas en Estados Unidos y en la Unión 
Europea –iniciadas en 2008 y 2009, respectivamente–, crisis que 
estuvieron acompañadas de mejores desempeños económicos en 
países menos desarrollados de América Latina y Asia.

El factor de empuje de migrantes en países frágiles y afectados por 
conflictos es también importante, aunque mucho menor que la sa-
lida de migrantes por diferencia de rentas. La figura muestra una 
tendencia al incremento de salida de migrantes en la década de los 
ochenta, cuando se registraron dos confrontaciones significativas: 
la guerra entre Irak e Irán y los conflictos en Centroamérica, que en 
su momento se conoció como “el teatro caliente de la guerra fría” 
previo al ocaso de la Unión Soviética. Ya en el siglo xxi aparecen las 
confrontaciones Occidente-islam, con énfasis notorio en el periodo 
de la tristemente célebre Primavera Árabe, que exacerbó la violen-
cia en la región y las migraciones dramáticas referidas en la sección 
anterior de este trabajo. Ambos periodos mencionados coinciden 
con las curvas de la figura 10 que muestran aumentos de salida de 
migrantes en países afectados por situaciones de conflicto. 

Los datos del Banco Mundial tomados como fuente para estas grá-
ficas son quinquenales del periodo 2008-2012, y es de esperar que 
la curva de migraciones netas de países frágiles y en situaciones de 
conflicto armado aumente su saldo negativo de manera importante 
cuando aparezcan las cifras del quinquenio 2013-2017. 
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Figura 10. Migraciones netas, 1962-2012

Fuente: elaboración propia con base en estadísticas del Banco Mundial14

Estos indicios estadísticos de la preponderancia del factor diferen-
cia de rentas sobre el factor seguridad en los impulsos migrato-
rios de la globalización respaldan las conclusiones de Ernest Georg 
Ravenstein en el siglo xix, cuando en sus escritos sobre Leyes de las 
migraciones, anotó 

[…] las leyes malas u opresivas, los impuestos elevados, un clima 
poco atractivo, un entorno social desagradable e incluso la coac-
ción (comercio de esclavos, deportación) han producido y siguen 
produciendo corrientes migratorias, pero ninguna de estas corrien-
tes se puede comparar en volumen con las que surgen del deseo 

14	 El Banco Mundial explica que la migración neta es el total neto de personas 
que migraron durante el periodo: la cantidad total de inmigrantes menos la 
cantidad anual de emigrantes, incluidos los ciudadanos y los no ciudadanos. 
Los datos son estimaciones de cinco años para derivar estimaciones de mi-
gración.

25 000 000

-25 000 000

20 000 000

-20 000 000

-30 000 000

15 000 000

-15 000 000

10 000 000

-10 000 000

5 000 000

-5 000 000

-

Países de ingreso
mediano y bajo

Países de ingreso alto

Países frágiles y
situaciones de
conflicto afectados

19
62

19
67

19
72

19
77

19
82

19
87

19
92

19
97

20
02

20
07

20
12



/ 85demografía y migraciones

inherente de la mayoría de los hombres de prosperar en el aspecto 
material. (Ravenstein, 1885-1889: 286 tomado de Arango, 2003)

América Latina
La tendencia de migración neta en América Latina acompaña el 
comportamiento de las migraciones mundiales en países de ingre-
sos medianos y bajos, como es de suponer. Sin embargo, se obser-
va que la tendencia inicial de aumento de emigración neta (1962 a 
2002) se invierte hacia una fuerte disminución de salida de migran-
tes durante el siglo xxi (figura 11). En comparación entre países, hay 
algunos contrastes como se verá en las gráficas subsiguientes, aun-
que en general, estas también nos confirman que los movimientos 
migratorios obedecen a ciclos económicos y de inseguridad. 

Figura 11. Migración neta en América Latina y el Caribe

Fuente: elaboración propia con base en estadísticas del Banco Mundial

En América Latina es posible observar diferencias importantes en 
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-5 000 000

-4 000 000

-6 000 000

-3 000 000

-2 000 000

-1 000 000

-
1962 1967 1972 1977 1982 1987 1992 1997 2002 2007 2012



gustavo guzmán86 \

Chile, Colombia y Perú, países comparables del Pacífico suramerica-
no, muestran otro tipo de contrastes. A finales de los años ochenta, 
Chile pasó de migración neta negativa (emisor) a positiva (receptor), 

y Panamá tienen un saldo migratorio positivo (receptores de mi-
grantes), muy diferente a El Salvador y Nicaragua que tienen econo-
mías más atrasadas y que además sufrieron con mayor intensidad 
los conflictos armados de los años ochenta en la región. Aun así, en 
estos últimos dos países se observa una reducción significativa de 
la emigración, que coincide con el periodo de la crisis económica 
en los países desarrollados (Estados Unidos es el principal destino 
de los migrantes centroamericanos) y, simultáneamente, con una 
mejora relativa tanto en desempeño económico como en seguri-
dad en Centroamérica, si comparamos lo sucedido en las décadas 
de los ochenta y noventa con lo corrido del siglo xxi. 

Figura 12. Migración neta en algunos países de Centroamérica

Fuente: elaboración propia con base en estadísticas del Banco Mundial
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lo cual coincide con evoluciones hacia mayor estabilidad política, 
seguridad, fortalecimiento institucional y crecimiento económico. 
Colombia, aunque mantiene su condición de déficit neto de mi-
grantes (emisor), muestra una moderada evolución positiva a pe-
sar de que ha mantenido un conflicto armado interno más extenso 
que el periodo registrado en la gráfica, con efectos en los despla-
zamientos forzados masivos ya reseñados entre los más altos del 
mundo, además de las migraciones. Perú, por su parte, refleja un 
incremento muy fuerte de déficit migratorio (emisor) durante pe-
riodos de inestabilidad política, inseguridad y crisis económica, de 
1980 a 2002, con una mejora sustancial que coincide en el tiempo 
con la recuperación de la seguridad, la estabilidad política y el creci-
miento económico. 

De igual manera, comparamos las tendencias demográficas de los 
tres países más australes de Suramérica, donde además de Chile  
–ya analizado– podemos observar que Argentina y Uruguay tam-
bién registran en años recientes una tendencia a ser más receptores 
que emisores de migrantes. Por ejemplo, encontramos en un estu-
dio de libre circulación de mano de obra en la Comunidad Andina, 
que la mayoría de los migrantes de Bolivia y Perú en el 2015 fueron 
a Argentina, y que es el tercer destino de los migrantes colombia-
nos después de Estados Unidos y Chile (sela, 2015). No muy lejos, 
Uruguay es uno de los países latinoamericanos de mayor déficit de 
relevo generacional, lo que le obliga a adoptar una política migra-
toria orientada a convertirse en un país receptor para enfrentar su 
envejecimiento poblacional y las presiones económicas que este ge-
nera (Junta Nacional de Migración de Uruguay, 2016). La curva de 
Uruguay nos revela un aumento en la emisión de migrantes, simul-
táneo con los ciclos de dictaduras militares y represión de los años 
setenta, así como con una caída del pib y un aumento de la pobre-
za desde finales de los años noventa hasta comienzos del siglo xxi 
(Amarante y Perazzo, 2008). 
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Este análisis de las migraciones netas en el mundo, así como de los 
ejemplos tomados de algunos países de América Latina, nos sugie-
re que el factor diferencia de rentas es el más poderoso impulsor de 

Figuras 13 y 14. Migración neta en algunos países de Suramérica: ¿se 
invierte la tendencia?

Fuente: elaboración propia con base en estadísticas del Banco Mundial
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movimientos migratorios, aún más que el factor de seguridad per-
sonal o familiar. La inseguridad, aunque también es un factor im-
portante e involucra situaciones más impactantes en los casos de 
conflictos armados, suele ser menos duradera –con la excepción co-
lombiana– o suele presentar más alternativas de solución a corto y 
a mediano plazo que las circunstancias de pobreza en países atra-
sados. En algunos casos de países africanos, asiáticos y latinoameri-
canos, se suman los factores pobreza e inseguridad, lo que potencia 
aún más una decisión de migrar. 

Cabe anotar que además de los conflictos armados, la inseguridad 
también comprende la delincuencia común, que es medida por el 
Banco Mundial en un índice de homicidios intencionales por cada 
100 000 habitantes. Los datos obtenidos muestran que de dieci-
séis países que encabezan los índices de inseguridad en el mundo15, 
quince son de América Latina y el Caribe. El otro es Suráfrica. 

No sobra reiterar que la globalización hace una diferencia impor-
tante que sirve de catalizador para impulsar el desplazamiento de 
personas a países diferentes al de su origen, como la información 
real sobre las oportunidades económicas, de calidad de vida y se-
guridad en cualquier país o territorio, y las mayores facilidades de 
transporte.

Emigrados respecto al total de la población
Sin desconocer la importancia de las migraciones en cuanto a su ten-
dencia al crecimiento, sus causas y sus efectos, comencemos esta 
sección por bajarle el tono a las alertas en razón del desplazamiento 

15	 Por orden de inseguridad en años 2013 y 2014: Honduras, El Salvador, Ve-
nezuela, Jamaica, Belice, Suráfrica, Guatemala, Colombia, Trinidad y Tobago, 
Brasil, Guyana, México, Puerto Rico, República Dominicana, Saint Kitts y Pa-
namá. (Banco Mundial, s.f. a)
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transfronterizo de personas, asociadas al frecuente señalamiento de 
la globalización como la causa de todas las amenazas contempo-
ráneas. La cantidad total de migrantes en el mundo en 2015, se-
gún cifras de las Naciones Unidas, fue de 244 millones de personas. 
Desde luego que una cifra absoluta no resulta despreciable, pero 
ante una población mundial de 7 347 millones de habitantes (Banco 
Mundial, s.f. b), encontramos que solo el 3,3 % corresponde a los 
residentes en un país distinto al de su origen. La cifra incluye a mi-
grantes legales, ilegales, refugiados y asilados.

Desde los años sesenta hasta los ochenta, los migrantes en el mun-
do se mantuvieron en promedio por debajo del 2,5 % de la pobla-
ción total. Desde la década de los noventa, el número de migrantes 
se aproxima al 3 % de la población y a partir del 2000 se observa un 
crecimiento constante hasta llegar al 3,3 % en 2015. 

Dados algunos de los hallazgos anotados, esa proporción de mi-
grantes respecto a la población mundial debería crecer considera-
blemente en los próximos años. Los principales elementos de juicio 
que tenemos para el pronóstico están en la inflexión del crecimien-
to poblacional, en las evidencias de una globalización que facilita y 
promueve el movimiento de personas, así como en los cambios ha-
cia políticas migratorias más receptivas que se pueden dar debido al 
déficit generacional en algunos países, como se podrá verificar más 
adelante. Todo ello, desde luego, bajo el supuesto de que la comuni-
dad internacional logre ahuyentar las amenazas de romper el orden 
internacional hasta ahora construido, así como neutralizar los extre-
mismos terroristas.

Este hecho de unas cifras de migraciones relativamente bajas ha 
sido destacado por analistas al considerar que, dadas las enormes 
disparidades entre países en materia de desarrollo, ingresos, opor-
tunidades y calidad de vida, según la teoría de diferencia de rentas 
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como principal factor, las migraciones deberían ser superiores y con 
mayor razón dadas las facilidades que ofrece la globalización. En 
todo caso, es preciso subrayar que el 3,3 % es un promedio mun-
dial y no deja ver la distribución desigual de migrantes que se diri-
ge con preferencia a algunos de los países con mejores factores de 
atracción.

Quizá una respuesta a la aparente contradicción entre la teoría de 
que debería ser mayor la cantidad de migrantes y las cifras sea la 
fuerza en el primer elemento del proceso migratorio: la decisión de 
emigrar, la disyuntiva entre el arraigo al lugar de origen y la pers-
pectiva de una mejor calidad de vida. Otra explicación de la relativa 
baja proporción de migrantes está en que, una vez tomada la difícil 

Figura 15. Evolución del porcentaje de migrantes respecto al total de 
la población mundial

Fuente: elaboración propia con base en datos del Observatorio de Migración 
Internacional de México
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decisión de emigrar, no necesariamente el país receptor tiene las 
puertas abiertas por sus políticas migratorias, los formalismos bu-
rocráticos o los rechazos informales del medio al que se llega. La 
cultura de rechazo al forastero continúa siendo un patrón de com-
portamientos sociales que se refleja en algunas políticas migrato-
rias. Incluso en espacios abiertos a la libre circulación de personas, 
se considera que las migraciones siguen siendo reducidas. 

Un buen ejemplo de ello es el caso de la Unión Europea en los años 
que rodean al cambio de milenio. La libertad de circulación, para 
los nacionales de los quince Estados miembros, coexiste con un vo-
lumen muy limitado de migración entre los diferentes países de la 
Unión, a pesar de las diferencias considerables en los niveles de sa-
larios y bienestar que siguen existiendo (Arango, 2003).

Figura 16. Etapas de un proceso migratorio 

Fuente: elaboración propia
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En todo caso, dado que el fenómeno es creciente y que la distribu-
ción de ese 3,3 % está concentrada en un grupo reducido de países, 
es necesario monitorearlo e implementar políticas que contribuyan 
a una mejor absorción de las migraciones en beneficio tanto de los 
migrantes como de los países receptores y emisores. En las seccio-
nes siguientes del libro, haremos referencia a políticas migratorias y 
a elementos para integrar de la mejor manera a los migrantes en los 
países receptores. 

Nuestra percepción de que están dadas las condiciones para un in-
cremento considerable de las migraciones en los años venideros y 
que producirá efectos tiene respaldo documentado:

Teniendo en cuenta la estimación de población mundial realiza-
da por la onu para el 2025, el porcentaje de emigrantes interna-
cionales podría ascender al 2,7 % del total; de este porcentaje 
el 2,0 % habría cambiado de macro región mundial y el 0,7 % se 
habría desplazado dentro de su macro región. Esta cantidad glo-
balmente no parece importante; pero, si se tiene en cuenta el vo- 
lumen de población estimado para Europa para el año 2025, el 
porcentaje de los inmigrantes llegados en los 45 años supondrá 
el 11,87 % del total de la población europea (18,03 % en Europa 
Occidental); en América del Norte este porcentaje podría ascen-
der al 17,66 % de su población total. Estas cifras indican que las 
regiones del centro desarrollado van a experimentar una impor-
tante transformación en la estructura de su población debido a 
los aportes demográficos procedentes de los países subdesarro-
llados. Evidentemente, la tendencia de crecimiento de los movi-
mientos migratorios entre regiones y macro regiones del mundo 
no es ilimitada, por lo que el descenso de la curva podría lle-
gar antes del 2025; pero, en la actualidad, nada indica que esta 
tendencia pueda frenarse. De mantenerse las actuales cifras, las 
migraciones internacionales en la tercera década del siglo xxi 
constituiría el acontecimiento que más profundamente estaría 
transformando el mundo (Colomo, 2001, p. 70).
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Figura 17. Regiones que reciben mayor número de migrantes (millones 
de personas)

Fuente: elaboración propia con base en datos de onu-Migraciones 2015

Figura 18. Los veinte países que hospedan mayor número de 
migrantes

Fuente: elaboración propia con base en datos de onu-Migraciones 2015
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De la lista de principales receptores de migrantes, indagamos la pro-
porción de inmigrantes respecto a la población total de cada país 
y encontramos que en los Emiratos Árabes y Kuwait los inmigran-
tes son amplia mayoría al alcanzar el 80 % y 70 % de la población, 
respectivamente. Se trata de dos países petroleros con alta deman-
da de mano de obra, con políticas oficiales para atraer extranje-
ros de todo tipo de cualificaciones, desde obreros hasta pilotos de  
aeronaves, ingenieros y gerentes. Algo similar, aunque en menor 
porporción, ocurre en Arabia Saudita con 32 % de inmigrantes en 
su población. Australia (26 % de inmigrantes) y Canadá (21 % de in-
migrantes) también tienen políticas de atracción de migrantes por-
que presentan problemas de bono demográfico y envejecimiento 
poblacional (World Bank, 2016, p. 18). Del resto de la lista, Estados 
Unidos y los países de Europa occidental cuyos inmigrantes superan 
el 10 % podrían tener sensibilidades siempre que la proporción de 
inmigrantes ilegales y no calificados fuera importante. 

Arabia Saudita 32 %

Australia 26 %

Canadá 21 %

Estados Unidos 15 %

Alemania 15 %

Reino Unido 14 %

España 13 %

Francia 11 %

Italia 10 %

Rusia 8 %

Tabla 2. Proporción de inmigrantes respecto a la población total de al-
gunos países, 2014-2015

Fuente: elaboración propia de cálculos con base en datos onu-Migraciones 2015



gustavo guzmán96 \

América Latina, emisor de migrantes
Varios testimonios dan cuenta de que a finales de los años setenta 
la represión del gobierno militar uruguayo para enfrentar exigen-
cias de democracia causó una estampida hacia el exterior especial-
mente de jóvenes e intelectuales, combinación que era indicio de 
subversión en esa época. Esto dio lugar a un célebre grafiti en el ae-
ropuerto Carrasco de Montevideo: “El último que salga… apague la 
luz”. Uruguay es un país geográficamente pequeño, cuya población 
durante décadas se ha mantenido cerca de los tres millones de ha-
bitantes, y está flanqueado por dos de las economías más grandes 
de América Latina. ¿Habrá riesgo de que el alto abandono pobla-
cional en un país afecte su fuerza de trabajo? ¿Cuál es el porcentaje 
aceptable de emigrados como proporción de la población sin que 
impacte una economía? 

No es propósito de este trabajo dar respuesta a esas preguntas. Lo 
que se pretende es verificar si el fenómeno migratorio en el mun-
do, que la globalización ha dejado tan expuesto, es de tales dimen-
siones que requiera políticas correctivas o preventivas universales, 
además de las políticas migratorias nacionales. Hay migraciones, 
no cabe duda, conocemos sus causas más evidentes y buscamos 
aproximarnos a algunos de sus efectos, en este caso para los países 
emisores. 

Hay países latinoamericanos que lideran las estadísticas mundiales 
de emigrados respecto a su población. De acuerdo con el estudio 
Tendencias y patrones de la migración latinoamericana y caribeña hacia 
2010 y desafíos para una agenda regional (Cepal, 2012), en América 
Latina, una de las regiones típicamente de migración neta negativa, 
el porcentaje promedio de emigrados respecto a la población total 
es diferente por subregiones. Esa proporción es considerablemen-
te más alta en Centroamérica –México incluido– con el 10,2 % y en 
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el Caribe con el 11,1 % que en Suramérica (1,6 %)16. El trabajo de la 
Cepal nos deja ver los países cuyo porcentaje de emigrantes res-
pecto a su población superan el promedio de la subregión respecti-
va17. En el Caribe están Jamaica (29,4 %), Cuba (11,6 %) y República 
Dominicana (11,3 %). En Centroamérica, El Salvador (22,9 %), 
Nicaragua (11,7 %) y México (10,6 %). En Suramérica, Paraguay 
(10,6 %), Uruguay (7,4 %), Ecuador (6,9 %), Bolivia (6,8 %), Colombia 
(4,8 %), Perú (3,6 %), Chile (2,5 %) y Argentina (1,8 %). Dado el pe-
riodo de análisis, el trabajo de la Cepal no alcanza a detectar el au-
mento de la proporción de migrantes venezolanos respecto a la 
población del país con motivo de la crisis económica y política ocu-
rrida después de 2010. 

Dado el perfil principal de los migrantes latinoamericanos, gene-
ralmente de niveles bajos en educación y destrezas, y motivados 
por el factor diferencia de rentas, en los países con alto porcen-
taje de salida de fuerza laboral el efecto en la economía todavía 
no parece ser determinante. Por el contrario, en países con tasas 
de desempleo promedio cercanas o superiores al 10 % como ha 
sucedido en Colombia, Honduras y Jamaica, la emigración puede 
convertirse en un alivio transitorio. 

Adicional a lo anterior, la diáspora poblacional tiene sus compensa-
ciones. Como ya hemos anotado líneas arriba al referirnos a los ser-
vicios personales, en algunos países de América Latina y el Caribe 
las remesas de sus nacionales en el exterior constituyen una impor-
tante fuente de ingreso de divisas (ver figuras 3-4) y en algunos, es 

16	 El bajo promedio de emigrados en Brasil (0,5 %) respecto a su población total 
(191 millones) reduce de manera importante el promedio de la región sura-
mericana, donde la mayoría de los países superan ese promedio.

17	 Para efectos de este trabajo, se toman países con población superior a dos 
millones de habitantes.



gustavo guzmán98 \

la principal. Verificamos entonces lo esperado. La mayoría de los 
países con más alto porcentaje de emigrantes en relación con su po-
blación coincide con los países de mayor porcentaje de remesas res-
pecto al pib. En el Caribe, Jamaica y República Dominicana (el Banco 
Mundial no entrega datos de remesas en Cuba); en Centroamérica, 
El Salvador y Nicaragua; y en Suramérica, Bolivia, Ecuador, Paraguay, 
Colombia y Perú. 

Subrayemos entonces que hay una compensación en remesas para 
aquellos países donde la salida de población supera por mucho los 
promedios de la región. Las remesas son determinantes para las 
economías de Jamaica (16,9 %/pib) y El Salvador (16,6 %/pib). En 
otros países con emigración considerable, las divisas recibidas de 
sus nacionales en el exterior constituyen un ingreso importante. 
Incluso un 1 % en remesas como porcentaje del pib es un ingreso 
nada despreciable. 

Migraciones netas en combinaciones de diferencia  
de rentas e inseguridad
La figura 19 deja ver la notoria inestabilidad de las migraciones ne-
tas en el mundo árabe, que oscilan entre positivas (receptores) y 
negativas (emisores). El saldo neto positivo que se registra a partir 
de la llegada del siglo xxi coincide con una constante alza en el pre-
cio del petróleo, que inicia con un precio promedio cercano a los 19 
dólares en 1999, hasta llegar a 105 dólares el barril wti en 2008 y a 
112 dólares el barril Brent en 2012, lo que convirtió a la región en 
una destacada receptora de migrantes. 

Al aproximarse la segunda década del siglo, aparece el extremismo 
yihadista con la Primavera Árabe, que da lugar a la caída del saldo 
neto de migrantes para regresar a negativo o emisor neto de mi-
grantes. Es de anotar que durante la caída de la curva de migración 
neta en el mundo árabe, los precios del petróleo en 2007-2012 se 
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Conclusiones similares se pueden obtener al observar los cambios 
en las migraciones netas de los países islámicos de Oriente Medio 
y el norte de África. La figura 20 discrimina los países de ingresos 
altos de la región, principalmente los países petroleros del gol-
fo Pérsico agrupados en el Consejo de Cooperación del Golfo18. 
Cuando se excluye a este tipo de países que llamaríamos “los ricos 
de la región”, el promedio de migrantes en el periodo de la gráfica 
cambia de saldo neto positivo (receptores) a saldo neto negativo 
(emisores). También se observa cómo la violencia en el área durante 

18	 Arabia Saudita, Bahréin, Catar, Emiratos Árabes Unidos, Kuwait y Omán.

mantenían en promedio en cerca de los 100 dólares. Esta figura per-
mite confirmar como pocas el efecto de los dos factores centrales 
de las migraciones: diferencia de rentas generada por el boom petro-
lero e inseguridad generada por las guerras y el terrorismo. 

Figura 19. Migraciones netas en el mundo árabe

Fuente: elaboración propia con base en cifras del Banco Mundial
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En el caso de Venezuela, país petrolero que mantuvo un saldo neto 
de migraciones cercano a cero durante la mayor parte del periodo 
analizado, con la llegada del siglo xxi pasa notoriamente a ser país 
emisor de migrantes, lo que es atribuible al cambio de modelo de 
desarrollo y sus efectos en el derrumbe del pib en el país. La insegu-
ridad en Venezuela subió dramáticamente su indicador de homici-
dios anuales por 100 000 habitantes hasta ubicarlo entre los países 
más violentos del mundo (Banco Mundial, s.f. c), como lo hemos 
reseñado antes. Dado que se trata de un país sin confrontación 
militar, la violencia se atribuye sobre todo a delincuencia común e 
impunidad. 

Recordemos que los precios internacionales del petróleo hasta el 
2014 se mantuvieron en promedio por encima de 100 dólares el ba- 
rril, entonces tampoco debería haber un deterioro en el ingreso que 

el periodo 2007-2012 afecta las migraciones en todo el grupo de-
bido a la inseguridad.

Figura 20. Migración neta en países árabes

Fuente: elaboración propia con base en cifras del Banco Mundial
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Entre 1996 y 1999 se presentó una confrontación en la región yu-
goslava de Kosovo entre etnias albanesas y serbias históricamen-
te rivales. Hubo excesos tanto de tropas yugoslavas, en su mayoría 
integradas por serbios, como de rebeldes albaneses, hasta que en 
1999 intervino la otan bajo la dirección del español Javier Solana y 
con el respaldo de Estados Unidos. Los misiles y bombardeos de la 
otan a Yugoslavia no excluyeron a Belgrado, su capital, y a otras po-
blaciones; ocasionaron “daños colaterales” –otra vez el eufemismo– 
y causaron cientos de víctimas civiles. La figura 22 muestra el efecto 

condujera a emigraciones por diferencia de rentas. Venezuela es un 
caso de estudio más profundo que se podría desarrollar a partir de 
la hipótesis de empobrecimiento general del país e inseguridad a 
pesar de sus abundantes riquezas, que da lugar a la diáspora obser-
vada. Queda pendiente el dato del quinquenio hasta el año 2017 
cuando caen los precios del petróleo y aumenta la inestabilidad po-
lítica que, suponemos, presionaron aún más la salida de venezola-
nos de su país. 

Figura 21. Migración neta en Venezuela

Fuente: elaboración propia con base en cifras del Banco Mundial
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El Salvador y Nicaragua fueron quizá los dos países de Centroamérica 
más afectados por la violencia que generó “el teatro caliente de la 
guerra fría” en la década de los ochenta. Además, junto a Honduras, 
son los de más bajo desempeño económico de la región. Como sa-
bemos, la cercanía de Estados Unidos y las posibilidades de ingresar 
allá clandestinamente hacen que sea el principal destino de los mi-
grantes centroamericanos. Se puede observar en la figura 23 cómo 

de esa confrontación en las migraciones netas de Serbia durante el 
periodo en mención, cuando se cae de un saldo neto positivo (re-
ceptor) en 1992 a uno negativo (emisor) en 1997 y su recuperación 
posterior cuando se silencian fusiles y misiles.

Líneas arriba nos hemos referido a la tragedia siria posterior a la 
Primavera Árabe de 2011. La figura 22 es suficientemente explícita 
del efecto de la guerra en Siria en el quinquenio 2007-2012, diás-
pora no judaica que seguramente será menor que la del quinquenio 
2012-2017. 

Figura 22. Migraciones netas de países en conflicto

Fuente: elaboración propia con base en cifras del Banco Mundial
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la curva de migración neta negativa tiende a aumentar en la década 
de mayor violencia, con otro incremento importante a finales del si-
glo pasado, y una tendencia posterior a menos emigrantes que coin-
cide con el repunte en el desempeño económico de ambos países 
en el periodo de 2005 a 200719 y el subsiguiente inicio de la crisis 
hipotecaria de Estados Unidos en 2008. 

Figura 23. Migración neta en El Salvador y Nicaragua

Fuente: elaboración propia con base en cifras del Banco Mundial

Este recorrido por los movimientos migratorios, sobre todo a través 
de gráficas de las migraciones netas, contribuye a confirmar teorías 
relacionadas con las causas, los orígenes y los destinos de las migra-
ciones, así como la intensidad de sus efectos. También nos revela 
cómo la globalización es un catalizador que puede estar cambiando 
paradigmas arraigados, como aquel de que la mayor cantidad de mi-
grantes son de países y poblaciones pobres o atrasadas.

19	 El pib de Nicaragua aumentó en promedio 4,6 % durante ese periodo y el pib 
de El Salvador 3,7 %.
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A mayor orden, mayores facilidades para movilizarse. Desde la paz 
de Westfalia de 1648 en Europa, el mundo ha venido construyendo, 
paso a paso y con altibajos, durante más de 360 años, códigos de 
convivencia entre las naciones que configuran un orden internacio-
nal en casi todos los frentes de la agenda crítica. Después de las dos 
grandes guerras del siglo xx, cuyo escenario también fue el territorio 
europeo, se crean instituciones que sin abandonar totalmente los 
principios básicos de soberanía y no intervención, adoptan discipli-
nas universales en diferentes materias, algunas supranacionales y 
vigiladas por instituciones multilaterales.

En el párrafo anterior, subyace la historia de los cientos de años de 
confrontaciones sangrientas en Europa debido a la mezcla explosiva 
de tribalismos, religiones y nacionalismos atados a posesiones terri-
toriales y hegemonías comerciales. Los movimientos nacionalistas y 
euroescépticos que se han asomado nuevamente con propuestas 
que amenazan con una disolución de la integración europea pare-
cen desconocer la historia y acusan una miopía temeraria que ignora 
peligrosamente el orden construido durante centurias. El periodo de 
vigencia de la Unión Europea ha sido el más pacífico y próspero de la 
historia de esa región. 
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Ya nos hemos referido a instituciones vinculadas al movimiento de 
personas por el mundo, unas con agendas más amplias como la onu 
y otras más especializadas como Acnur y la oit, que regulan aspec-
tos esenciales para la vida de los migrantes y su desplazamiento, 
como los derechos humanos, el refugio y el trabajo, entre otros. En 
esta sección, nos ocupamos de otros factores centrales que tienen 
relación con el desplazamiento de personas. Aspectos fundamen-
talmente económicos, en los que también hay un orden internacio-
nal quizá más avanzado, asimilado y respetado por la mayoría de las 
naciones y por las compañías transnacionales, en especial aquellas 
que operan en el mercado ampliado del mundo.

Un año antes de terminar la Segunda Guerra Mundial, en el com-
plejo hotelero de Bretton Woods, en New Hampshire, Estados 
Unidos, en julio de 1944 se llevó a cabo una Conferencia Monetaria 
y Financiera Internacional integrada sobre todo por delegados de 
países europeos y del hemisferio americano. En la conferencia, que 
tomó el nombre de Bretton Woods, se crearon las instituciones 
multilaterales que habrían de regular y conducir el financiamiento y 
el comercio internacional en las décadas venideras. Allí nacieron las 
propuestas que dieron lugar al Banco Mundial para el financiamien-
to del desarrollo, al Fondo Monetario Internacional para el apoyo 
de los países en situaciones críticas de déficit de balanza de pagos, 
a la Organización Mundial del Comercio (omc) encargada de abrir el 
comercio y establecer disciplinas, y al dólar como patrón interna-
cional para los intercambios en sustitución del oro. 

En Bretton Woods, están los cimientos del orden actual de la econo-
mía mundial y sus instituciones. A pesar de polémicas por la injeren-
cia de las potencias occidentales en sus funciones, esas instituciones 
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multilaterales han llegado al siglo xxi dejando un orden que regula 
lo esencial de los intercambios de bienes y servicios, y financiando 
el desarrollo y a los países que lo requieren. Si después de más de 
setenta años continúan vigentes, es porque deben haber sido de al-
guna utilidad sin haber aparecido opciones mejores. No obstante, es 
de anotar que ya existen otras instituciones internacionales varias, 
paralelas o complementarias, en materia de financiamiento interna-
cional, monedas de cambio y regulación del comercio. 

Inversiones
Toda inversión, desde la ampliación de una panadería en el vecinda-
rio hasta la instalación de una nueva sede para desarrollo de softwa-
re en algún lugar del planeta, debe generar empleo. La generación 
de empleo, sabemos, se traduce en importantes beneficios socioe-
conómicos y además contribuye a mover trabajadores cuyas des-
trezas estén asociadas al núcleo del negocio de la inversión. En el 
mundo globalizado, las inversiones contribuyen además al desplaza-
miento de personas, en la medida en que muchas de esas inversio-
nes llevan traslado de personal ejecutivo o técnico del país inversor 
al país destino de la inversión. En el caso de las compañías transna-
cionales globalizadas, la contribución es aún mayor puesto que para 
buena parte de su personal, más importante que su nacionalidad es 
su cualificación y las empresas buscan ubicarlos en los países donde 
más se les necesite. 

El orden internacional del comercio apunta a facilitar el intercambio 
de bienes y servicios. En materia de inversiones, la apertura ha sido 
polémica por cuanto toca aspectos sensibles de políticas que reser-
van ciertas actividades a los nacionales y de otras que condicionan 
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la inversión a requisitos de desempeño20 (por ejemplo, se obliga al 
inversor a adquirir bienes o servicios locales, o a contratar perso-
nal local); más polémicas aún son las cláusulas sobre solución de 
controversias entre la empresa que invierte y el país sede de la in-
versión. En las regulaciones internacionales de inversiones y de 
servicios, el principio de la no discriminación al extranjero es un as-
pecto neurálgico. 

En la década de los sesenta, cuando prevalecía una buena dosis de 
proteccionismo, las reglas internacionales sobre inversión, básica-
mente en los procesos de integración regionales que la regulaban, 
tenían restricciones debido a modelos de sustitución de importa-
ciones. Las regulaciones buscaban uniformar el tratamiento a las 
inversiones y su rigurosidad conducía más a evitar distorsiones eco-
nómicas que a lograr la competitividad de las empresas y la atrac-
ción de capitales productivos. Una década después, la tendencia 
era la contraria: abrirse a la inversión para privilegiar la competiti-
vidad y atraer capitales y tecnologías. Se fueron eliminando condi-
cionamientos, reserva de sectores, restricciones a la repatriación de 
rentas, y se acordaron cláusulas de solución de controversias que 
buscan generar confianza en el inversionista (sela, 2014).

20	 “Los países los utilizan para influenciar el comportamiento de los inver-
sionistas. Tradicionalmente, se han identificado dos tipos de requisitos de 
desempeño: requisitos de desempeño obligatorios y requisitos de desem-
peño basados en incentivos. Los requisitos de desempeño obligatorios son 
condiciones o requisitos impuestos en las fases de pre y/o posestableci-
miento, es decir, para el establecimiento y/u operación de una inversión. 
Los requisitos de desempeño basados en incentivos son condiciones que 
el inversionista debe de cumplir para recibir un subsidio gubernamental 
o un incentivo. Véase Aranceles y Medidas no Arancelarias, página 20, y 
Compras del Sector Público, página 23, donde este texto puede tener un 
significado ligeramente diferente” (oea-sice, s. f.).
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En la globalización del siglo xxi, muchos países tienden a suscribir 
acuerdos bilaterales sobre promoción y protección de inversiones 
(appri), o a través de tratados de libre comercio e integración regio-
nal asumen compromisos similares en capítulos sobre inversiones. 
En términos generales y resumidos, los appri bilaterales y los capítu-
los sobre inversiones de acuerdos comerciales regulan las siguientes 
materias:

•	 No discriminación, que asegura trato nacional y de nación más 
favorecida.

•	 No aplicar requisitos de desempeño.
•	 Seguridad jurídica para facilitar las actividades comerciales, admi-

nistrativas y de inversión, que incorpora mecanismos de consul-
tas y solución de controversias. 

•	 Indemnizaciones en casos de expropiación o nacionalización, que 
tienen mayor o menor grado de restricción.

•	 Libertad de transferencia de utilidades al exterior.

La omc no tiene una regulación multilateral en materia de inversio-
nes. Sin embargo, hay compromisos parciales tanto en el Acuerdo 
sobre Medidas de Inversión Relacionadas con el Comercio (mic), que 
proscribe la aplicación de requisitos de desempeño, como en las re-
gulaciones de servicios en el modo tres sobre presencia comercial, 
modalidad que está directamente relacionada con inversión extran-
jera para prestación de servicios en el territorio de otro país. Las 
prescripciones son similares a las secciones correspondientes de los 
appri y los capítulos de inversiones de acuerdos de libre comercio. 

Insistamos en los efectos que tienen las inversiones en las migra-
ciones de trabajadores en lo que se refiere a generación de em- 
pleo y transferencia de tecnologías. Los empresarios buscan segu-
ridades para sus inversiones. Esas seguridades son tanto jurídicas 
como físicas y de estabilidad o a largo plazo. El orden internacional 
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en materia de inversiones apunta en esa dirección, que es compar-
tida en la actualidad incluso por países de la esfera socialista como 
China y Vietnam, entre otros.

Hay una vinculación de las reglas internacionales sobre inversiones 
con los mercados de capitales, los servicios financieros y la tributa-
ción, en los que también se van configurando códigos de conduc-
ta internacionales que buscan facilitar la circulación de capitales, 
la prestación de servicios financieros y evitar la doble tributación, 
aspectos sobre los cuales no hay espacio para detenernos en este 
escrito, pero que también tienen incidencia significativa en los mo-
vimientos migratorios. A medida que este orden se consolide para 
generar más confianza en los inversionistas, se esperan mayores flu-
jos de inversión que demandarán mano de obra y destrezas, lo que 
contribuye a impulsar el desplazamiento de personas.

Servicios
Ya nos habíamos referido a los servicios como uno de los impulsores 
positivos de las migraciones, en especial los servicios personales. Se 
destacó que en la gran mayoría de los países del mundo, el sector 
servicios es el que más aporta al pib, superando a la industria, a la 
minería y a la agricultura. Afirmábamos también que en regiones y 
países desarrollados los servicios tienen generalmente un más alto 
aporte al pib que en países atrasados. 

Podemos observar en la figura 24 los países donde los servicios al-
canzan los más altos porcentajes de participación en el pib. Los ser-
vicios financieros pueden ser lo que hace aparecer en este exclusivo 
club a Hong Kong, Bahamas, Santa Lucía, Malta y Reino Unido, algu-
nos de ellos apoyados por el turismo, subsector que también es un 
importante generador de empleo y divisas en Palau, Chipre, Grecia 
y Francia. Así mismo, se destaca la característica de pequeños terri-
torios y baja población en los siete primeros países con mayor parti-
cipación de servicios como porcentaje del pib. 
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Así como los servicios son muy importantes en la economía de los 
países, también lo son en el comercio internacional, en el cual se 
han venido construyendo unas disciplinas universales que facilitan 
el comercio y la prestación de servicios. A través de los acuerdos 
de libre comercio de nueva generación, especialmente los de natu-
raleza regional, se pactan compromisos de acceso a los servicios, 
en los que la regla central está en el principio de no discrimina-
ción (trato nacional y nación más favorecida), aunque en algunos 
acuerdos se presentan excepciones en subsectores sensibles. De 
tal manera, se busca eliminar o reducir la principal barrera de la 
prestación de servicios, es decir, la discriminación al prestador ex-
tranjero, sea persona natural o jurídica. La tendencia a desmontar 
esta barrera es compatible con la movilidad de personas.

La prestación de servicios en los mercados mundiales por perso-
nas naturales o jurídicas está asociada en muchos casos al des-
plazamiento físico de trabajadores o ejecutivos en los modos tres 

Figura 24. Países con mayor aporte del sector servicios al pib, 2015

Fuente: elaboración propia con base en cifras del Banco Mundial
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(presencia comercial-inversión) y cuatro (presencia física), con lo 
cual llegamos nuevamente a la conclusión de que la apertura a los 
servicios en el mundo es un importante promotor de migraciones. 
En ese sentido, el orden mundial que se ha venido construyendo 
para liberalizar el acceso a los servicios complementa y potencia un 
escenario favorable para los migrantes. 

Comercio internacional y cadenas globales de valor
A partir de la teoría supimos que el comercio genera riqueza y se ha 
verificado hasta la saciedad. Que la riqueza no se distribuya equi-
tativamente es una verdad que no desvirtúa la afirmación inicial, 
ni es excluyente de otras actividades generadoras de prosperidad 
como la industria y los servicios. En cualquier caso, la generación de 
riqueza es parte sustantiva del atractivo de la diferencia de rentas 
como principal impulsor de migrantes. 

La Venecia del siglo xvii, cuando nacen los Estados-nación, era un 
imperio que tenía el monopolio del comercio de telas y especias 
en el área comercial más pujante y próspera del renacimiento: el 
mar Mediterráneo. La hegemonía veneciana fue desplazada con  
el tiempo por navegantes portugueses, españoles e ingleses, quie-
nes alcanzaron el dominio del comercio. Españoles e ingleses fue-
ron también imperios en su momento. 

Cuatrocientos años después, el comercio se extiende más allá del 
mar Mediterráneo y las rutas de la seda. Las transacciones incluyen 
mucho más que telas, especias, vinos y metales preciosos. Como 
Venecia en el siglo xvii, en la actualidad los países o las regiones que 
más comercian en el mundo son los más poderosos, y otros países 
que van emergiendo lo hacen a la par con una mayor inserción co-
mercial en el mundo. 

El comercio mundial crece y como consecuencia, según la teoría, 
debería crecer la riqueza. Tres momentos ha tenido el comercio 
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mundial en épocas recientes: i) el mayor crecimiento del comercio 
se produce a partir de la llegada del nuevo siglo con su auge de glo-
balización y apertura de mercados; ii) la fuerte caída en el comercio 
mundial a causa de la crisis económica iniciada en 2008; y iii) el im-
pacto negativo en el comercio mundial con del desplome de los pre-
cios del petróleo en 2015.

Las regiones más ricas del planeta (Asia oriental y el Pacífico, Unión 
Europea y América del Norte) concentraron en el año 2015 el 78 % 
de las exportaciones mundiales de bienes, mientras que las re-
giones de países menos adelantados (América Latina y el Caribe, 
Oriente Medio y norte de África, y África subsahariana) alcanza-
ron el 14 % del total exportado en el mismo año. Hemos verificado 
en secciones precedentes los datos de corrientes migratorias que 
confirman a Europa y a América del Norte como los principales re-
ceptores netos de migrantes en el mundo, mientras que América 
Latina y el Caribe, África y Oriente Medio son emisores netos de 
migrantes. 

Figura 25. Participación en las exportaciones mundiales, 2015
Fuente: elaboración propia con base en cifras del Banco Mundial
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En resumen, el comercio mundial crece y lo hace con mayor énfasis 
a partir del auge de la globalización, es muy sensible a las crisis mun-
diales –lo que a su vez confirma que el mundo está globalizado– 
y las regiones que más migrantes reciben están entre las que más 
participan en el comercio mundial. Esta dinámica comercial tam-
bién opera bajo un orden internacional construido, como ya se ha 
mencionado, en la conferencia de Bretton Woods en 1944, y desde 
entonces apunta a la liberalización de los intercambios de bienes y 
servicios, acompañada de disciplinas comerciales complementarias.

Tras décadas de funcionamiento del multilateralismo de la omc y el 
regionalismo de los tratados de libre comercio bilaterales o grupa-
les, las tarifas y restricciones a las importaciones se han abatido sus-
tancialmente. Además, hay reglas universales aplicadas por la gran 
mayoría de países que permiten controles necesarios sin que se 
conviertan en obstáculos al comercio, tales como medidas sanitarias 
y reglamentos técnicos, y medidas de defensa comercial para casos 
de competencia desleal o de sensibilidades a la apertura. Así mismo, 
con base en los compromisos de múltiples tratados comerciales, 
tenemos códigos de conducta en materia de: facilitación aduane-
ra, reglas de origen, competencia comercial, inversiones, propiedad 
intelectual, contratación pública y solución de controversias, que 
completan un abanico de normas que los agentes económicos co-
nocen y que les permiten comerciar con mayor fluidez. 

La seguridad jurídica que ofrece a los inversionistas y operadores 
económicos el orden del comercio internacional, genera la confian-
za necesaria para hacer negocios en el mundo. Esta afirmación no 
solo aplica a las grandes compañías. Las generaciones de millennials 
emprendedores también perciben intuitivamente al mundo como el 
mercado. A título de ejemplos que pueden replicarse por miles, una 
aplicación práctica de utilidad para los ingenieros civiles del plane-
ta, a 99 centavos de dólar, dará ingresos por millones de dólares. El 
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desarrollo de un material incombustible para recubrimiento de ca-
bles eléctricos se insertará con facilidad en las cadenas globales de 
la construcción, equipos eléctricos, fabricación de vehículos y avio-
nes en todo el mundo. Un ejecutivo júnior creativo o un gerente 
probadamente exitoso estarán en el radar de las grandes multina-
cionales instaladas en cualquier lugar del planeta. Es muy posible 
que el ejecutivo júnior y el gerente se sumen a las multitudes de 
nómadas del siglo xxi por el factor diferencia de rentas. 

Con el abatimiento de barreras y el orden del comercio internacio-
nal, se generó un mercado abierto al mundo para bienes y servicios, 
ideal por su escala universal: las cadenas globales de valor –gvc por 
sus siglas en inglés–. El reto para los productores de materias pri-
mas, bienes intermedios y servicios es insertarse en una o, mejor 
aún, en varias de ellas. El objetivo de los fabricantes de bienes in-
termedios y finales es aprovechar las gvc que les ofrecen productos 
y servicios con calidad, oportunidad y precio para ser competitivos. 

Hay entonces un mercado que se visualiza complementario o adi-
cional al doméstico, nacional o regional, básicamente referencia-
do por marcas de productos y servicios globalizados. Su escala es 
universal. Del artículo “Cadenas de valor y la importancia de la in-
serción”, escrito por Raúl Ávila Forero y publicado en la revista co-
lombiana Dinero en 2017, hemos tomado algunas de las reflexiones 
más generales que explican el fenómeno: 

La fragmentación del proceso de producción de bienes y la dis-
persión internacional de tareas y actividades dan lugar a sistemas 
de producción sin fronteras, conformando redes complejas, más 
conocidas como cadenas de producción mundiales. Estas suelen 
caracterizarse por agregar un alto valor al producto final, pues ca-
naliza las mejores habilidades de las empresas más destacadas de 
diversos países, donde las fronteras se vuelven imaginarios de pa-
pel. La relevancia de que un país y por ende sectores de su proceso 
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productivo estén dentro de estas cadenas es crucial para promo-
ver su know how, particularmente dentro de los sectores que más 
generan valor como el industrial y el de servicios. Además, se han 
convertido en una característica predominante para estimular el 
comercio internacional y la inversión extranjera.

La mayoría de los países en desarrollo siguen aumentando su par-
ticipación en las cadenas de valor mundiales, posicionándose cada 
vez más en los mercados gracias al perfeccionamiento de sus pro-
cesos en cuanto a eficiencia, desarrollo del capital humano y uso 
de tecnología de punta. Su participación aumentó del 20 % en 
1990 al 30 % en 2000 y a más del 45 % para 2010, mientras que 
los países en vías de desarrollo siguen teniendo dificultades para 
acceder a estas cadenas en sectores que no sean las exportaciones 
de recursos naturales […].

Es así como las cadenas de valor mundiales constituyen la nueva 
realidad del comercio internacional, detonando un fuerte aumen-
to del flujo de bienes intermedios. En términos de competitividad, 
la segregación de los sistemas de producción ha resultado más 
factible para varias industrias, en un contexto globalizado que ha 
permitido la reducción de costos de transacción y disminución de 
riesgos.

A pesar de las amenazas frecuentes de nihilistas de la globalización 
y de neonacionalismos xenófobos, el orden internacional construi-
do durante centurias aún existe. Quizá tenga ajustes que pueden 
ser necesarios para actualizar algunas de las instituciones interna-
cionales, mas no para revertir los obstáculos superados y la historia. 
Mientras llegan esos eventuales ajustes, los códigos y las prácticas 
universales en materia de inversiones, servicios y comercio inter-
nacional promueven el empleo y la especialización. Esos códigos y 
prácticas vigentes pueden ser un atenuante a los retos que plantean 
para el empleo, la robótica y la inteligencia artificial.
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El escenario es propicio para aprovechar a los migrantes y, eventual-
mente, es un bálsamo para aquellos países donde la demografía se 
convierte cada vez más en una amenaza para sostener su desarrollo, 
como podremos apreciar en el siguiente capítulo. 





5 Demografía
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La demografía, reiteremos, se refiere al estudio de las poblaciones 
humanas. Concepto amplísimo que la rae (2014) acota un poco en 
su definición: “estudio estadístico de una colectividad humana, refe-
rido a un determinado momento o a su evolución”. Puede incluir da-
tos poblacionales de todo tipo que se refieran a la especie humana 
existente en determinados periodos de tiempo y su ubicación geo-
gráfica. Suma y resta, en consecuencia, nacimientos, fallecimientos 
y desplazamientos. Identifica edades, sexo, razas, nacionalidades y 
puede llegar a detalles tales como idioma, etnia, religión, capacida-
des, destrezas o habilidades. Por tanto, la demografía incluye, nece-
sariamente, las migraciones como una variable central.

Pero la demografía no puede mirarse aislada de fenómenos econó-
micos y sociales. Más aún, es un determinante sustantivo de ambos 
fenómenos. En 1826, el reverendo Thomas Malthus, economista y 
demógrafo inglés, publicó su conocido Ensayo sobre el principio de 
la población, en dos volúmenes titulados An Essay on the Principle 
of Population; Or a View of its Past and Present Effects on Human 
Happiness. Bajo dos postulados elementales: que la alimentación 
es indispensable para la supervivencia de los humanos y que la pa-
sión sexual de estos es inevitable, Malthus presenta su teoría del 
crecimiento ilimitado y cuasiapocalíptico de la población, conocido 
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en términos económicos como modelo continuo de crecimiento ex-
ponencial, según el cual el aumento poblacional explosivo rebasaría 
las capacidades de la producción para el sostenimiento de la huma-
nidad en alimentación y otras necesidades básicas de consumo, con 
lo que afectaría el bienestar social. 

El llamado maltusianismo ha sido estudiado desde entonces por eco-
nomistas, sociólogos, demógrafos y políticos, con diversos propósi-
tos. Cerca de doscientos años después del voluminoso ensayo de 
Malthus, si bien no ha ocurrido un apocalipsis en los términos ex-
puestos por él ni se avizora a corto plazo, lo que sí podemos ver es 
pobreza y desigualdades cuyos rasgos generales, en el contexto de 
las transiciones demográficas, trataremos más adelante en este li-
bro. A su vez, cabe recordar que el crecimiento de la población en el 
mundo ya marcó un punto de inflexión y que las nuevas realidades 
del siglo xxi, que vamos a reforzar enseguida, nos llevan a pensar 
que puede darse un fenómeno demográfico diferente. 

En cualquier caso, y para bajar un poco la ansiedad que pueda pro-
ducir el debate alrededor de los trabajos de Malthus, citemos un 
párrafo del análisis “Modelos continuos de crecimiento: del mode-
lo exponencial al modelo logístico” , sin sus intimidantes ecuaciones 
diferenciales:

Hemos visto que cuando en el modelo exponencial el parámetro 
α es positivo, se predice un comportamiento explosivo o de cre-
cimiento ilimitado. Obviamente esta predicción no es verosímil, 
pues no existe ninguna población que pueda crecer de forma ili-
mitada, ya que los recursos siempre limitan el crecimiento, al igual 
que el aforo o capacidad del medio. Este inconveniente motivó 
históricamente a que se formulasen otros modelos que supera-
sen este inconveniente. Fue el matemático belga Pierre François 
Verhulst quien años después de Malthus introdujo un término 
de freno no lineal […] y probó que el nuevo modelo explicaba 
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satisfactoriamente la evolución de numerosas poblaciones, cum-
pliendo además que no explotaba a largo plazo. (Cortés et al., 
2013, p. 10)

El crecimiento de la población, exponencial o autocontrolado, su-
mado al desarrollo industrial contaminante, sobre todo a partir de 
la década de los cincuenta, es inquietante por su impacto en el am-
biente. Exige cada vez más de los líderes mundiales especial aten-
ción al cuidado de los recursos naturales que, en orden de prioridad 
vital, proveen oxígeno, agua y alimentos. Pero reconozcamos que 
esas prioridades han estado en segundo plano, relegadas por la de-
manda insaciable de energéticos y de materias primas para satisfa-
cer el apetito del desarrollo. Solo hasta el Acuerdo de París sobre el 
cambio climático de diciembre de 2015 pareció haber un consenso 
universal sobre el manejo de los equilibrios necesarios entre el de-
sarrollo y la vida, amenazados ambos por el calentamiento global. 

Tenemos imágenes en la memoria, más o menos fijas, que nos iden-
tifican algo, aunque cambien lentamente con el tiempo. La mo-
numental torre del campanario de la ciudad italiana de Pisa, por 
ejemplo, tiene más fuerza icónica que su entorno y su provincia, 
porque la torre lleva centurias inclinada amenazando caerse, y no 
colapsa. Otras imágenes cambian en periodos más cortos o abrup-
tamente. En el perfil de Nueva York destacaba el edificio Empire 
State desde 1931, hasta cuando a comienzos de los años setenta 
emergieron dos esbeltas torres que treinta años después fueron de-
rribadas por el terrorismo y cambió nuevamente el perfil de la ciu-
dad. Para sorpresa de muchos, cambió también la imagen gráfica 
del crecimiento poblacional en el mundo, como lo hemos visto al 
comienzo de este trabajo: desde la década de los noventa la curva 
del crecimiento de la población mundial comienza a declinar.

La imagen de las estadísticas que muestra la distribución de eda-
des, hombres a la izquierda y mujeres a la derecha, no es inclinada ni 
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esbelta. Se conoce como la pirámide de población. La base de la pi-
rámide, compuesta por el número de niños y jóvenes vivos, debería 
ser la más amplia de manera que, a mayor edad, menos población, 
debido a que el proceso natural de muertes por envejecimiento 
hace que la parte superior sea la más estrecha. De esa manera, la 
estructura de la población mundial por edades en 2016 tiene forma 
de pirámide. 

Figura 26. Población mundial por edades, 2016

Fuente: cia, The World Factbook

A medida que los índices de fertilidad se reducen y que los avan-
ces en la medicina y el cuidado de la salud han logrado aumentar 
la esperanza de vida y la vitalidad de las edades productivas adul-
tas, la pirámide de la población comienza a transfigurarse. La parte 
más amplia de la pirámide comenzó a subir, al punto que en algunos 
países desarrollados como Japón ha tomado la forma de otra figura 
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Muchas de las variables demográficas inciden en el desarrollo de los 
pueblos. Uno de los retos actuales que enfrentamos junto a la glo-
balización nos conduce a la pregunta formulada desde el principio 
de este trabajo: ¿hay motivos para preocuparse por el envejecimien-
to de la población que conlleva un déficit generacional agobiante en 
algunos países?

La agencia de inteligencia y análisis internacional Stratfor publicó 
el 10 de noviembre de 2016 un artículo en el que afirma: “La re-
cuperación mundial ha sido anémica y parece que va a mantenerse 

geométrica, más parecida a un rombo. Observemos que la mayor 
cantidad de japoneses en Japón está en el rango de 65 a 69 años. 
Casualmente, la edad de jubilación en Japón es de 65 años en la ac-
tualidad, tanto para hombres como para mujeres. 

Figura 27. Población por edades en Japón, 2016

Fuente: cia, The World Factbook
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así durante algún tiempo debido a la baja inversión, débil innova-
ción y las tendencias demográficas desfavorables”. Otra publicación 
especializada como The Economist (12 de noviembre de 2016) se 
refirió en la misma época al declive demográfico: “Muchos votan-
tes blancos de la clase trabajadora se sienten amenazados por el 
declive económico y demográfico”. Aparte de si compartimos o no 
las opiniones de agencias especializadas, estas dos referencias coin-
ciden en llamar la atención en torno a que sucede algo inquietante 
en materia demográfica en el mundo, que hay una relación de cau-
sa-efecto de la demografía con la economía y, por ese camino, con 
el desarrollo, el empleo y el bienestar.

Entre los factores que determinan el índice de poder de las nacio-
nes están las capacidades materiales de los países, como territo-
rio, recursos naturales, economía y poder militar; las semimateriales,  
tales como población, educación, salud y energéticos; y las inma-
teriales, como sistema político, medios de comunicación, cultura y 
política exterior (Rocha y Morales, 2015). En todas esas capacidades 
está presente el factor humano. La población de un país, su nivel 
educativo y su fuerza laboral forman parte importante de las capa-
cidades de los países para su índice de poder mundial. 

Envejecimiento y relevo generacional
Reiteremos una vez más que el crecimiento poblacional en el mun-
do se ha mantenido, pero desde la década de los noventa es cada 
vez menor. La curva de crecimiento poblacional se inclinó y todos 
los elementos de juicio disponibles indican que no se va a recuperar, 
sobre todo a causa de la reducción de tasas de natalidad, las estre-
checes del urbanismo y la composición de núcleos familiares más 
reducidos. Contrastamos esa imagen declinante con las curvas de 
esperanza de vida que aparecen a continuación, a fin de respaldar 
la hipótesis de que la población mundial envejece progresivamente. 
Un dato preocupante si asumimos que las personas que cumplieron 
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su ciclo laboral son cada vez más y pasan a un retiro improducti-
vo –o menos productivo– que debe ser cubierto por las siguientes 
generaciones. 

Figuras 28 y 29. Esperanza de vida en regiones menos desarrolladas y 
más desarrolladas

Fuente: elaboración propia con base en cifras del Banco Mundial
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Los datos nos confirman que la esperanza de vida viene en aumento 
en todas las regiones del mundo. Entre los países menos desarrolla-
dos, solo América Latina y el Caribe muestra una curva de esperanza 
de vida (de 60,4 a 74,9 años) entre 1970 y 2014 que está por enci-
ma del promedio mundial (de 58,6 a 71,5 años) en el mismo periodo. 
En contraste, todas las regiones más desarrolladas tienen prome-
dios de esperanza de vida que superan la media mundial. Como dato 
curioso, la curva de esperanza de vida de la agrupación de países de 
Asia oriental y el Pacífico (de 59,6 a 74,9 años) muestra una simili-
tud con América Latina y el Caribe con promedios casi idénticos en 
todos los años del periodo analizado. Anotamos que los promedios 
incluyen comportamientos de esperanza de vida disímiles dentro de 
cada agrupación de países. En América Latina y el Caribe tenemos, 
por ejemplo, a Costa Rica –de 60,6 en 1970 a 79,4 años en 2014– 
y a Haití –de 42,1 en 1970 a 62,7 años en 2014–; mientras que 
en Asia oriental y el Pacífico tenemos a Japón –de 67,7 en 1970 a 
83,6 años en 2014– y a Mongolia –de 48,4 en 1970 a 69,5 años en 
2014–. 

Y así como la esperanza de vida aumenta, las tasas de natalidad dis-
minuyen, lo que explica la evolución de pirámides a rombos pobla-
cionales. Más preocupante que la transfiguración geométrica es que 
replantea a futuro la disponibilidad de fuerza laboral, tanto como los 
hábitos y volúmenes de consumo. La Organización Mundial de la 
Salud (oms) afirmó en 2012 que dentro de poco tiempo en el mun-
do habrá más personas mayores que niños de la primera infancia: 
“En los próximos cinco años, por primera vez en la historia […], el 
número de personas mayores de 65 superará al de niños menores 
de cinco. En 2050, habrá más personas mayores de 65 años que 
niños menores de 14” (oms, 2012, p. 1), lo que ya ocurre en Japón 
como acabamos de ver. Y agrega que la población mundial enveje-
ce rápidamente: “Entre 2000 y 2050, la población mundial de más 
de 60 años se duplicará, y pasará de aproximadamente 11 % a 22 %. 
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Se prevé que el número de personas mayores de 60 años pase de 
605 millones a dos mil millones” (oms, 2012, p. 1). Si no somos indo-
lentes, una vez digeridos los datos, el subtítulo de la nota de la oms 
puede resultar estremecedor: “¿está usted preparado?”.

Estos hechos y pronósticos indican que, al menos por ahora, los se-
res humanos aumentaremos cada vez menos, pero seremos cada 
vez mayores. Estamos advertidos para no permitir que se convier-
tan en hechos ineluctables que nos incluyan dentro de las especies 
en vías de extinción, algo inimaginable para el reverendo Malthus y 
su corte. Sin llegar por ahora a extremos apocalípticos, es posible 
que estemos asistiendo a una era de transición global que plantea 
retos gigantescos para la economía en cambios de patrones de con-
sumo que inducen ajustes en la producción, alteraciones en la tri-
butación y énfasis en la medicina hacia manejos de enfermedades 
propias de la edad, para mencionar solo algunos de los más relevan-
tes como resultado del envejecimiento poblacional. 

Paralelamente, si el crecimiento de la población ha venido degra-
dando el ambiente por la demanda de recursos naturales y los daños 
causados en sus procesos de obtención, las tendencias demográfi-
cas que asoman tendrán repercusiones ambientales que irán al en-
cuentro de los equilibrios que la naturaleza exige. Si –como todo 
parece indicar– la población en el mundo se ralentiza y envejece, 
será preciso cambiar los paradigmas del desarrollo y el crecimiento 
para pasar de la búsqueda de unas abundancias disputadas y mal 
distribuidas a la búsqueda de equilibrios y calidad de vida. 

Los países más adelantados también están a la vanguardia de en-
frentar problemas de la falta de relevo generacional, entendido este 
como la cantidad de hijos por mujer necesarios para mantener la 
población, o como que el número de nacidos iguale o supere al nú-
mero de fallecidos. En términos económicos se maneja el concep-
to de bono demográfico, que como anotábamos al principio de este 
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libro, se refiere a la etapa en que la población en edad laboral crece 
más que la población dependiente conformada por niños y adultos 
mayores improductivos. 

Los periodos de bono demográfico se extienden por décadas que 
varían según la relación de dependencia que muestre cada país en-
tre la población en edad de producir y la improductiva. Incluso los 
beneficios del bono demográfico pueden ampliarse más allá del mo-
mento en el que se produzca la inflexión desde el punto mínimo 
de relación de dependencia y esta dependencia comience a crecer, 
siempre que la población de adultos mayores no supere la reducción 
de la población joven. En consecuencia, también se acepta como 
aprovechable el periodo en el que la relación de dependencia se 
mantiene inferior a dos personas improductivas por tres producti-
vas, lo que es un enfoque ampliado de bono demográfico (Martínez, 
2013, pp. 18-19). 

En los países donde hay bono demográfico pleno, en teoría, la po-
blación productiva está en capacidad suficiente de sostener a la 
improductiva mediante sus aportes a tributación, sistema de segu-
ridad social y mantenimiento directo. De esta manera, se satisfacen 
las necesidades básicas de la población improductiva en alimenta-
ción, salud, educación de niños y jóvenes, vivienda, movilidad y re-
creación. Durante la extensión del bono demográfico, además se 
generan condiciones óptimas para impulsar el desarrollo de los paí-
ses, en la medida en que el recurso humano en capacidad de pro-
ducir bienes y servicios crece más que sus dependientes menores y 
mayores. Es la oportunidad de un periodo virtuoso pero finito para 
sentar las bases de una sociedad estable y equilibrada capaz de sa-
tisfacer suficientemente las necesidades de la población. 

Varios estudios demuestran una relación entre el crecimiento sor-
prendente de las economías del sudeste asiático entre 1965 y 1990 
con la transición demográfica en la región, cuando el recurso humano 
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productivo creció más que la población dependiente, impulsando 
la capacidad productiva. Sin embargo, el bono demográfico requie-
re de políticas públicas e instituciones capaces de aprovechar una 
oportunidad posiblemente irrepetible (Martínez, 2013). 

Los datos demográficos indican que en varios países se avecina un 
déficit de relevo generacional, especialmente en países desarrolla-
dos, por la combinación de bajas tasas de fecundidad y aumento 
de esperanza de vida. En consecuencia, no habrá bono demográ-
fico y surgen amenazas para sostener una población que está en 
transición hacia números crecientes de personas improductivas que 
demandan sostenimiento. El otro extremo está en países muy atra-
sados que mantienen tasas de fecundidad altas y menor esperanza 
de vida. El fenómeno conduce a un bono demográfico teórico que, 
en condiciones de atraso, bajos niveles de escolaridad, destrezas in-
suficientes en el recurso humano, debilidad institucional y pobreza, 
no consigue atender de manera satisfactoria las necesidades bási-
cas de la población en edad productiva y mucho menos la población 
de niños y adultos mayores. Este fenómeno en los países atrasados 
encaja a la perfección en el factor diferencia de rentas que empuja 
a los migrantes hacia países desarrollados que demandan recurso 
humano.

Mientras el desafío para los países desarrollados con déficit de rele-
vo generacional está en suplir la escasez venidera de recurso huma-
no con tecnologías, productividad, acogida e inserción productiva 
de migrantes, el desafío para los países atrasados está en acceder 
al conocimiento, a la generación de capacidades y al desarrollo de 
destrezas, en mejoras en los componentes de salubridad y en for-
talecimiento institucional. La globalización pone a disposición de 
unos y de otros los elementos necesarios para compensar las ame-
nazas. Hay oferta y desarrollos de tecnologías en cualquier fren-
te, comunicaciones en tiempo real, información y oportunidades 
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de conocimiento para generación de capacidades, facilidades de 
transporte y migraciones con oferta de mano de obra y habilidades 
profesionales. 

En el medio de ambos extremos hay países que alcanzaron bono 
demográfico y todavía cuentan con él sin todas las cargas negativas 
de los países más atrasados, aunque la tendencia al déficit de relevo 
generacional hace que esa prerrogativa esté próxima a terminar. En 
este grupo se ubican la mayoría de países de América Latina. Según 
trabajos de la Cepal (2012), América Latina ha contado en promedio 
con un periodo de extensión del bono demográfico durante 54 años 
que inició en 1965 y finalizaría en 2019. Por supuesto, hay marcadas 
diferencias entre países de la región. En Cuba, el periodo de bono 
demográfico terminó en 1991 y en Uruguay se produjo en 2016, 
con una duración breve comparada con el promedio de la región, de 
17 y 27 años, respectivamente. Por otro lado, los periodos más pro-
longados de bono demográfico los tendrían Nicaragua y Paraguay 
con 70 y 76 años de duración que deberían terminar en los años 
2035 y 2038, respectivamente. 

En la investigación de Ciro Martínez Gómez Descenso de la fecundi-
dad, bono demográfico y crecimiento económico en Colombia, 1990-
2010, se anota:

Como consecuencia de la transición demográfica y el cambio en 
la estructura por edad, la relación de dependencia demográfica al-
canzó su máximo valor en Colombia hacia 1964 y viene disminu-
yendo desde entonces. Las proyecciones de las Naciones Unidas, 
el celade y el dane concuerdan en el momento en que esta relación 
de dependencia alcanzará su valor mínimo (2015). La extensión to-
tal del periodo de descenso será entonces de 51 años. La variación 
total, que es una primera medida del bono demográfico, sería del 
45,4 %, o expresándolo de otro modo, una variación anual de algo 
menos del 1 %. De acuerdo con la segunda definición del bono 
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demográfico (es decir, la relación de dependencia por debajo de los 
dos tercios), el periodo más favorable del dividendo para Colombia 
habría comenzado en 1999 y se extendería aproximadamente has-
ta 2043 según las estimaciones de la onu, o hasta 2035 según las 
del dane y la ends, es decir, 8 años menos de bono demográfico.

De todas maneras, se puede concluir que Colombia posee la ven-
taja de contar con una buena porción de bono demográfico ha-
cia adelante (ya sean 23 o 31 años), y por lo tanto se dispondría 
del tiempo suficiente para materializar este dividendo mediante 
la adopción de políticas apropiadas, sobre todo en el ámbito del 
empleo y la educación.

[…] Ante este panorama, se hace necesario volver a fortalecer la 
acción del Estado para el diseño e implementación de políticas en 
materia de empleo, las cuales deben orientarse a promover la ge-
neración de puestos de trabajo mediante la incorporación adecua-
da del país en las cadenas productivas internacionales, al tiempo 
que se apoye el emprendimiento interno. Asimismo, se requiere 
reforzar la legislación e institucionalidad del mercado laboral para 
la protección del empleo y los ingresos de los trabajadores. 

Finalmente, es necesario que en el diseño de las políticas socia-
les, ya sea en el ámbito educativo, laboral o de la seguridad social 
y la salud, se comprendan y se integren adecuadamente la dinámi-
ca demográfica y sus consecuencias, tanto las que significan opor-
tunidades, como el bono demográfico, como aquellas que implican 
limitaciones, como el proceso de envejecimiento que se avecina 
(Martínez, 2013, pp. 58-60).

Excedentes de mano de obra y capacidades laborales
Al aproximarnos a los fenómenos migratorios y demográficos en 
la globalización, estamos encontrando hechos que hacen colisión 
con algunos paradigmas. Los más sobresalientes son: que las mi-
graciones aún no son tan alarmantes para la mayoría de los países 
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emisores ni receptores y que los países que más migrantes reciben 
pueden resultar ampliamente beneficiados siempre que adopten 
políticas acertadas de inserción. En la misma línea de pensamiento, 
respaldada por numerosos estudios (Ottaviano y Peri, 2006; Ager y 
Brückner, 2011; Bove y Elia, 2016; Jaumotte, Koloskova y Saxena, 
2016), encontramos que la acogida a mayor diversidad cultural y de 
habilidades laborales contribuye al desarrollo de los países.

Con base en lo tratado en el capítulo de migraciones, podemos 
constatar que hay un mercado global de mano de obra en su acep-
ción más amplia. La oferta y la demanda laboral no se limitan a las 
necesidades de los países desarrollados por trabajos más físicos que 
intelectuales, ni a la oferta de trabajadores agobiados por la pobre-
za y la inseguridad de los países más atrasados. El mercado global 
del trabajo también se mueve en niveles menos alarmantes a través 
de segmentos de población con distintos niveles de capacitación 
o destrezas, que van desde los altos ejecutivos hasta profesiona-
les júnior y personal técnico, cuyas habilidades son buscadas, ubica-
das y aprovechadas sobre todo en los países desarrollados. Además, 
como hemos podido observar en las aproximaciones hechas al sec-
tor de servicios, las tecnologías y comunicaciones de la globaliza-
ción permiten que no necesariamente el mercado laboral requiera 
de desplazamiento físico permanente. 

El fenómeno migratorio en el siglo xxi excede entonces por mucho 
a los desplazamientos de ilegales y refugiados para adoptar la cate-
goría superior de migrantes calificados, donde la globalización es el 
catalizador más evidente. Además de las facilidades en materia de 
información, transporte y telecomunicaciones a las que las personas 
con educación superior tienen mayores posibilidades de acceder, la 
pugna de las empresas por los mercados y la inserción en las cade-
nas globales de valor hace necesario buscar formas de ser cada vez 
más competitivos y en ello el recurso humano resulta estratégico. 
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Los desplazamientos por el mundo de personas con habilidades 
específicas y altamente calificadas abren un nuevo frente de aná-
lisis para los estudiosos de la demografía, al igual que despiertan 
el interés en las políticas migratorias de algunos países, por cuan-
to adquieren la misma importancia de consideraciones relativas a 
la seguridad y a los controles a las inmigraciones irregulares. Este 
fenómeno está cambiando los enfoques de políticas preventivas y 
refractarias a unas más flexibles que tengan en cuenta las necesi-
dades de desarrollo tanto de los países emisores como receptores 
(Sorolla, 2010).

Según datos tomados del Foro Económico Mundial, el 68 % de los 
migrantes en edad de trabajar de los países de la ocde tienen nive-
les de educación media y alta. Además, el porcentaje de inmigran-
tes con alto nivel educativo en países de la ocde crece rápidamente: 

El número de inmigrantes con estudios superiores en países de la 
ocde registró un aumento sin precedentes en el decenio pasado 
(+70 %), hasta alcanzar los 27,3 millones en 2010-2011. Alrededor 
de 4,7 millones, o un 17 % de ellos llegaron en los últimos cinco 
años. Esta tendencia se vio mayormente impulsada por la migra-
ción asiática, ya que más de 2 millones de migrantes de esta región 
con estudios superiores llegaron a países de la ocde en los últimos 
cinco años. (ocde y onu, 2013, p. 3)

En algunos países en desarrollo también son considerables las tasas 
de emigrantes con educación terciaria respecto a la población nati-
va de ese nivel educativo. En el caso de América Latina y el Caribe, 
la información del Banco Mundial reporta nueve países con un por-
centaje de emigrantes calificados superior al 10 % de los nativos con 
el mismo nivel educativo. Destacamos el caso de Jamaica, donde en 
2008 más del 80 % de la población con alto nivel educativo salió del 
país. El dato hace sombra a proporciones altas de población capaci-
tada que sale de los otros ocho países que aparecen en la figura 31.
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Figura 30. Emigrantes calificados por regiones, 2008

Fuente: elaboración propia con base en cifras del Banco Mundial

Figura 31. Tasa de emigración calificada superior al 10 % en América 
Latina y el Caribe

Fuente: elaboración propia con base en cifras del Banco Mundial
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Algunos estudios sobre migrantes calificados se han ocupado de 
teorías relativas a la fuga de cerebros a partir de la segunda mi-
tad del siglo xx, especialmente desde países menos desarrollados a 
países desarrollados. Se trata de trabajadores con niveles educati-
vos técnicos, pregrados y posgrados que cruzan las fronteras para 
ocuparse en otro país de oficios básicos diferentes a sus campos de 
destrezas e inferiores a su nivel de educación técnica o científica, lo 
que se ha denominado descalificación laboral. En el siglo xxi, la glo-
balización ha dado lugar a que ese desplazamiento de trabajadores 
calificados les permita cada vez más ocuparse en sus habilidades 
o destrezas de nivel profesional en el país de destino, con lo que 
cambia el concepto de fuga de cerebros a ganancia de cerebros: 
from brain drain to brain gain (Chacko, 2007). Las promotoras más 
visibles iniciadoras de esos cambios –pero no las únicas– son las 
grandes compañías transnacionales que tienen presencia en varios 
países. Dichas compañías trasladan a su personal calificado de va-
rios niveles a países diferentes a los de su origen, por periodos de 
tiempo extensos que los ubican en la categoría de migrantes. Estos 
migrantes no generan mayor rechazo en los países de acogida, dado 
el respaldo de las compañías que los contratan (Mendoza, Ortiz y 
Staniscia, 2016).

La migración calificada es entonces un fenómeno a tener en cuenta 
en el nuevo escenario del mundo globalizado. Se orienta tanto ha-
cia países industrializados como hacia países en vías de desarrollo, y 
no genera mayores resistencias de los países receptores que logran 
interpretar positivamente la llegada de extranjeros calificados. Este 
tipo de migración y los estudios al respecto trascienden aspectos la-
borales y empresariales para extenderse a asuntos culturales cuan-
do se trata de migraciones étnicas y sentimentales o familiares por 
el traslado de parejas de los migrantes principales (Mendoza, Ortiz 
y Staniscia, 2016). En este contexto de oferta laboral y mano de 
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obra calificada, otro hecho con el que los parámetros para generar 
estadísticas sorprenden a muchos por los efectos previsibles se re-
fiere a la medición de edades productivas. En términos generales, la 
literatura especializada y las normas laborales de los países delimi-
tan las edades consideradas productivas entre los 15 y los 59 años. 
Otros ubican el rango entre los 16 y los 64 años. Esos hitos no son 
inflexibles y dependen también de varios propósitos y denomina-
ciones, tales como personas activas e inactivas o población econó-
micamente activa (pea), asociada a categorías de actividad laboral. 

La oit no establece una edad para el inicio de la población en edad 
de trabajar (pet), indicando que cada país la determina teniendo en 
cuenta la edad de escolaridad y la edad de admisibilidad laboral, en-
tre otras consideraciones. Para efectos estadísticos, muchos países 
incluyen en la variable pet a niños desde los diez años, lo cual choca 
de entrada abruptamente con las convenciones internacionales de 
prohibición del trabajo infantil. 

La inclusión de niños, preadolescentes y adolescentes en las estadís-
ticas de población productiva luce como un despropósito, salvo que 
sea estrictamente necesario sobre todo en comunidades de extre-
ma pobreza, si tenemos en consideración que son edades de apren-
dizaje y de bases para el desarrollo de la personalidad, la creatividad 
y las habilidades. La globalización también está desarticulando pa-
radigmas en la enseñanza y las prácticas docentes tradicionales que 
se han quedado obsoletas. La información está disponible y cambia 
el rol del maestro transmisor de información a generador de cono-
cimientos, propiciando la reflexión, el diálogo y las experiencias de 
los estudiantes. 

Finlandia, que está entre los países con más altos estándares edu-
cativos, redujo la carga de horas de clase y tareas caseras a sus 
estudiantes de todos los niveles educativos para dar más tiempo 
al estímulo de la recreación creativa. El trabajo infantil y juvenil 
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entorpece mejores desempeños en la edad adulta cuando son más 
necesarias las destrezas y posibilidades de poner en práctica la crea-
tividad para ser productivos. Los costos de oportunidad del trabajo 
de niños y jóvenes serán mayores si recordamos que se trata de una 
población que se reduce cada vez más y deben ser los encargados 
de reemplazarnos. Es necesario por eso que los niños y los jóvenes 
crezcan en capacidades intelectuales y habilidades. La globalización 
es una aliada en ese propósito. 

El término adulto mayor puede ser un eufemismo de anciano. Nos 
trae a la memoria personas en retiro, generalmente improductivas, 
merecedoras de los reconocimientos y privilegios que muchos paí-
ses otorgan, desde consideraciones especiales en actividades ru-
tinarias y prioridades de atención. Dicha denominación se asocia 
también con la edad de jubilación. 

En algunos países orientales, los ancianos adquieren estatus de au-
toridad por el aporte ofrecido durante su vida y la sabiduría adqui-
rida, más que por su condición de vulnerabilidad progresiva. Japón, 
uno de los países con mayor índice de envejecimiento poblacional 
en el mundo, es el caso más emblemático de ese reconocimiento 
permanente, de naturaleza cultural, al punto que se celebra anual-
mente en septiembre el Keiro No Hi, o día de veneración de los 
ancianos. 

La categoría de adultos mayores se ha fijado a partir los 60 o los 65 
años en adelante y tiende a aumentar. Esto es coherente con que 
la globalización y sus tecnologías, el acceso a la información, y los 
avances científicos y médicos, han contribuido a extender tanto la 
expectativa de vida, como la actividad de los mayores. La exten-
sión de la edad en este caso obedece a evidencias en los avances 
de la sociedad contemporánea. Como consecuencia, la propor-
ción de personas centenarias aumentará en generaciones futuras.  
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No será motivo de noticia, entonces tampoco parece tener senti-
do desaprovechar décadas de sabiduría y experiencia desde que 
alguien llega a la edad de 60 o 65 años. 

La capacidad de trabajar en edades avanzadas ha sido estudiada con 
métodos que tienen en cuenta la extensión de la esperanza de vida, 
el estado de salud de las personas y su nivel educativo. En todos los 
métodos utilizados que analizaron potenciales de capacidad de tra-
bajo de hombres mayores en trece países desarrollados, los resulta-
dos arrojan que hay capacidades sustanciales para trabajar por más 
tiempo que los niveles de jubilación actuales (Coile, Milligan y Wise, 
2016). Estos estudios exacerban las polémicas alrededor de las le-
gislaciones pensionales en los países cuando se trata de conquistas 
laborales, en especial en culturas o sociedades que aún asumen el 
trabajo como castigo más que como la oportunidad de realizaciones 
personales y aportes a la sociedad. 

El inicio de la edad venerable, cualquiera que ella sea, no debería 
considerarse incapacidad. Por el contrario, se acepta como saluda-
ble para estas personas no abandonar su actividad mental ni física 
en condiciones moderadas, y hasta llevar a cabo capacitaciones para 
el desarrollo de nuevas destrezas. No es extraño encontrar adultos 
mayores deseosos de ocuparse, con gran capacidad de trabajo, a 
cuyas habilidades y conocimientos agregan experiencia. 



6 Desigualdad en 
países y entre países
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Las votaciones del 2016 en dos imperios históricos, cuyas poblacio-
nes expresaron su inconformidad en las urnas, fueron hechos políti-
cos que posiblemente tengan impacto en las décadas siguientes. La 
real dimensión y profundidad de los efectos de esas sorprendentes 
expresiones democráticas apenas se comienzan a conocer meses 
después de los comicios, pero intuimos que serán de alcance global. 
En ambos casos, tanto el deseo de Reino Unido de desprenderse de 
la Unión Europea, como el de Estados Unidos de cambiar el orden 
nacional e internacional en varios frentes, expresan el descontento 
de la mitad de la población de dos potencias, cuyos problemas de 
calidad de vida, desigualdad, pobreza e inseguridad no son compa-
rables con los que padecen países emergentes y del tercer mundo. 

Tanto en el caso del brexit como en la elección de Donald Trump, el 
fenómeno migratorio es protagonista y está en el radar como uno 
de los causantes de lo que se quiere cambiar. El orden del comer-
cio internacional, al que nos hemos referido en este trabajo, tam-
bién está en el foco de las incomodidades en cuanto a los efectos 
de la apertura de los mercados y las disciplinas asociadas al libre 
comercio.
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En otras palabras, tanto la globalización como las migraciones estu-
vieron presentes en las causas del rechazo de cerca de la mitad de 
los votantes en Reino Unido y en Estados Unidos, dos de los países 
más ricos y avanzados del planeta. La fortaleza de sus instituciones 
y la solidez de su democracia impidieron que se desconociera el re-
ducido margen que marcó la mayoría en cada caso, a pesar de las 
previsiones de cambios sustantivos e incertidumbres que el resulta-
do de las urnas producirá. 

Puede parecer paradójico que la globalización, que ofrece como 
nunca antes oportunidades de acceso a la información, el conoci-
miento y el progreso, genere tal rechazo. Desde luego que también 
plantea desafíos, que constituyen el núcleo sin contrapesos en el 
que se soportan las voces contrarias a la globalización, en especial 
la falta de equidad. Sin embargo, las desigualdades dentro de los 
países y entre los países no aparecieron con el siglo xxi. Tal vez se 
han hecho más evidentes o, como veremos enseguida, se registran 
aumentos inesperados de desigualdad en algunos países desarro-
llados. Sin recurrir a los numerosos estudios que buscan probar hi-
pótesis de reducción o aumento de las desigualdades, sus causas y 
efectos, convengamos en que todos esos trabajos apuntan a encon-
trar los caminos para mayor equidad en el mundo (oea, 2015; imf, 
2016). 

El pib, que mide el promedio de producción de bienes y servicios 
dentro del territorio geográfico de un país, no es igual a la produc-
ción en las distintas regiones de ese país (Ohmae, 2005). Mientras 
en Estados Unidos el pib de California en 2015 superó los 2,5 billo-
nes de dólares, el de Vermont apenas alcanzó 30 000 millones de 
dólares. En Colombia, la participación de su capital, Bogotá, en el 
pib nacional en 2015 fue del 25,6 %, mientras que la participación 
del departamento noroccidental del Chocó fue del 0,4 %. En ciuda-
des como Londres se puede vivir en medio de lujos y abundancia en 
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Kensington y en Chelsea, donde residen numerosos inversionistas 
extranjeros, muy inmigrantes ellos. No muy lejos de allí, en Brixton, 
también residen muchos inmigrantes pero la mayoría en condicio-
nes precarias si las comparamos con sus vecinos citadinos. 

Kenichi Ohmae, uno de los tratadistas más conspicuos de las re-
giones como actores clave en la globalización, hace las siguientes 
reflexiones: 

El producto interno bruto, el valor agregado total de una nación 
al año, es una medición muy atrevida […] Las cifras del producto 
nacional bruto (pnb) es más apropiada, ya que incluye las activi-
dades económicas que realizan los ciudadanos de un Estado más 
allá de sus fronteras. Tanto el pib como el pnb incluyen únicamente 
productos y servicios terminados. Muchos productos y servicios 
pueden iniciarse en un país, pero son terminados en otro […] Las 
cifras del pib y del pnb ofrecen únicamente los promedios de todo 
un Estado-nación. La principal maquinaria de la actividad econó-
mica en la economía global no son las naciones sino las regiones. 
La contribución y la vitalidad de una región determinada no se 
apreciarán en las cifras de los agregados contables de una nación. 
El nivel de crecimiento de China arroja un promedio de alrededor 
del 9 % anual. Pero esta es una cifra para todo el país. Abarca vi-
brantes regiones-Estado como Dalian y Guangzhou, cuyas tasas 
de crecimiento fueron entre el 13 y el 15 % anual en 2003 y las 
regiones del extremo oeste como Ningxia y Gansu que aún están 
sumergidas en la pobreza. (Ohmae, 2005, pp. 117-118) 

El índice de gini mide la desigualdad en los países de 0 a 1, en el 
que cero equivale a máxima igualdad o desconcentración de rique-
za y uno equivale a máxima desigualdad o concentración de riqueza. 
Comparamos a diez países de Suramérica y a los ocho países más 
industrializados (G-8) para verificar lo esperado de más desigualdad 
en los países suramericanos (promedio gini 47,6) que en los países 
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del G-8 (promedio gini 34,9). La buena noticia es que en todos los 
países suramericanos se observa reducción de la desigualdad, pues-
to que los índices de gini se aproximan a cero entre el primer y el úl-
timo año de la data obtenida del Banco Mundial. 

En cuatro países suramericanos, Colombia, Paraguay, Brasil y Chile, 
en orden de mayor a menor desigualdad, encontramos que el índi-
ce de gini supera el 50 %. Son los más próximos de Suramérica a la 
máxima desigualdad, mientras que el país menos desigual en la re-
gión es Uruguay, con índice gini de 41,6 % en 2014. Por otro lado, 
Rusia, el país más desigual del G-821, registra en 2012 el mismo ín-
dice de gini que Uruguay en 2014 (41,6 %). Solamente dos países 
del G-8, Alemania y Reino Unido (el inconforme del brexit), registran 
una reducción de la desigualdad. En Canadá no varía el índice de 
gini y en los demás países más industrializados aumenta el índice  
–para Japón la información del Banco Mundial solo ofrece un año–. 
Alemania es el país menos desigual del grupo con 30,1 de índice de 
gini. Para seguimiento y profundización en otros estudios, aporta-
mos el dato de que en cuatro de los ocho países más industrializa-
dos la desigualdad ha aumentado: Estados Unidos (el inconforme 
que eligió un golpe de timón), Francia, Italia y Rusia. 

La desigualdad se da entonces no solo entre los países, sino inter-
namente en cada uno de ellos en sus respectivas regiones subna-
cionales (Ohmae, 2005) y también dentro de las ciudades, como 
anotamos en el caso de Londres. Es de esperar que esas desigual-
dades produzcan movimientos poblacionales que tienden a despla-
zarse desde las áreas, las regiones subnacionales y los países más 
pobres hacia las regiones y los países más ricos. A mayor desigual-
dad y pobreza –el más poderoso factor de empuje–, habrá mayor 

21	 Con motivo de las tensiones generadas desde 2014 por la confrontación en-
tre Occidente y Rusia en Ucrania, se ha excluido a Rusia del grupo.
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presión de desplazamientos en busca de mejor calidad de vida –el 
más poderoso factor de atracción–. 

Figuras 32 y 33. Índice de gini en Suramérica y en países del G-8*

* Entre paréntesis en cada país, se incluye el primer y el último año de obten-
ción del dato, a partir del 2000. 

Fuente: elaboración con base en cifras del Banco Mundial. 
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Desarrollo y poblaciones
En la población, sus necesidades y sus gustos, está el núcleo que de-
termina la economía y el desarrollo. Si hemos entrado en una etapa 
de transición en la que el aumento de los humanos sobre la tierra ya 
tuvo su punto de inflexión y la pirámide poblacional será una figura 
geométrica diferente porque hay menos nacimientos y se envejece 
más, las necesidades y los gustos de la gente necesariamente van 
a cambiar. Entonces, parece coherente pensar que también deben 
venir cambios en la demanda y, con esta, en los patrones de produc-
ción –oferta de bienes y servicios– para ajustarlos a otras realidades 
demográficas que no van a coincidir en su totalidad con las utopías 
desarrollistas presentes. La idea de desarrollo-consumo-crecimien-
to no encaja con tanta precisión como antes en la transición demo-
gráfica que se observa sobre todo en los países avanzados.

Entre los impactos económicos de los cambios demográficos y el 
envejecimiento se destacan: las alteraciones en la renta y el patri-
monio de las personas mayores, las variaciones en los equilibrios en-
tre el consumo y el ahorro, los ajustes en algunos componentes del 
consumo –especialmente en servicios de salud y educación, ocio, 
vivienda, alimentación y medios de transporte–, y también modifica 
las relaciones entre la inversión pública en el individuo y sus aportes 
tributarios, entre otros (López-Casasnovas, 2016). 

Las relaciones entre renta, ahorro y consumo por edades y pobla-
ción activa e inactiva también han sido analizadas en detalle, y se 
han encontrado patrones diferentes entre regiones y entre países 
desarrollados y atrasados. Una de las conclusiones destaca que 
los cambios demográficos actuales de déficit generacional y en-
vejecimiento exigen más riqueza de los países para poder cubrir  
las demandas sociales y el “déficit de ciclo de vida”, según el cual las 
personas mayores consumen en promedio más de lo que ganan, lo 
que se cubre con transferencias públicas en países con sistemas de 
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seguridad social avanzados o con transferencias intrafamiliares en 
aquellos países menos adelantados (Lee y Donehower, 2009). 

A estas alturas del documento, parece haber luces en referencia a 
que mientras en los países desarrollados las poblaciones enveje-
cen, el bono demográfico se agota, la tecnología desplaza al empleo  
y hay más equidad, en los países atrasados todavía hay espacio de 
tiempo para relevo generacional con bono demográfico y oferta  
de fuerza de trabajo, pero con más desigualdad. La globalización, 
con sus elementos más sobresalientes y eficaces tratados en esta 
obra, se presenta como catalizador para el cierre de esas diferen-
cias. La oferta de migrantes en la globalización y de habilidades de 
todos lados puede ser un atenuante de las dificultades que presenta 
para todos la transición –mientras ocurren los ajustes de modelos y 
se recompone el paradigma de crecimiento-desarrollo depredador– 
hacia uno de los equilibrios en los que la producción y la oferta de 
bienes y servicios se acomoden mejor a las transiciones demográfi-
cas en curso. 

La tecnología cubrirá la ausencia de mano de obra no calificada, en 
tanto que la información y las comunicaciones han abierto como 
nunca antes las oportunidades de acceso al conocimiento y a la cua-
lificación de los trabajadores. Una vez más, los hechos nos condu-
cen a la idea de un mundo más plano, de un mercado global que 
los actores públicos y privados deben interpretar con la velocidad 
en que se producen los cambios. Si bien la demografía no se ex-
presa con la misma rapidez en los ajustes, el fenómeno es cada vez 
más claro en que serán cambios profundos cuyos efectos ya están 
apareciendo.

Las agencias especializadas de análisis internacionales incluyen la 
variable demografía dentro de las fuerzas clave que tendrán impac-
tos significativos en el orden mundial y sobre todo en la economía: 
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Las convulsiones por venir en 2017 son las manifestaciones polí-
ticas de fuerzas mucho más profundas en juego. En gran parte del 
mundo desarrollado, la tendencia de envejecimiento demográfico 
y la disminución de la productividad está acompañada de la inno-
vación tecnológica y el desplazamiento laboral que viene con ella. 
La desaceleración económica de China y su evolución continua 
agravan esta dinámica cuando el mundo está tratando de hacer 
frente a la reducción de la demanda china después de décadas de 
crecimiento récord […]. Todas estas fuerzas combinadas tendrán 
un impacto dramático y duradero en la economía mundial y, en 
última instancia, en la forma del sistema internacional durante las 
próximas décadas22. (Stratcont, 27 de diciembre de 2016)

Los modelos de desarrollo que giran alrededor del capitalismo y del 
socialismo, con enfoques mutuamente excluyentes, han mostrado 
grietas que no dejan consolidar sociedades en las que se alcancen 
equilibrios que satisfagan las necesidades de toda la población. El 
capitalismo genera riqueza sin encontrar canales eficaces para re-
gularla y desconcentrarla, mientras que el socialismo reparte mejor 
sin encontrar caminos para generar la riqueza necesaria que haga 
sostenibles sus propósitos de equidad y sus políticas distributivas. 
Ambos modelos están permeados por formas de gobierno, uno 
que promueve equilibrios de poderes y otro que fomenta su con-
centración de menor a mayor intervención del Estado, donde los 
equilibrios de poderes y la menor intervención se acercan más al 
capitalismo, mientras la concentración de poderes y la mayor inter-
vención del Estado, al socialismo. 

China maneja un modelo en el que coexiste la economía capitalis-
ta generadora de riqueza con un poder político concentrado e in-
terventor de estirpe socialista. Ficción de simbiosis que da cabida 

22	 Fragmento de la traducción de Stratcont, el texto original se encuentra dispo-
nible en: https://worldview.stratfor.com/article/2017-annual-forecast
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al modelo productivo capitalista descentralizado, abierto y promo-
tor de inversión extranjera, junto al modelo distributivo socialista 
de bienes públicos centralizado en un Comité Central del Partido 
Comunista que concentra todo el poder político. Así como la mayo-
ría de países y regiones prósperas y atrasadas –como nos lo relata 
Ohmae (2005)–, China, la nación más poblada del planeta, muestra 
un índice de gini más cercano a los países avanzados (42,8 en 2008 
y 42,2 en 2012) y una leve tendencia a mayor equidad. 

Desde luego que no todo depende del modelo de desarrollo o de la 
forma de gobierno. Hay una importante incidencia de las caracterís-
ticas de cada nación: su población, su cultura, el nivel educativo, los 
recursos naturales disponibles, el tamaño del propio mercado y el 
acceso a mercados extranjeros, entre muchos otros factores. 

Los países con mejores índices de distribución de la riqueza los en-
contraremos en Europa central y en la península escandinava (en 
2012, Suecia tuvo 27,3 %, Finlandia tuvo 27,1 % y Noruega tuvo 
25,9 %). Incluimos a Ucrania, ubicada entre Europa central y Rusia, 
porque registra el índice de gini más próximo a cero (24,1 %) de los 
datos obtenidos del Banco Mundial, en este caso para el año 2014. 
Casualmente en ese año, Ucrania aún se debatía entre su alianza con 
la Unión Europea o la Unión Euroasiática liderada por Rusia, para 
terminar convirtiéndose en uno de los principales focos de tensión 
internacional entre Occidente y Rusia en los años subsiguientes. 

¿Cuáles son las características comunes de los países escandinavos 
cuyo desarrollo económico, fortaleza institucional y conquistas so-
ciales los ubican en lugares destacados del planeta? Para mantener 
el hilo de este trabajo, destaquemos que son importantes recepto-
res netos de migrantes, con poblaciones e índices de crecimiento 
poblacional reducidos. Según cifras de la onu, Suecia cuenta para 
2015 con una población cercana a los diez millones de habitantes, 
mientras Finlandia y Noruega apenas superan los cinco millones. 
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Suecia se enorgullece de su política migratoria totalmente abierta 
a ciudadanos nórdicos, flexible a ciudadanos de la Unión Europea, 
relativamente flexible al resto del mundo, y humanitaria a refugia-
dos. Esta política fue criticada a comienzos de 2017 por el flamante 
presidente Donald Trump y algunos líderes euroescépticos, quienes 
la asociaron a supuestos incrementos de delincuencia y violaciones 
en Suecia. 

Los señalamientos fueron objeto de precisiones hechas por el 
Ministerio de Relaciones Exteriores sueco en su portal web, y reco-
gidas por la agencia española efe en una nota de prensa del 25 de 
febrero de 2017, en la que se indica:

Recientemente se ha diseminado información simplista y a veces 
completamente inexacta sobre Suecia y la política de inmigración 
sueca. El único intento conocido de atentado fue en 2010. Nadie 
resultó afectado, salvo el atacante. En términos generales, la vio-
lencia ha disminuido en Suecia en los últimos 20 años. El número 
de denuncias por violación en Suecia ha aumentado. Pero la defi-
nición de violación también se ha ampliado con el paso de los años, 
lo que hace difícil comparar las cifras.

Más adelante, la agencia efe agrega que el ex primer ministro sue-
co Carl Bildt considera que su país afronta el reto de acoger a mu-
chos refugiados de Medio Oriente, como hace décadas lo hizo de 
manera exitosa con miles de refugiados de los Balcanes (que huían 
de la guerra en Kosovo y de los bombardeos de la otan). Además, 
el Ministerio de Relaciones Exteriores sueco recuerda que el país 
está considerado como la nación más competitiva según el Foro 
Económico Mundial (wef), la mejor del mundo para los negocios 
y la más innovadora de Europa. El ministro sueco de Justicia e 
Inmigración, Morgan Johansson, expresó que los suecos deberían 
estar orgullosos de haber acogido a unos 143 000 sirios que huían 
de la guerra desde 2011. “Ahora hay un debate que parece dejar 
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implícito que deberíamos de alguna forma avergonzarnos de esto. 
Por supuesto que no deberíamos: deberíamos estar orgullosos. 
Esta es la mayor operación humanitaria de Suecia desde la Segunda 
Guerra Mundial” (efe, 25 de febrero de 2017).

No obstante, pocos meses después, el 7 de abril de 2017 se produjo 
en Estocolmo un ataque con características de terrorismo islámico 
mediante la modalidad de atropellamiento a transeúntes con un ca-
mión. El ataque dejó cuatro muertos y quince heridos. Todo un de- 
safío para la política migratoria sueca y para las agencias de seguri-
dad del Estado.

No es común encontrar países en los que la población de adultos 
mayores de 65 años en adelante supere a la población de niños y 
preadolescentes, como sucede en Finlandia y Suecia. La distribución 
etaria de la población mundial estimada muestra que la población 
de niños y preadolescentes representa el 25,4 % del total mundial y 
triplica en 2016 a la población de mayores de 65 años en adelante 
que representa el 8,7 %. 

Figura 34. Distribución de la población mundial por grupos etarios, 
2016

Fuente: elaboración propia con base en datos de la cia, The World Factbook
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Para el mismo año de 2016, en Finlandia y Suecia, países desarro-
llados de baja población, el porcentaje de adultos mayores ya su-
pera al de niños. Contrasta con los tres países de Suramérica más 
poblados, donde el porcentaje de infantes aún supera con amplitud 
el de adultos mayores, muy cerca del patrón de la distribución eta-
ria mundial. 

Figura 35. Distribución porcentual por grupos etarios en países escan-
dinavos, 2016 

Fuente: elaboración propia con base en datos de The World Factbook, cia

Figura 36. Distribución porcentual por grupos etarios en los tres países 
suramericanos más poblados, 2016 

Fuente: elaboración propia con base en datos de The World Factbook, cia
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Las proyecciones del Departamento de Asuntos Económicos y 
Sociales de la onu (United Nations, 2017) sobre los cambios demo-
gráficos en curso en Suramérica también confirman que entre los 
años 2040 y 2050 el número de adultos mayores igualaría al de ni-
ños y preadolescentes.

Expectativas de consumo poblacionales
La encíclica papal Laudato Si’, aportada como material de debate a la 
Cumbre sobre Cambio Climático de París de 2015, entre otros asun-
tos de trascendencia, se refiere al impacto negativo que tiene en 
el ambiente el crecimiento de la población y del consumo. Desde 
luego, el papa Francisco no se aleja demasiado de la doctrina de la 
Iglesia y por eso el enfoque de la encíclica, al ocuparse a fondo del 
tema ambiental, es poner el énfasis en los controles al consumo más 
que en el aumento de las poblaciones:

En lugar de resolver los problemas de los pobres y de pensar en un 
mundo diferente, algunos atinan solo a proponer una reducción 
de la natalidad. No faltan presiones internacionales a los países 
en desarrollo, condicionando ayudas económicas a ciertas políti-
cas de “salud reproductiva”. Pero, “si bien es cierto que la desigual 
distribución de la población y de los recursos disponibles crean 
obstáculos al desarrollo y al uso sostenible del ambiente, debe re-
conocerse que el crecimiento demográfico es plenamente compa-
tible con un desarrollo integral y solidario”. Culpar al aumento de la 
población y no al consumismo extremo y selectivo de algunos es 
un modo de no enfrentar los problemas. Se pretende legitimar así 
el modelo distributivo actual, donde una minoría se cree con el de-
recho de consumir en una proporción que sería imposible genera-
lizar, porque el planeta no podría ni siquiera contener los residuos 
de semejante consumo. (Francisco, 2015, p. 16, párr. 50)

Aproximémonos un poco más entonces al consumo alejándonos de 
los enfoques de asistencia social de las políticas públicas. No tanto 
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por disciplina romana, sino porque hemos verificado –en varios de 
los datos aportados en este trabajo– que el crecimiento de la pobla-
ción ya tuvo su punto de inflexión y que asoma en el horizonte para 
muchos países un déficit generacional que algunos ya padecen. Así 
las cosas, las necesidades y los gustos que cambiarán en materia 
de salud, educación, alimentación, vivienda, movilidad, servicios y 
entretenimiento, van a mover de manera significativa la economía 
mundial (Stratfor, 12 de julio de 2016). Esos cambios también ha-
rán que sean distintas las demandas por desarrollos tecnológicos en 
cada una de las áreas críticas de la producción. 

La ya citada en términos genéricos Vigésima Primera Conferencia 
de las Partes (cop) de la Convención Marco de Naciones Unidas so-
bre Cambio Climático, reunida en París en diciembre de 2015, co-
nocida como cop 21, que dio lugar al Acuerdo de París sobre Cambio 
Climático, es un compromiso asumido por la mayoría de los líderes 
mundiales para preservar el planeta, que se convierte en la carta de 
navegación en materia ambiental de gobiernos, organismos interna-
cionales y empresas. 

La coyuntura del anuncio de retiro de Estados Unidos del Acuerdo 
de París y su oferta de un acuerdo alternativo no modifican la aso-
ciación de la transición demográfica con los propósitos ambientales 
que apuntan a cambios y moderación en el consumo. La variable 
demográfica es un factor determinante en vista de la evolución de 
la población mundial en cantidad y desplazamientos, los cambios en 
sus necesidades y gustos, con una generación más comprometida 
con el ambiente, que incidirá en una progresiva reorientación del 
consumo hacia formas más sostenibles para el planeta.

No sabemos si la transición demográfica actual tendrá algún im-
pacto en la demanda por energéticos fósiles y materias primas, por 
ejemplo. De no ser cambios inducidos por políticas públicas, lo se-
rían por la evolución de la población. El Acuerdo de París del cop 21, 
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por el contrario, sí apunta de manera explícita y directa a intervenir 
el consumo de energéticos y materias primas a través de políticas 
públicas como resultado de sus mandatos. Los cambios demográfi-
cos y las políticas ambientales pueden converger en el propósito de 
modificar el consumo de materiales básicos para el desarrollo como 
lo estamos haciendo en la actualidad. 

Para las disciplinas económicas, la preservación del ambiente me-
diante moderación del consumo puede significar un anatema, 
puesto que amenaza con anclar el crecimiento y el desarrollo. Esa 
amenaza, desde el punto de vista económico, puede resultar inevi-
table ante la perspectiva demográfica que nos anuncia cambios en 
las necesidades y los gustos de quienes habitarán el planeta en las 
décadas venideras. La respuesta natural sería un desarrollo ajustado 
a las nuevas realidades del consumo. Por consiguiente, los cambios 
demográficos también reclaman la mayor atención de quienes ma-
nejan los hilos de las economías y formulan políticas de desarrollo. 

Los hechos invitan también a reconsiderar los conceptos de creci-
miento y desarrollo económico, quizá hacia un enfoque que tenga 
algo más en consideración el crecimiento y el desarrollo humanos. 
Posiblemente, esas revisiones ya se hacen en países como los de 
la península escandinava donde, como hemos visto, la cantidad 
de adultos mayores supera la de niños y preadolescentes, cuyas 
necesidades y expectativas de consumo son bien diferentes a las 
de la población joven y de los adultos en la plenitud de su edad 
productiva. 

Habrá también que considerar en qué grupo etario se ubican los 
líderes mundiales y formuladores de políticas, además de sus res-
pectivos núcleos del negocio e intereses en los que ejercen poder, 
así como su capacidad de interpretar y aceptar los cambios demo-
gráficos. Traigamos otra cita de los análisis de la agencia Stratfor en 
esta materia: 
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Corea del Sur, Taiwán, Japón, China, Portugal, España, Grecia, 
Alemania y Canadá se encuentran entre los (países) que están a la 
vanguardia de este envejecimiento global. Con mano de obra de 
edad avanzada viene una disminución de la productividad laboral y 
el crecimiento es más lento. La caída de la productividad impulsará 
nuevos avances tecnológicos para aumentar la eficiencia y com-
pensar los costos de una sociedad que envejece, pero que asumirá 
de nuevo el costo político y social de desplazar a los trabajadores 
poco calificados. Los aportes a pensiones que se necesitan para 
llenar los fondos de un número cada vez mayor de jubilados ten-
drán que ser extraídos de una base tributaria más reducida, crean-
do una gran tensión en las generaciones más jóvenes que tratan de 
avanzar económicamente sin llenarse de deudas. Y para los países 
como China, que aún están en desarrollo y esperan descendencia 
para cuidar a sus mayores, el tiempo corre. Beijing tendrá que en-
contrar una manera de generar riqueza real más rápidamente y de 
manera sostenible si quiere sobrevivir a la crisis demográfica que 
se avecina. (Goujon, 24 de enero de 2017) 

Para los bancos, el riesgo financiero de los adultos mayores es de-
masiado alto si no tienen un patrimonio sólido. Además, se trata 
de una población que poco invierte a mediano o a largo plazo y su 
consumo aumenta notoriamente en gastos de salud. Como hemos 
visto, se trata de una población que crece en todo el mundo y se 
convierte en un grupo etario a considerar como mercado. 

Acudamos de nuevo a los axiomas: el mayor consumo se ubica en la 
población más numerosa, que es la que se encuentra en edad pro-
ductiva. Es el grupo clasificado entre los 15 y los 64 años de edad, 
en el cual estará hasta cerca del 2050, la Generación del Milenio, 
conocida como millennials, población que llegó a la edad adulta con 
el cambio de siglo. Parece haber consenso en que se trata de perso-
nas nacidas a partir de 1980, la mayoría en la plenitud de su capaci-
dad productiva desde 2010. 
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La consultora internacional Deloitte (2015) ha estimado que hacia 
el 2025 el 75 % de la fuerza laboral en el mundo será de millennials. 
Ellos, y sus sucesores post-millennials o Generación Z, revolucionan 
el consumo en medio del vértigo tecnológico y globalizado en que 
se hicieron adultos. Sus características y hábitos difieren notable-
mente de las generaciones precedentes: la Generación X, nacida en 
los años sesenta, y los baby boomers, de los años cincuenta. Para los 
millennials naturalmente digitalizados, alta y permanentemente co-
nectados con el mundo, el concepto de frontera o límites para ob-
tener información y procesarla les resulta exótico. Su red social es 
en esencia virtual, permanente, de rutina, poco la diferencian de la 
física y excede por mucho al vecindario o el trabajo. Son consumi-
dores compulsivos de tecnologías en las áreas de su interés, profe-
siones, necesidades o gustos, con todo lo que ello significa para el 
funcionamiento de los núcleos sociales. Su comportamiento alcanza 
a arrastrar el de generaciones precedentes y su perfil de consumo es 
el objetivo del mercadeo. 

Hay demandas que son inelásticas a las edades o grupos etarios y 
que, desde luego, no excluyen a los millennials ni a sus sucesores. 
Ellos también necesitan alimentos, vivienda, higiene, salud, educa-
ción, movilidad, vestido y entretenimiento, pero sus formas de con-
sumo, momentos e intensidad pueden variar de forma drástica, con 
mayor razón si se cuenta con el catalizador de los avances tecnoló-
gicos. Los millenials, en su gran mayoría, son conscientes de que se 
encuentran en un mundo casi sin límites en lo tecnológico y comu-
nicacional. Perciben que la sociedad aún está regulada por un orden 
mundial obsoleto y superable, construido por sus abuelos desde 
antes que sus padres, en un escenario radicalmente distinto al ac-
tual, en un ambiente de posguerras mundiales y, por tanto, marcado 
por las amenazas de aquella época y las necesidades imperiosas del 
desarrollo.
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Necesidades básicas como alimentación, salud y vivienda, por citar 
solo tres, en familias de cinco o más personas en las décadas de los 
sesenta y setenta tuvieron un consumo diferente al de las tenden-
cias y los gustos del consumidor principal del siglo xxi. Consumidor 
actual que busca autonomías, vida en pareja sin hijos o con muy po-
cos. O la flexibilidad laboral que conlleva volatilidad, y lo que esto 
significa para las empresas cuando los jóvenes profesionales no 
tienen mayor interés en hacer carrera en compañías que les lucen 
acartonadas y estabuladas. Por fuerza de esta evolución, sus de-
mandas son necesariamente distintas, como mínimo, en cantidades, 
dimensiones y tiempos. Internet, entornos laborales inteligentes, re-
des sociales virtuales y dispositivos móviles, inexistentes para las 
generaciones que les precedieron, son casi tan vitales y universales 
como el oxígeno y el agua para sobrevivir en el siglo xxi. 

Como es natural, las compañías proveedoras de bienes y servicios 
buscan prever las nuevas demandas para ajustarse a ellas y, en algu-
nos casos, a menores consumos. Vehículos compartidos, con total 
conectividad y no contaminantes; viviendas inteligentes, de espa-
cios reducidos y vinculadas a redes de alojamiento transitorios. Los 
servicios de educación tradicionales revisan el costo-beneficio de 
profesiones, niveles de especialización, sus métodos y medios, y las 
destrezas que demanda un mercado laboral invadido por la informa-
ción, la robótica y la inteligencia artificial. Algo parecido ocurre para 
la demanda de servicios de salud. Las oportunidades de inversión 
y de financiación para el grueso del mercado laboral están en cual-
quier lugar del mundo.

Se acerca el momento en que para el diseño de políticas públicas es 
preciso leer con acierto y máximo interés las transiciones demográ-
ficas, a fin de converger con tendencias que afectan la provisión de 
bienes públicos como infraestructura, sistemas de salud, educación, 
financiero, de pensiones y regulaciones laborales. 
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De alguna manera, estas nuevas tendencias pudieron tener relación 
con la crisis hipotecaria y financiera de 2008 en Estados Unidos 
y con su efecto dominó particularmente en el mundo occidental. 
Aparte de los rescates económicos a los que se vieron obligados al-
gunos Gobiernos y de hacer más rigurosas las medidas cautelares en 
el sector financiero, se adoptaron políticas monetarias expansivas 
para estimular la demanda, con resultados diferentes en los países 
que las aplicaron. Además de factores económicos como tamaño 
de los mercados, nivel de desarrollo, solidez institucional e inser-
ción internacional, ¿tendrán la demografía y las migraciones alguna 
relación con los resultados dispares ante las mismas medidas para 
superar las crisis? 

En las gráficas siguientes observamos las diferencias entre las mi-
graciones netas en Japón y la composición etaria de su población, y 
lo que sucede en Estados Unidos, Alemania y Reino Unido. La polí-
tica expansiva monetaria y cambiaria de Estados Unidos fue exito-
sa, pero no tanto en los países europeos y mucho menos en Japón. 

Figura 37. Migraciones netas en cuatro países desarrollados

Fuente: elaboración propia con base en cifras del Banco Mundial
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La migración neta en Japón es muy inferior a la de Estados Unidos y 
la distribución etaria de sus poblaciones son también notoriamente 
distintas en todos los grupos. Las agresivas políticas expansivas en 
Japón apenas consiguieron una tímida reactivación de la demanda 
hacia 2013 para sacar a la economía de una inflación promedio cer-
cana a cero y de periodos de deflación, con un crecimiento ralenti-
zado durante cerca de veinte años. La estrategia de Japón conocida 
como “Abenomics” por su gestor, el primer ministro Shinzo Abe, tie-
ne tres pilares: el primero es monetario para estimular la demanda 
interna, el segundo es cambiario para competir mejor en mercados 
externos y el tercero es un ajuste estructural de su economía. 

El Gobierno japonés se ideó un proceso de reingeniería de la eco-
nomía de forma que mejore su potencial a largo plazo. Trabajo, 
tierra, energía, impuestos, inmigración y reformas corporativas, en 
teoría, podrían contrarrestar los muchos factores que disminuyen 

Figura 38. Distribución porcentual de grupos etarios, 2016 (estimado)

Fuente: elaboración propia con base en datos de la cia, The World Factbook
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las perspectivas de Japón, incluyendo su envejecimiento y la dis-
minución de la población. (Stratfor, 12 de julio de 2016)

Observamos en el análisis anterior cómo las características demo-
gráficas de Japón son consideradas uno de los factores determinan-
tes para la formulación de políticas, en este caso nada menos que en 
el intento de rescatar una economía desarrollada pero empantanada.

Queda entonces por demostrar si la mejor respuesta del mercado 
estadounidense a la política económica expansionista tiene relación 
con su presente demográfico de una mejor distribución etaria para el 
consumo y una vigorosa población de inmigrantes. Y, la otra cara de 
la misma moneda, si la nula respuesta del mercado japonés a la po-
lítica expansionista está relacionada con los altos niveles de enve-
jecimiento poblacional y la notoria escasez de relevo generacional, 
sumados a políticas migratorias conservadoras.
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La humanidad está en presencia de una transición demográfica que 
se ha venido configurando lentamente durante décadas. Los cam-
bios han sido catalizados por la globalización del siglo xxi, que puede 
servir como puente para la transición en la medida en que los líderes 
mundiales estén en capacidad de asociar y articular tanto el fenó-
meno demográfico como el globalizador. 

Las migraciones son un componente importante de la demografía, 
y los principales impulsores del desplazamiento transfronterizo de 
personas son, en términos agregados, la expectativa de diferencia 
de rentas y la búsqueda de seguridad. Podemos resumir ambos fac-
tores en la expresión calidad de vida. La globalización funge tam-
bién como propiciadora de migraciones por su contribución al orden 
mundial, al abatimiento de barreras, porque da a conocer la realidad 
de los países y asegura facilidades de comunicación y de transporte. 

Las poblaciones de refugiados y desplazados causan impacto en la 
opinión pública por el drama y la tragedia inherentes a ese segmen-
to de migrantes que crece asociado a periodos de guerras o violen-
cia. El componente de migrantes legales y cualificados en el mundo 
es muy importante en la actualidad, y debe aumentar conforme se 
consolide la globalización en sus elementos de no discriminación, 
tecnologías, comunicaciones y transporte. 

Conclusiones
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El crecimiento de la población mundial se ha reducido a partir de la 
década de los noventa. La población crece cada vez menos y se en-
vejece cada vez más. En muchos países, especialmente en los países 
desarrollados, el fenómeno es preocupante por las potenciales con-
secuencias socioeconómicas adversas de una falta de relevo gene-
racional. Ante ello, los avances tecnológicos de la globalización y la 
oferta mundial de migrantes pueden ser atenuantes de eventuales 
crisis. Esa es la razón por la que hay países que han diseñado políti-
cas migratorias que buscan la atracción de extranjeros. 

Todos los estudios coinciden en que la mayor diversidad cultural y 
de habilidades laborales de los extranjeros contribuye notoriamen-
te al desarrollo. Los países que aciertan en acoger e integrar a los ex- 
tranjeros a sus sociedades resultan beneficiados. Hay suficiente  
experiencia y documentación que orienta sobre las buenas prácticas 
para integrar mejor a los migrantes, con el múltiple beneficio para 
el migrante, las empresas que lo acogen, el país receptor y el país 
emisor. Este último, en muchos casos, se verá favorecido de reme-
sas y de la transferencia de conocimiento de sus nacionales desde 
el extranjero.

Como proporción de la población mundial, las migraciones son ba-
jas. Esto puede obedecer al arraigo natural de las personas a per-
manecer en su lugar de origen y a que el proceso migratorio es 
complejo, inseguro, impredecible y en no pocas ocasiones dramáti-
co. En los países con mayor proporción de inmigrantes respecto a su 
población total, las políticas de atracción de extranjeros son delibe-
radas por necesidades de mano de obra o porque acusan problemas 
de déficit generacional y envejecimiento. Solo en Estados Unidos y 
en un reducido grupo de países de Europa occidental, con inmigran-
tes que oscilan entre el 10 y el 15 % de la población, estos podrían 
causar inquietud, siempre que la mayoría fueran ilegales y de baja 
calificación laboral.



/ 169demografía y migraciones

Hay una institucionalidad y una normativa internacional que, aun-
que dispersas y desarmonizadas, son una buena base para dar or-
den y aprovechar mejor el flujo de migrantes y su aporte a los países 
receptores. Los derechos laborales y de seguridad social, las reglas 
internacionales en materia de inversiones y servicios y los compro-
misos de libre comercio contribuyen con el orden mundial del factor 
mano de obra. Serían más provechosos con una convergencia nor-
mativa e institucional universales.

Las políticas migratorias de los países deben ajustarse a la transición 
demográfica en curso y considerar las oportunidades que ofrecen 
las migraciones y la globalización. Ello no excluye la necesidad de 
ejercer control y vigilancia sobre las amenazas de la presencia de ac-
tores no estatales al margen de la ley. 

Aunque la tendencia de migraciones netas es que los desplaza-
mientos transfronterizos fluyen de países atrasados hacia países 
avanzados, el total de migraciones brutas de regiones desarrolladas 
en el mundo superó a los migrantes de regiones menos desarrolla-
das desde mediados de los años ochenta. No es casualidad que el 
aumento de desplazamientos poblacionales de países desarrollados 
coincida con el boom globalizador de las tecnologías informáticas 
y de comunicaciones, la robótica, el transporte y la demanda pro-
gresiva por destrezas de más alta calificación. Hay una demanda 
mundial de habilidades profesionales que mueve una cantidad im-
portante de poblaciones con niveles educativos altos. 

La transición demográfica en cuanto al envejecimiento poblacional, 
la falta de generaciones de relevo y el grueso de la fuerza laboral en 
cabeza de millennials y post-millennials globalizados, plantea retos 
para las economías, sobre todo por cambios en las necesidades y los 
patrones de consumo. 

Las tendencias demográficas que asoman tendrán repercusiones 
ambientales positivas por menor demanda de recursos naturales y 
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mejoras en sus procesos de obtención, que irán al encuentro de los 
equilibrios que la naturaleza exige. Si como todo parece indicar la 
población en el mundo se ralentiza y envejece, será preciso cam-
biar los paradigmas del desarrollo y el crecimiento para pasar de las 
abundancias actuales, disputadas y mal distribuidas, a la búsqueda 
de equilibrios y calidad de vida. 

Mientras el desafío para los países desarrollados con déficit de re-
levo generacional está en suplir la escasez de recurso humano con 
tecnologías, productividad, acogida e inserción productiva de mi-
grantes, el desafío para los países atrasados está en convertir la in-
formación en conocimiento aplicable, y en mejorar en salubridad y 
fortalecimiento institucional. La globalización pone a disposición de 
unos y de otros todos los elementos necesarios para compensar las 
amenazas. 

La globalización, con sus elementos más sobresalientes, se ofrece 
como catalizador para el cierre de esas diferencias. La oferta de mi-
grantes y de habilidades de todos lados contribuye a la transición 
mientras se hacen los ajustes de modelos y se recompone el para-
digma de crecimiento-desarrollo depredador hacia uno que se aco-
mode a las tendencias demográficas que se nos están revelando. 
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La humanidad se encuentra en transición demográfica 
desde hace 70 000 años, cuando el Homo Sapiens se 
desplazó de África oriental por la península arábiga 
para conquistar el planeta. El hombre ha migrado a 
través de la historia para mejorar sus condiciones de 
vida o por razones de seguridad. Hoy en día, gracias a 
las tecnologías actuales, al orden internacional cons-
truido y a las facilidades de movilidad aumentará la 
cantidad de migrantes, que es poca respecto a la po-
blación mundial, y estará compuesta cada vez más por 
personas calificadas y de países desarrollados.

Este libro llama la atención sobre este giro inédito y 
el vértigo que la globalización del siglo XXI ha provo-
cado en la transición demográfica histórica. Dado que 
está demostrado que los migrantes son provechosos 
para las sociedades que saben acogerlos, se plantea 
que en ellos y en las tecnologías están las claves para 
enfrentar el déficit de relevo generacional que co-
mienzan a padecer algunos países.


